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París 24 (7 tarde) 

Los periódicos en general, y principalmen--
le I « Afttím, L'Ec?ío de París y otros reconoci­
damente jingoístas, al comentar §n términos 
(de violenta indignación el crimen de Marra-
lásh, indican más ó menos claramente que 
puede haber sido obra de los agentes alemanes. 

L'Echo no se anda en rodeos, y dice: 
«¿Por gué ocultarlo? El asesinato d» Mau-

lAarops es resultado de las excitaciones alema­
nas. El dootor Holtemann, médico diel Dispen-
«arló alemán, es quler más h a contribuido al 
asesinato.» . 

A estas inmnuaciones ó acusaciones Iran­
i a s ponen los periódicos un comentario ame­
nazador. Algunos, como el arriba citado, lle­
gan hasta aconsejar al gobiei^.o que se apro­
veche de la situación de Argelia, coloma que 
»n todo caso puede ser contra Marruecos un 
iarma terrible. ^ x a -

La opinión, poco impresionadia todavía por 
«stas exageraciones, concrétase á informarse 
mejor de lo sucedido por los telegramas que 
«m gran copia envían los corresponsales da 
te prensa en Tánger. 

D« ellos resulta que contra Maucbamps 
tubo u n a verdadera sublevación de todo® los 
Indígenas d« Manrafcesh, hace tiempo irri ta-
dios poT el proyecto d© introducir ©n su país 
la telegrafía sin hilos. 

En las aduanas majrroquíes haai' sido repc-
íldamente confiscadas Temesas d© aparatosi 
procedentes de Francia por suponerlos radio-
«ráflcos, confiscación que siempre han aplau­
dido los indígenas, viendo ©n ella la justiflca-
edón de sus recelos. Ya u n a vez Francia re­
clamó por ©nérgioa nota diplomática contra 
Sa intransigencia d© las aduanas , porgue la 
principal perjudicada e r a u n a ©mpresa í ran-

Esta, «xcitatolón d^ los marroquíes ammeiriL 
Síalja sordamente, sólo necesitaba un pretexto 
pora manilostafse. Y el ptretexto lo dio el doc­
tor Maucbamps, desgraciadamente, al insta-
ituT en el tejado de su dispiensario unos apa-
¡ratos geodésicos, entre los quei sobresaJía uní 
ftltísimo mástil. , ,. , . 

Los habitantes de Marrakesh dieron por 
« g u r o -que el mástil y los aparatos que le ro­
i g a n componían una estación de la execra^ 
&& telegrafía. Así, cuando el d ía 20 vieron ai 
¿octor Mauchamps, le asesinaron sin vacilar 
lun momento, como si el crimen hubiera sido 
concertado concienzudamente. 

Como antes he diciiOi no fueron unos cuan-
ifos, sino casi todos los indígenas, formando 
•ncolerizada muchedumbre, los que vengaron 
«n el sabio francés el supuesto maleficio de 
TEuropa. ^. ^.^ ^ , 

El bajá de Marrakesh procedió torpemente 
«n todos los momentos. No solo dejó de calmar 
la «xcitación de los moros, sino que momentos 
«ntes del asesinato, cuando mayor era la efer-
ivesoeneia en derredor del dispensario, se aoer-. 
lió á solicitaip (ie ManchamprexpMcacíroníSf so­
tare loa aparatos del tejado, acto que aca ió de 
envalentonar á las turbas. 

Estas, después de ma ta r á Mauchamps y 
'faciendo su odio «xtensivo á todos los resi­
lientes europeos, cercaron las casas de varios 
y atacaron la d©l vicecónsul inglés, que res­
pondió disparando contra los asaltantes «u re-
•jrólver desde Una ventana. 

Nadie en «í vioeconsnlado resultó herido. 
La policía, que ya había Intervenido para 

« s c á t a r ©1 cadáver d© Mauchamps, acudió á 
proteger el viceconsulado y todos los domici-
Mós de europeos amenazados, en los cuales es­
tableció guardia permanente. 

Después de estos hechos se restableció la 
tranquilidad. Un despacho del cónsul inglés 
de Mazagán, fechado ©1 21 y llevado por mar 
á Tánger, dice que la calma continúa y no 
hay temor de que por ahora vuelva á turbarse. 

El ministro de Negocios Extranjeros ya ha 
Vemitido extensísimas instrupciones á mister 
Begnaült, representante francés en Tánger y 
le ha anunciado además el envío de un buque 
tle guerra. 

Se. atribuye grande importancia al Conse­
jo que mañana celebrarán los ministros, por­
que en él habrán d© adoptar serias determi-
maciones. 

El «Jeanne d'Arc» acaso zarpe esta misma 
tioche'de Tolón, y se dice que también está 
Mistándose pa ra marchar á Tánger el crucero 
jíLalande». 

S i i l » l e v a « I ( ( n «1« a n y e r i n o s 
París 25 (I midrugada) 

Dfcem' d'e Tánger que los habitantes d© An-
.yera se han sublevado contra el Majzen. ne­
fandos© á Inchar contra el Valiente. 

Su priméir acto de rebeldía h a sido ma ta r 
*B©ssab©k, jefe imperial que «1 Majzen les ba­
hía impuesto para que combatieran bajo sus 
éstmtS'-ml c i t ad» 'momí»-B.B. 

garnos á algunas vagas y vanas conjeturas 
acerca del lenguaje de los peces. De todas ma­
neras, mucho más vago y más vano, y sobre 
todo, muchísimo menos divertido, es perder R1 
tiempo, la t inta y el papel con suposiciones 
electorales. 

Cualquier persona de gusto preferiría ente­
rarse, aunque sólo sea aproximadamente, do 
los coloquios entre la merluza y la lubina, an­
tes que de las (ipláticas de familia» con que los 
peces solidarios y antisolidarios alborotan el 
cotarro, digo el aquarium barcelonés. 

Y no hablo de lagl conversacionies entre el 
congrio y el percebe, porque pa ra escuchar­
las, mo hay mecesidad de aguairdar á que fun­
cione el consabido microíonógrafo. Basta, y 
ann sobra, con dar unas vuoltecitas por los 
qife llamamos en Madrid círculos políticos. 

El profesor Kcellicker no nosl adelanta de­
talles sobre los varios grados de locuacidad 
que h a advertido en los peces; pero ¿q iwn 
duda que el más lenguaoraz de ©líos será el 
lenguado? 

¡Qué de raudales de elocuencia s© derro­
chará en un «meet'ng» de esos estim'al>les 
lacaaitopterigiois!... Tan comprimido como tie­
nen el cuerpo, deben de tener suelta ©1 habla. 

El rodaballo, consecuente consigo mismo, 
debe de ser muy aficionado á las íraises grue­
sas, aunque no le valdrán con ©1 dentón, por­
que ést© en seguida le enseñairá los dientes. 

De lo que hablan ©ntr© sí la t rucha y ©1 
trucho, ya teníamos noticias, antes de que sa­
liera con las suyas ©1 natural is ta de Ñapóles. 

De la anguila también s© sabe qu© se albo­
rota con excesiva facilidad. A lo menos en 
Francia son famosas las anguilas d© Melun, 
que gri tan antes de que so las despelleje, co­
mo en España el perro de Juan d© Ateca, qu© 
antes qu© 1© den, se queja. 

El salmón debe de ser u n causeur excelen­
te. Sus frases serán sin duda las más sabro­
sas. Las más luminosas serán las de la dooc-â -
da. Y ©n ©1 bonito habrá que saludea: al Mau­
ra de los mares. 

Paira la propaganda reaccionariía no ha­
brá otro como «1 pez remora. El salmonete sa­
brá hacer honor á su «color acentuadamiente 
radical. 

En los bancos de sardinas se t r a t a rán prin-
cipaimente las cuestionies bancarias. 

Tampoco se olvidarán las neligiosas. A lo 
miejor saldrá diciendo un mero, académico da 
solemnidad: 

—^Los qu© habitamos e» este líquido impe­
rio del divino Neptuno y la siagrada Anfl-
trite.. . 

—^Pero, señor mío—^intarrumpirán algunos 
pajeles, de la clase d© escépticos,—¿s© puede 
saber por dónde andan ó por dónde nadan 
©sos dioses, que jamás hemos visto de cerca, 
ni de lejos? 

—A lio cuaJ replicará u n besugo, d« arra i ­
gadas convicciones pi'adosas: 

—Peces de poca fe ¿por qué dudáis? Cuelen̂ -
cia que se basa en los sentidos cairec© de mé­
rito. El testimonio de los peces de la antigüe­
dad debe bastaros. 

—Pues á mí... ¡piscis!—contestará urna l'am-
gosta volteriana, haciendo con las pinzas um 
gesto de mal gusto. 

Lo indudable es qu© si los peoeis hablan', 
deben de expresarse con grandísima írescuna, 
y que en sus comversacionies han de predomi­
n a r los íiisuntos espinosos. 

L o s aSiiTxtos xuuiA&a». «ateráií». -totalmaTitpi 
prosoriíos; pftríjue ya , lo dice el ¡reirán: «Al 
freír, será el reír». Esiá riéa de los peces—^més 
sonora que la del conejo—puede comprobarse 
á cualquier hora mucho mejor qu© el lengua­
je descubierto por el director del Laboratorio 
Zoológico d© Ñapóles. 

Itariano d» Cavia. 

Pobiedonotseí: el poderoso emperador, sobe­
rano de muchos millones, debe de sentirse en 
el más frío desamparo. 

Pobiedonotsef h a xnuerto poseído 'por ©1 es­
panto. 

Desde que enfermó, hace unos días, obsti­
nóse en creer que le habían envenenado sus 
enemigos. 

Mandó que todos sus criados fuesen despe­
didos é hizo que algunos, los que más recelo 
le inspiraban, fuesen encarcelados . 

Padecía una enfermedad crónica en ©1 pe­
cho que le ha ahogado. 

Sus últimas horas han sido horrorosas. Con 
gritos ahogados pedía aire que respirar y tra­
taba de arrojarse del lecho. La lividez y la de­
macración de su rostro, que siempre tuvo tinte 
cadavérico, daban escalofríos. 

En las horas de delirio maldecía á los ase­
sinos é increpaba al czar por haberle abando­
nado en imanos de los envenenadores. 

La agonía de PoJjiedoaotseí ha sido larguí­
sima y extremadamente dolorosa. 

El entierro será suntuosísimo; pero habrá 
que rodearle de inusitadas precauciones, por­
que los terroristas han prometido volar el ca­
dáver de su mayor enemigo. 

El czar h a recibido un anónimo en que se le 
advierte que si intenta rendir á su amigo el 
postrer homenaje asistiendo á los funerales, 
será asesinado.—^R. B. 

El n i lmare da EL IMPAROIAl. da hay 
eenata da SEIS PÁfilHAS. 

BANDOLEEISMO ANDALUZ 

MAS HAZAÑAS DE «PERNALES* 
POS TELÉGRAFO 

fmt iruHTSo coKSKiroirsAx,) 
SBvIlla 24 (11,20 noche) 

El "Pernales» continúa merodeando portel 
término de Osuna, alentado quizá por el éxito 
de sus últimas hazañas. 

Ayer estuvo en el cortijo llamado «Casilla 
de San Roque», y exigió mil pesetas á la pro­
pietaria, señora viuda de D. Manuel Calle. 
Más tarde se presentó en la finca de D. Antonio 
Zamora, al cual arrancó cincuenta duros. 

Ante ambos propietarios declaró que en 
adelante no se andaría en contemplaciones 
cuando necesitara dinero. 

Se ha confirmado que el guardia herido 
ayer lo fué por su sargento, el cual le confun­
dió con «Pernales» al ver que no contestaba 
con la contraseña convenida á la voz de «alto». 

El herido se l lama José Garrigón Girones; 
es soltero y nacido en Valencia. 

En toda la comarca de Osuna los propieta^ 
rios están aterrados. Hasta las faenas agríco­
las están casi suspendidas por miedo á la cua­
drilla del «Pernales».—rondeur. 

tado el riesgo salvando die u n a muerte cierta 
á los infelices náufragos. , 

Tanto el falucho como la barquilla proce­
dían de La Línea, y a l ser soirprenJdidos por el 
temporal se hallaban piescando '©n la costa do 
Marruecos.—líoca. 

ELi LiEKGUAJE 
DE LLOS P E C E S 

A' Tá misma hora en que un sabio natura­
lista—cuyo nombre no recuerdo en este instan­
te—demuestra perentoriamente que el pez es 
Hiás sordo que una tapia ó que un gobernante 
(español, otro natural is ta no menos sabio, el 

f rofesor KcelMcker, director del Laboratorio 
oológico de Ñapóles, revela al mundo de los 

hombres, y naturalmente de las mujeres, que 
en el mundo de los peces y de las pezas, se 
charla por los codos, es decir, por las agallas. 
• ¿En qué quedamos? Si los peces son com­

pletamente sordos ¿cómo se entienden entre sí, 
siendo tan parlanchines?... Fácilmente pue­
den poners.e de acuerdo los dos naturalistas, 
•ólo con convenir en que los peces hablan por 
nenas.. 

Cualquiera tiene ocasión de observarlo en 
las peceras domésticas. Yo siempre he sospe­
chado que aquellas incesantes muecas con la 
boca, al parecer innecesarias, y aquellos va­
riados movimientos de las aletas, al parecer 
inútiles, constituían un verdadero y completo 
lenguaje mímico. 

Pero el caso es que el profesir Kcellicker— 
Sombre que siente crecer la yerba lo mismo 
que oye los murmullos del arenque—asegura 
^ue los peces, así como también los crustá­
ceos, emiten diversos zumbidos que forman su 
^en^a je , y que podemos oir ly quién sabe si 
llegar á comprender! luego de recogidos por 
ftaedio de un microfonógi'afo especial. 

Tendrán que oir las declaraciones amoro­
sas de un cangrejo y las declaraciones políti 
C<»s de un atún. 

Después de dolemos tanto de los estragos 
que la verborrea hace en t ierra lirine, todavía 
vá á resultar que la imponentn <(Voz del 

' Océano» no es sino el eco de las discusiones 
flntre los peces grandes y los peces chicos, las 
cuales ya se saJje cómo suelen concluir: di; 
tgual m o d o ^ e m t r e los humanos. 

Mientras se comprueba cumplidamente el 
daBedSf^Bill^ d i t díFector dsl Lakoratori.-> 

.̂ JIEBalálU» i* NteftlMi OA4« nsot cujMtft ntrc< 

EL INQUISIDOR 
MUERTE DE POBIEDONOTSEF 

ros TELEGSAFO 
|DB Kinsno constroNSAi.) 

AluuHom datan do mu vldm m — Su 
Innuouola e n l « pOHtloa nuaam— 
Agonía dolofomlalmam—Amonam 
mam y anónlmoMm . . . , . . , 

Parfs 24 (4 tarde) 
Hoy h a muerto en San Pet©rsburgo ©1 fa­

moso Pobiedonotsef, procurador general que 
fué def Sagrado Sínodo y acaso el más ínti­
mo consejero del czar Nicolás. 

E ra Pobiedonotsef el hombre más odiado 
de Rusia. Aparte de la legión burocrática, que 
le miraba como su más firme sostén, puede 
asegurarse que nadie en el vastísimo imperio 
le nombraba sin cólera. 

Cierto que en su la rga vida—ha muerto vie­
jo decrépito—había dado sobrados motivos 
pa ra qu» la nación viese en él una encama­
ción del terror negro. 

Era Pobiedonotsef ©1 prototipo del inquisi­
dor político, insaciablemente sanguinario. 

importábale menos la religión qu© el régi­
men autocrático, pa ra el cual eran sus trági­
cos amores. 

Caduco, enfermo, aniquilado por la ¡iucha 
feroz de toda su existencia, Pobiedonotsef con­
servaba un aliento supremo para defender la 
t i ranía y ahogar en sangre todo intento de 
los que soñaban con derrocarla. 

Cuando el czar, en momentos críticos pa ra 
la vida del régimen y aun pa ra la suya pro­
pia, vacilaba en firmar los decretos extermi-
nadores, Pobiedonotsef corría á confortarle, 
despertaba sus rencores, excitaba su instinto 
de conservación, puede decirse que guiaba su 
pluma pa ra que sin piedad ordenara la muer­
te de los enemigos. 

Las deportaciones en masa, las degollinas 
de liberales en las calles de las ciuijades, el 
incendio de las aldeas por el ejército, los mar­
tirios horrendos padecidos por centenares de 
infelices ©n la espantosa fortaleza de San Pe­
dro y San Pablo, todos ó l a mayoría de estos 
horribles desafueros, se engendraron en la 
mente del procurador general del Sagrado Sí­
nodo. 

El czar le obedecía ciegamente: teníale, y 
no sin razón, por el más leal de sus vasallos, 
y en él encontraba siempre fuerzas para se­
guir ciegamente la lucha sin cuartel contra el 
liberalismo. 

Tantas veces como Nicolás II , débil y ame­
drentado, quiso retroceder y conceder algo á 
los que ya empezaban á pedir mucho, Pobie­
donotsef púsose á su lado y logró volverle á 
lo que él consideraba «la suprema verdad de 
la tiranía». 

P a r a Pobiedonotsef el pueblo ruso e ra un 
eterno menor embrutecido por la esclavitud 
é incapaz de un pensamiento propio. En esto 
fundaba su política, como en la resistencia 
testaruda del pueblo justificaba su crueldad. 

El fué quien deshizo con una palabra la® 
primeras concesiones del autócrata á los oons-
titucionales; él quien, embozadamente, dejan­
do caer la responsabilidad sobre el gobierno, 
consiguió que fuese disuelta la primera Duma, 
que iba impetuosa, y quizá inconiscientemen-
te, á ma ta r el irégiraén; él quien arrojó del po­
der—siempre desde las tinieblas—á, todos los 
goboniinites rusos que se dejaron influir por 
el riinbipnte que respiraba el pueblo ansioso 
de derechos. 

Hoy ha sido para los liberales rasos día 
d© indescriptible regocijo. Se h a roto ©1 dogal 
que más Teciamante 'apretaba su gargaaita. 
Pñm. ©1 czar, «n cambio, som' d« dolor estos 

DB HOM A 
FOR TELZGJtAFO 

| B B V V B S T a o C O X I B S r O I I S A L ) 

B l b a i i t i s a d e l h e r e i l e v a e a p a f t o l . ~ -
«>eflK^ C f a i e a t t , rsrnnVia e n J u a é l r i i t . 
—L.a c i i f s i l t f n d e l ( l e « a r i n e . 

Rama 24 (10,45 noche) 
Me aseguran que el haberse adelantado la 

fecha del próximo Consistorio—que será el 15 
de Abril y no en Mayo como estaba decidido— 
obedece al deseo del Papa de que monseñor 
Rinaldini sea ya cardenal al representarle en 
el bautizo del heredero español. 

Dices© que el Papa mismo elegirá los regar 
los que en tal ocasión ha de enviar á la reina 
Victoria y al recién, nacido. 

Monseñor Rinaldini seguirá en Madrid has­
ta el Consistorio de Noviembre en que s© le 
impondrá el capelo. Entonces le sustituirá en 
la nunciatura de Madrid, monseñor .Della 
Chiesa, como ya tengo dicho. 

Todo esto se dice en círculos autorizados.y 
lo confirman altos personajes del Vaticano. 
He querido oirlo también de labios de algunas 
personalidades de la colonia española, gene­
ralmente bien enteradas, pero declaran igno­
rarlo en absoluto. 

Mañana llegará á Italia el.canciller alemán 
principe de Bíilow, con el fin de descansar 
unos días en Rapallo, cerca de Genova. 

En dicha población le visitaré el jueves el 
ministro de Negocios Extranjeros de Italia, 
Tittoni. 

Aunque oficiosamente se asegura que la en­
trevista será de pura cortesía, hay quien cree 
que en ella se hablará de la actitud que piensa 
observar Italia en la conferencia de La Haya. 

En efecto: .Alemania, que piensa combatir 
la ¿proposición inglesa relativa al desarme, y 
cuenta con la adhesión de .\ustria, Francia y 
Rusia, quería alcanzar también el apoyo de 
Italia. 

Este trascendental asunto es el qu© proba­
blemente se resolverá en la conferencia del 
j ueves.—Tcdcschi. 

NOTAS DE PALACIO 
Está yá casi ult imada la lista de las perso­

nas que han de formar el séquito del rey con 
motivo jj© su viaje á Cartagena. 

Además de las qu© días pasados indicamos, 
es casi seguro que con ©1 rey i rá también el 
príncipe D. Carlos, acompañado de algunas 
personas d© su alta servidumbre. 

En Cartagena continúan con toda actividad 
los preparativos para recibir á lOs soberanos 
ingleses y a l de España. 

En la calle Mayor prepárase u n a espléndi­
da iluminación, lo niismo que en la fachada 
del Ayuntamiento, ^ el arco que s© está le­
vantando ©n el desiembarcadero y ©n ©I pabe­
llón municipal. 

El Casino de Cartagena y el Circulo Militar 
abrirán é i luminarán sus pabellones de la ex» 
planada del muelle d© Alfonso XII. 

El Club d© regatas también se dispone al 
adorno de su caseta, y ha tomado el acuerdo 
de botar al agua todas sus embarcaciones, 
mientras los reyes estén en aquellas aguas. 

• 
Los reyes D. Alfonso y doña Victoria die­

ron ayer mañana su acostumbrado paseo en 
carruaje descubierto por la Casa de Campo. 

A media tarde volvieron á salir, yendo en 
un automóvil ©1 rey, la reina doña Victoria y 
la princesa Beatriz; en otro la re ina madre y 
©1 príncipe D. Carlos, y en un tercero los in­
fantes doña María Teresa y D. Femando. 

Todos fueron al Pardo y después do pasear 
un rato merendaron las reales personas jun­
t a s en el chalet. 

• 
La princesa Matilde de Sajonia almorzó 

ayer en Palacio, y luego se despidió de la real 
familia. 

En ©! expreso de Andalucía marchó á Se­
villa. , 

PROCESO SENSACIONAL 

UN imiLLONAñlO HOMICIDA 
FOX TELÉGRAFO 

fmt wvBsno couctpoKtAL) 
Aumonta ol oanmanolo m —Entfo 

allenlatasm—Apufo» do un JuoMm 
—La familia dol pi*oooaadOm . 

Paría 24 (11,35 maHana) 
Siguen llegando d© Nueva York telegramas 

en que se dá cuenta de l a marcha del proceso 
de Thaw. 

Mientras éste aguarda impaciente en su cel­
da el resultado de la causa, fe© discute si ha 
de ser ó no entregada su suerte á la resolución 
de los alienistas ó de los jurados. 

Los norteamericanos se felicitan de que se 
acerque el fin de ese proceso, cuyo e^cemfo 
desarrollo los fatiga más y más de día en día. 

Se cree firmemente que el juez acabará por 
niomorar u n a oomisiün d» ailenlstas que pon­
ga término ,̂ ,1 proceso, enviando á Thavir á un 
manicomio confortable, y como la ley en los 
Estados Unidos no reconoce diferencias entre 
pobres y ricos, se cree probable que poco des­
pués de ser encerrado Harry Thavir ^n el esta­
blecimiento una nueva comisión de médicos 
alienistas le ponga en libertad, declarándole 
curado, con lo cual el matador de White que­
dará libre. 

Las gentes se preguntan por qué si Thaw 
estaba loco se han hecho los enormes gastos 
de un largo y costoso proceso, y si se hal la 
en el pleno' de sus facultades, por qué no se 1© 
castiga. 

El mismo Thawr prefería poner su vida y 
libertad en manos del jurado, pero su madre 
y su hermana la condesa de Yarmonth desean 
ante todo evitar la sentencia de muerte, y los 
periódicos, no sabiendo ya qué decir, publi­
can la lista de los miembros de la familia 
del procesado quí© estuvieron ó están todavía 
relegados en un manicomio. 

El juez se encuentra ©n situación pOco «Of-
vidiablí©, porque siete aliienistas notaWes áfflr̂  
man la responsabiJídad d© Thaw y otros (sie­
te no menos notables la niegan ©nérgicáinen-
te. El miagistrado h a de decidir entre ambos 
grupos, y los jurados, que desde hace dos me­
ses vienen siguiendo los incoherentes debates, 
aguardan impacientes la resoluciónl del juez, 
que será conocida el lunes.—R. B. 

Señora de la Estrella. Consta de dos pasos, 
siendo de admirar la escultura de la Vipgemv 
obra de Montañés.—El Santísimo Cristo de la 
Buena Muerte y Nuestra Señora d© la Hinies­
ta, con tres pasos, admirándose la escultura 
de la Virgen, obra también d© Montafléa—• 
El Santísimo Cristo de las Penas y Nuestra 
Señora de la Esperanza, oon dos pasos.— 
Nuestro Padre Jesús del Silencio, desprecio 
de Heredes, y Nuestra Señora de la Amargu­
ra, también con dos pasos, yendo ©n ©1 segun­
do la Virgen y San Juan. La escultura de laj 
primara es u n a obra colosal que s© atr ibuye á 
Hita del Castillo.—La sagrada en t rada ©n Je-
rusialem, que consta d© dos pasos. El primiero 
se ha estrenado hoy, y en el segundo aparee© 
la) imagen del Cristo del Amor, obra famosaj 
de Montañés. 

En el orden citado desfilaron las hermao" 
dades por l a plaza de San Francisco, que pre­
sentaba, además de los palcos y t r ibunas da 
siempre, el palco regio que se colocó el año 
anterior pa ra el rey. Besde dicho paleo pre­
senciará el desfile de las cofradías el mar tes 
la reina Amelia de Portugal, que llegará ék 
bordo de su yate. 

Las citadas hermandades entraron en }a 
Plaza á l as seis de la tarde, y á las once de la 
noche aun no han terminado el recorrido tres 
cofradías. 

En todas las calles u n a muchedumbre preí 
senció las procesiones, durante las cuales oyé­
ronse sentidas saetas. 

Es de lamentar que la esplendidez del tiení-
po, qu© tanto contribuye al lucimiento de esta» 
solemnidades, haga temer un resurgimiento 
de la crisis agrar ia por la pertinaz sequía.—' 
Tondeur. 

m 
Murcia 24.—Han comenzado los festejos re« 

ligiosos d© Semana Santa con la procesión ca« 
lebrada hoy, ©n la que ha reinado orden com­
pleto. La afluencia de forasteros es ©norme., 
Despiertan extraordinario interés las fiestas 
cívicas anunciadas. Espérase con ansiedad eJ 
tren-botijo madrileño, que llegará el m'ér.. 
col©s. 

Se está dando el último toque á los carros 
del célebre entierro do la sardina, ©n el quai 
se presentarán varios grupos y diversas escol-i 
tas totalmente nuevos. 

La batal la d© florfes d e este año superará S 
las anteriormente celebradas. P a r a optar á loa 
premios prepáranse quince originalísimas ca« 
rrozas de flores y gran número d e carruaje,'}» 

Hay gran expectación por presenciar la co­
r r ida de toros. La aristocrática Sociedad «Lal 
Peña», que la ha organizado, gestionó eficaz­
mente has ta poder contar con Machaquito y 
Lagartijo, los cuales estoquearán seis eober* 
bios bichos de Santa Colonia, de gran precio, 
que llegarán el miércoles. El pedido de locali< 
dades augura u n a compensación á los sacrifi­
cios realizados por los organizadores. 

El tiempo no puede ©star más hermoso.-i 
Pardo. 

m 
Zamora 24.—El tiempo ©spléndido favorect 

la concurrencia d© forasteros pa ra presencial 
las fiestas de Semana Santa. Los trenes d« 
excursionistas llegan repletos, especialmente 
de portugueses. 

A las cinco de la tard© se celebras la. prteie» 
r a procesión, qu© representa la ent rada eií 
Jerusialén. 

El domingo de Resurmcción se inauSfUrarái 
la temporada t aur ina con bichos procedraitea 
de Rioseco, d© la ganadería de Cuadrillero. 
—Petit. 

m 
Santiago 24.—Han comenzado las fiesta» dd 

Semana Santa con tiempo hermoso y graij 
afluencia d© forasteros. 

En la catedral se ha celebrado está t a r d i 
la tradicional procesión «D'os caladinós», '•<^ 
después se ha cantado el «Magníficat». A laa 
seis salió la del «Ecce Homo», que fué presen* 
ciada por todo el vecindario.—N. 

UN NAUFRAGIOJN^EL ESTRECHO 
POR TELÉGRAFO 

( m ITOBSTao COUtESPONtAL)' 

M]m m a r i i i e p o aliograilo.— Blevaiaina 
(le u n c n r a b í n e r o . — H á n l v a g ^ a a a a l -
VMtlOS. 

/Ilgeotras 24 (1,10 tarde) 
El fuerte temporal que reinó ayer hizo nau­

fragar en ©1 Estrecho un falucho pesquero, 
cuyo nombre se ignara. 

La tripulación, compuesta de cinco hom­
bres, fué milagrosamente salvada por los tri­
pulantes de la barquilla pescadora «Virgen 
María», qu<B( se hallaDa próxima al lugar del 
suceso. 

Al querer desembarcar en la playa d© Tol-
mo', término de esta, luchando con un fuerte 
mar, naufragó la bair;a á pocos m©tros d© dis­
tancia de la costa, pareciendo entonces el jo­
ven de diecinuevie años Esteban Pone©, tripu-
te del perdido falucho. 

Viendo la desesperada situación de los náu­
fragos s© arrojó al mar ©1 carabinero Tomás 
Andrade Rico, y logró salvar de una muer­
te segura á Luis Jiménez, Pedro Domínguez 
y José Sánchez, que ya faltos de fuerzas s© en­
contraban abandonados á su suerte. 

Los náufragos hacen grandes elogios de la 
conducta del carabiaero Andrad© y demás 
compañeros que se Imllaban de servicio ©n la 
playa del Tolmo, poí los muchos cuidados y 
atenciones que les lian prodigado, dándoles 
alimentos y abrigos para que repusieran sus 
perdidas fuerzas. 

Acompañados del cabo de carabineros Be­
nito Parrón é individuos á sus órdenes, los 
náufragos han llegado hoy á esta comandan­
cia de marina, dando cuenta del suceso. 

La despedida do los náufragos y de los ca-
rubincros ha sido verdaderamente conmove-
d< Iro. 

Bien inerecari plr-icemos 'el patrón y tripu-
la.ntes dfi la barquilla «Virgen María» l)0Tt ©1 
arrojo con que se lanzaron á salvar á sus 
compañeros; pero el carabinero Andrad© 6© 
ha hecho muy especiataiieinte acré&dór á wá» 
recompensa y>ot la valeratía con tue ha «Érort-

LOS ALUMNOS DE APTILÍSBIA 

REBELIÓN DE QAMPESINQS 
TOR TELÉGRAFO 

Prepagaclón del mevimiente.—La r e -
ppeal6na-~||uevas vict imaa 

París 24 (8,20 maüana) 
La agitación agrar ia se v a propagando á 

los distritos de Valaquia desde hace pocos 
días, según telegramas de Bucarest. 

Los aldeanos rumanos han atacado la al­
dea dé Suceva, donde demolieron las casas de 
los judíos. La tropa, al t ra ta r de poner coto á 
los desmanes, dio muerte á cuatro labriegos. 

Una masa de 4.000 campesinos trató de pe­
netrar en la aldea de Dorchoi. Los soldados de 
infantería t ra taron de impediiio, sin éxito fen 
un principio; pero al fin cargó un regimiento 
de caballería, y después de causar á los suble­
vados varios muertos y heridos, consiguió dis­
persarlos y evitar la invasión del pueblo. 

En otra colisión ocurrida en Piatraneaw 
sucumbieron 32 campesinos.—C. 
P r a c a u o i a n e a a n A u a i p i a - H u n o p i a » — 

Ref uerzaa p a r a las pebeldea 
I Londres 24 (8,35 mañana) 

El corresponsal de la Central News en Vie-
n a anuncia qu© la guarnición d© Czemowitz 
h a recibido orden de hallarse lista pa ra mar­
char al primer aviso á los distritos inmedia­
tos á la frontera rumana. 

Un tren m'l i tar está preparado ©n la esta­
ción para ponerse en marcha al primer aviso. 

Muchos grupos de campesinos de Seretz y 
Snezawa se han unido á los campesinos ruma­
nos.—C. ___«_»___-__-__ 

LA SEMANA SANTA 
POR TELÉGRAFO 

(DB MVBSTEOa COULBSrOMaAX,SS) 

Sevilla 24.—Un día espléndido^, de verda­
dera primavera sevillana, h a favorecido el 
comienzo de las famosas solemnidades de Se­
mana Santa. Por la m a ñ a n a los templos vié-
rons© muy cancurrldos, y desde las pr imeras 
horas de la tarde las calles que habían de re­
correr las procesiones comenzaron á animar­
se. La rivalidad existente en las hermandades 
por intix)ducir cada año reformas en sus pa­
sos é insignias, hace que el desfile de las co­
fradías ofrezca siempre una nueva nota de 
atracción. 

A las tres empezaron á sáhr las procesio­
nes d© los respectivos templos. • Hoy han he­
cho e«it»,cióin las cinco cofradías sátuietites: 
Nuofftro Padre J«stó de l ^ P.ftitaa y. Nuíeti» 

MARCHA INTERESANTE 
Anteayer se dieron las vacaciones reglaV; 

mentarias de Semana Santa en las Acadeniiál 
militares. En la d© Artillería, ©I alférez alum* 
rio D. José Rexach y alumno de pr imer aflol, 
D. Nicolás Fáster , a l recibir sus pasaportea 
respectivos ^ á r a venir lá pasaT estos días ert 
Madrid al lado de sus faThilias, ácordaroní 
prescindir del . tren y dirigirs© á esta corte áf 
pie, llevando á cabo u n a marcha de reslstem 
cia digna de mención y de aplauso. 

Estudiaron lo3 señores. Rexach y Suéter en 
breves momentos e l p l a n qu© demañségUir^ 
trazaron su correspondiente it inerario, hicie-" 
ron sus gráficos de marcha y ©1 sábado, á la^ 
cinco y cincuenta y cinco minutos de la tárdesj 
abandonaron la capital castellana, donde, sai 
halla la solariega casa de la artillería espa« 
flola. , , ' ' - ' ' ' . . 

A las ocho y media de la noche hicieron el 
primer alto en.la Venta de Santa Lucía (á-lS 
kilómetros de Segovia). Allí cénaTon, descam 
saron hora y media, y á las diez'Córitiouaroíjl 
su camino, llegando á Villalba á l as seis" H 
media de la mañana . Después d© descansaij 
otra hora y media en Villalba, siguieron ha.. 
cía Madrid, adonde llegaron a l a s cineo y »«« 
día de l a tarde de ayer domingo, en perfectoi 
estado, sin fatiga exagerada ni incidente aU 
guno. . 

Invirtieron, por lo tanto, veintitrés horasí 
y t reinta y cinco minutos desde Segovia Ü 
Madrid (98 kilómetros), desarrollando u n a ve* 
locidad media—según lo habían calculado—dé 
cinco kilómetros por hora. 

Los gráflcosrde la marcha fueron haciendoj 
que los firmasen las parejas de la Guardia ci^ 
vil y los peones camineros que encontraron £ 
su paso. s 

Hay que tener presente que estos jóvenes 
alumnos no habían hecho u n a preparación es-< 
pecial pa ra esta marcha, siendo digno de cii 
t a r el caso del Sr. Fuster, que precisamenteí 
acababa de salir de l a corrección, donde cum^ 
plió un arresto por una ligera falta de excluí 
sivo carácter escolar. 

La jornada hecha por los Sras. Rexach jí 
Fuster es u n a prueba, de su excelente ©spíritijí 
militar y honra no solo á estos jóvenes alum­
nos sino también á la Academia en que cuTsaij 
sus estudios. 

EL IN¥ENTOR_DEL TELÉFONO 
Varios miembros del Parlamento del Car­

nada, en representación de los diferentes gru;, 
pos de aquél, han pre.sentado una moción so^ 
licitando qU© se acuerde la erección de un mo, 
numenta nacional ©n honor de Granham Bell, 
inventor del teléfono. 

El jefe del gobierno, sir Wilfrid Lanrier, 
manifestó desde luego gran simpatía hacia 
la idea, expresando que, efectivamente, ©1 te­
léfono era una de 'as más grandes invencío. 
nes de los tiempos modernos y de la cvaO se 
enorgullecía el Canadá, pues aun cunndo ioa 
norteamericanos habían di.^putado la glorií^ 
del invento, lo cierto es que éste ho realizó t.̂ a 
Brantford, ciudad conadien^•f', y en esta l<ira. 
lidad deba erigirse el nicnumcotr. qua .-© pro* 
yecta. _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ 

LA T E M P E R A T T J R A 

Madrid.—Máxiíoa en »1 día de ayer, Z8.*4 
Mínima, 8.--Tiempo variable. 
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NOTAS ^ ARTE 
Pfopmgandam afttmt/oam 

La conocida revista de Barcelona Materia­
les y documentos de arte español, ha cerrado 
su primera serie á los seis años de aparecer 
y Jiabiendo realÍ2?ado su programa, la divul­
gación por medio d© excelentes íotojirrabados 
de gran parte de las obras do arguitectura, 
escultura y pintura españolas antiguas y l§,s 
miás notables d« las modernas. Su iniciador y 
proipietario Sr. Parera comprendió que para 
los profesionales, arquitectos, pintores y es­
cultores, la sola reproducción lo más exacta 
posible de uaia obra plástica, ofrece las ense-
fianzaiS y sugestiones que necesitan para la 
ampliación de su cultura intelectual y senti­
mental; comprendió que para los aficionados 
ó las Bellas Artes y á su estudio esa sola re­
producción, si bien exquisita, ofrecería inte­
rés suificiente como despertadora de las natu­
rales simpatías de las almas aún indoctas por 
la belleza artística y por los encantos especia­
les que los estilos y en general el sabor histó­
rico les comunican. Creó, pues, una revista 
compuesta de láminas quo en dos ó tres ren­
glones á la cabeza y al pie llevan todo el |exto, 
'localidad en que se encuentra la obra, época 
de su construcción y estilo. Láminas que no 
exigen otra cosa que una cómoda y breve con­
templación, y sin más molestias dan cuanto 
tienen y que formando cuadernos han pene­
trado en todas partes constituyendo hoy un 
importantísimo órgano ifle propaganda artís­
tica. 

La segunda iserie, que comienza aíiora con 
fel afio séptimo de la revista, ofrecerá las nove­
dades de 22 láminas en color, 24 á 30 en fototi­
pia, en inglés, íi-ancés, alemán y español el le­
trero de caiecera de cada lámina y el brevísimo 
texto descriptivo ©n francés y español; por úl­
timo, el título español se tomará francés, «Ma­
ten aux et documents d'Art e&pagnol», pues 
según se propone el editor, la revista dejará 
de ser española para ser Bevista universal. La 
inagotable riqueza artística de España ofrece 
dilatado campo á la actividad del Sr. Parera. 
ím oolooolón do ouattfoa dB Oont' 

El notable y popular fotógrafo Sr. Compa-
fty posee una galería de cuadros que, como la 
mayoiía de las formadas ©n Madrid, abunda 
«m obuas castizas de difícil atribución casi 
siempre, aunque por lo común muy intere­
santes. Muy interesantes, porque á vuelta» de 
algún descuido, de falta de algo é& esa soste­
nida elevación que campea en las más carac­
terísticas obras de los grandes maestros; por 
todo lo demás, estilo, color y grandiosa am­
plitud, son dignas mucha;s veces de un Museo 
como el del tinado. ¿Por qué no dedicaír á esta 
¡especie de obras, por muchos conceptos maes­
tras, la atención y el aprecio qu© mefreoen? 

La desestimación de tales obras es más in­
comprensible cuando son de carácter religio­
so, como una. con quei recientemente ha eoiri-
quecido Compañy su galeiría. Es un San Beir-
nardo de tamaño matura! y pertenece á la Kiza 
rJe los fuertes, de esos cuya voluntad llerva 
Ímpetus de torbellino; ©s verdad que para las 
gentes que hoy erigen templos, costean alta-
aries é imágenes de talla ó pintura, esos santos 
de lapostólica aspereza y bi'avura son cosa vi­
tanda. Alguna tabla alemáma de exquisito es­
tilo, retratos de la época de Carlos II, un pre­
cioso cuadío decorativo do Vicente López, 
lienzjos y tablas de gran porte italiano, de e®e 
porte fanfarrioso de la decadencia de las gran­
des escuelas. Y marcos baiTocos, muebles, ta­
llas; uno de esos conjuntos, en fin, en loe que 
basta en presencia de las obras de muestro dc-
caden<te imperio iresultamiots unos pobrecitos. 

A última hona ha ingresado en la co'Iección 
Compañy un hermosísimo retrato de ^artista, 
tal vez del insigne grabador Roselló, que pa­
rece obra de Rosales, remito el caso á .Tuam 
Coiíiha.. Pocas veces íaparecerá más candoro-
fea que en es-ta testa esa soberbia infantil, esa 
petulancia d« los artistas; destella de los ojo®, 
ide la frente y del ge&to altivo, denigro del mar­
co oscuro de «na fantasiosa melena. Es el re-
(trato del más melenudo de los románticos. 

KHonumonto ñ Empfonooda 
'Áyeír fiieron expuestos en ©1 Centro Extaie-

taefio dos proyectos de monumento á Espron-
ceda. debidos al notable escultor Auirelio Ca-
Jweiá.. 

Fraacdsoo Alcántara. 

la cantidad representada por aquéllos sobre 
la que se refiere á éstas igual á 101.594.874,70 
pesetas. 

Los aumentos de créditos por los otorgados 
en concepto de supMorios y extraordinarios 
importaron 38.349.278,19 pesetas. 

Finalmente, de la recaudación líquida de 
1.094.421.867.96 pesetas, han correspondido 
1.032.822.115.97 pesetas á valores del presupuej-
to corriente, y 61.599.751,99 pesetas á resultas 
de ejercicios cerrados. 

LA BEINA JE PORTUGAL 
POÜ TEZEGRAFO 

(B> KOKSTSO COSSBSPOXSAL) 
Viilamanrlqut 24 (6.S5 tarde) 

•Se ha variado en algo el proyecto de viaje 
do la reina de Portugal y sus augustos hijos. 
En lugar del miércoles, como telegrafié, el 
martes santo, día de su llegada á Sevilla, to­
marán el tren por la tarde para Villamanri-
que. Todos los regios viajeros asistirán en Se­
villa á la corrida de toros de Pascua. 

Por indicaciones de la condesa de París no 
s© levantarán arcos ni se organizarán feste­
jos, pues la prolongada sequía ha sumido á 
estos pueblos en la mayor miseria.—Béjar. 

LOS SITIOS DE ZARAGOZA 
I/a Gaceta publica ©1 siguiente decreto: 

Artículo 1.° Se crea una Comisaria Regia, 
á las órdenes del gobierno, para que, previos 
los informes técnicos y periciales, resualva 
acerca de los proyectosí y realización de leus 
obras, fiscalice las disposiciones de la junta 
ya oreada, invierta los fondos y dirija los 
asuntos relaciomados con la conmemoración 
del centenairio de los sitios de Zajragoza.. 

Art. 2.° La recaudación y ^itrega de fon­
dos puTa subvenir á los gastos que se origi­
nen se hará con estricta sujeción á la ley de 
22 de Enero último y con la® facultadesi qu© 
en la misma sie confieren al ministíro de Ha­
cienda. 

Art. 3." El comisario regio que se designe 
entrará en funciones desde la fecha de su, 
nombramiento, é intervendrá aun en aquellos 
trabajos que por su carácter urgente haya co­
menzado á practicar dinectamente la junta or­
ganizadora creada para la referida conmemo­
ración. 

Art. 4* La Comisaría, dentro de un plazo 
que no excederá de tres meses, someterá á la 
aprobación del gobierno ©1 reglamento espe­
cial en el que se consignen las facultades y 
deberes de las juntas, comisiones y demás or­
ganismos que se crean necesarios á tan par 
triótico fin. 

Ppr otro decreto s© nombra comisario re­
gio para la celebración del centeuiario al go­
bernador de Zaragoza D. Juan Tejón y Marín 

EL PRESUPUESTO BE 1908 

Liquidación ppowisfonal 
Lá recaudación líquida obtenida por cuen­

ta del presupuesto de 1906 y por resultas de 
los anteriores ha ascendido, según los datos 
de la Intervención general, á 1.094.421.867,96 
pesetas. 

Los pagos líquidos ejecutados importaron 
992.867.673,97 pesetas. La diferencia entre am­
bas sumas, es decir, el superávit, resulta, por 
con^guiente, haber sido de 101.554.193,99 pe-
isetas 

Han quedado pendientes de pago pesetas 
32.806.841,33, y pendientes de .cobro, pesetas 
65.816.461,37. Asciende, por lo tanto, el exceso 
de los restos sin cobrar sobre los pendientes de 
pago á 33.009.620,04 pesetas. 

Los ingresos presupuestos sumaban pese-
iÉas 1.012. K4.622,54. El exceso líquido sobre los 
mismos de los realizados se eleva, pues, á 
62.297.245,42; pesetas. 

Los gastos presupuestos han superado á 
los pagos líquidos ejecutados en 26.286.385,26 
pesetas. 

Como los derechos reconocidos y liquida-
Hos cifráronse en 1.098.638.577,34 pesetas, y 
las obligaciones reconocidas y liquidadas, en 
S97.047.703,64 pesetas, aparece un exceso de 

(Fo««<ía VS) 

E SEGBETO DEL NIJIO 

«No sé nada de vos... ignoro quién sois... 
%é únicamente que os amo y qu© os he dado 
mi vida. 

La joven retrocedió más aún. 
¡Dios mío, el hombre qu© le hablaba de 

jBsta manera era su hermano! 
¡Abominación! 
Era un mal sueño... una pesadilla atroz. 
No, porque olvidándose de que le había 

'dicho hacía un momento la posible llegada del 
conde, Hugo la había cí^ido la mano y empe­
zaba á abrazarla por el talle, sintiendo ya su 
iali©nto abrasador y anhelante. 

La, joven se retiró dando un grito de ho-
>Tor. 

—Dejadme... dejadme, por favor. 
Deniasiado tarde. 
El abrazo de Hugo se hacía más fuerte. 
¡Oh! Dios no podía parmitir aquel crimen. 
La joven iba á gritar á aqu©l hombre la 

yerdad y decirle: , ^ ,. \ , 
—¡Desgraciado.*, á la que os atrevéis a ha­

blarla de amor es vuestra hermana! 
»Por mis venas y las vuestras corre la mis­

ma sangre. 
»La condesa Lackau es mi madre. 
¿Pero tendría valor para decir esto? 
¿Qué sucedería en seguida? ¿No la malde­

ciría su píidr© por haber descubierto su nom­
bre V su retiro? 

Hugo, entre tanto, seguro d© triunfar de 
la resistencia da la joven, se dftcía: 
I ~Béta vez era» mía, n^ña. 

»¡Te amo, te amo!... 
fi* La. íííjs»'*-*'^;*^-'*"*"'roed suya. 

liFORüAOiOM POLÍTICA 
Hablando ayer de la posibilidad de que se 

presente en Barcelona una candidatura mo­
nárquica en las próximas elecciones, decía el 
ministro de la Gobernación que no tendría 
nada de extraüo que tal cosa ocurriera, por­
que algunos elementos de aquella capital abri­
gaban esos propósitos, según le habían comu­
nicado. 

El Sr. Lacierva añadió que nada hay toda­
vía de seguro en lo que respecta al particular; 
pero que bien pudiera suceder si se produje­
ran disgregaciones por consecuencia de la lu-
chSi enconada que piantienen allí solidarios y 
antisolidarios. 

Ayer se ha dicho que el pensamiento del go­
bierno es el presentar candidatos conservado­
res de acuerdo con los solidarios, á cambio de 
apoyar á éstos con todos los elementos oficia­
les, á fin de impedir el triunfo del Sr. Lerroux 
y poder ufanarse luego el Sr. Maura de habsr 
conseguido éti los actuales momentos sacaí a 
flote dos candidatos monárquicos. 

• 
El Sr. Maura pasó el día de ayer en Los 

Lavaderos, de donde regresará esta noche. 

Anoche fimió el ministro d© la Goberna­
ción los nombramientos de alcaldes d© Val­
depeñas y Almagro. 

Ayer llegó á Madrid procedente de Louri-
zán el Sr. Montero Ríos. 

La casa del presidente del Senado fué muy 
visitada durante toda la tarde por amigos po­
líticos y particulares. 

Con el Sr. Montero Ríos conferenció ©1 se­
ñor Moret. La conversación d© ambos pei"sona-
jes recayó sobre cuestiones electorales y sobre 
las relaciones entre el poder civil y la potestad 
eclesiástica. 

Por lo que s© refiere á la cuestión electoral 
manifestó el Sr. Montero Ríos que no compren­
de lo que está haciendo el Sr. Maura con los 
candidatos liberales, pues cree qu© peca de 
exagerado, toda vez que él con los alcaldes y 
Ayuntamientos conservadores formó una ma­
yoría que hizo frente al adversario en todo 
momento, y aiiora el gobierno cuenta con casi 
todos los Ayuntamientos de España y sin vio­
lencias puede traer una gran mayoría. 

En lo tocante á las. relaciones del poder ci­
vil y la Iglesia, declaró el Sr. Montero Ríos la 
©xtrafieza que le ha producido el hecho d© que 
por orden de un obispo las autoridades hayan 
detenido en Vigo á un ciudadano, sea 6 no 
sacerdote. 

El Sr. Lacierva visitó ayer en su domicilio 
al Sr. Bergamín, que se halla enfeimo en 
cama, Kara ultimar detalles referentes á la 
desi^ación de candidatura por Málaga. 

LOS TOÍROS 
LA NOVILLADA DE AYER 

S e i s l o r o s de d««ectio do la vaeada 
de Clalrae. Maladoresi Posada* y 
Rflaptfn Vázquezi y coma aS^didura 
D> Tanoredo I, rey del valor. 
La tardé, buena, y la entrada, para perder 

dinero. 
Suenan clarines y timbales, y aparecen las 

cuadrillas, y en seguida ©1 primero de los as­
tados. 

Se llama «Cacharrero», negro, bragao gi­
rón, bastóte y ancho de agujas. 

Lo torea bien Posadas. Él toro se declara 
manso, y ©1 presidente lo condena á ser tos-
íkdo. 

Ix)s de tanda cumplen con el encargo. Cal­
derón, bien; Miguelín, mal. 

Posadas da al de Clairac tres pases, y lo 
despacha de una»baja, echándose fuera. 

• 
Segundo. «Serrano», castaño, aldinegro. 

Bien armado. 
Uno de los peones le obsequia con un re­

corte y el animalito se rompe una pata. 
El público, que no se ha enterado d© lo ocu­

rrido, arma bronca, y el Sr. Madrid Calaho­
rra decide que el bicho sea retirado. 

* 
Segundo bis. No sé cómo se llama. 
El innominado, con mansedumbre notoria, 

corre y salta, tropieza con los caballos cinco 
vftces y mata dos brutos. 

Gonzalito clava un par de P P y W y otro 
bueno. Finito pone dos palillos. 

Martín Vázquez con valentía y quietud en 
los pies, pasa de muleta á su enemigo con su 
poquito de arte é inteligencia. Sobre tablas 
del 2 pincha sin soltar en lo duro y repite con 
una estocada delanterilla y lo entrega al pun­
tillero. 

Palmas. No tantas como merecía el mucha­
cho por su valentía. 

Tercero, «Ribereño», castaño y recogidito 
de cuerna. 

El bicho, más voluntario que sus hermani-
tos, se deja lancetear cuatro veces y causa dos 
caldas. 

El chico de Tablada toma los palos y colo­
ca dos pares de frente. 

«Bíjuli» se queda esta vez fuera. 
Aransáez cierra el tercio. 
Faustino despliega la percalina roja, y un 

pase aquí y otro allá, porque el toro se mar­
cha y no hay nadie que lo detenga, dá hasta 
cuai-enta telonazos. Iguala )a res y el cliico 
hunde el estoque en el lado contrario, murien­
do «Ribereño». 

Y... aquí está D. Tancredo, el sugestiona-
dor. 

Sube el «hombre-estatua» al pedestal, y ©1 
toro, bautizado con el mote de <(Liebre», sal© 
del chiquero, y paso á paso llega hasta cuatro 
ó seis metros del sugestionador. 

«Liebre» desprecia al rey del valor y salen 
los lidiadores á la cosa formal. 

El torillo hace buena pelea en varas, y Váz­
quez se luce en los quites. 

Parean Noteveas y Aguilita, y el torillo, 
voluntario y bi-avó, pasa á la jurisdicción d© 
Vázquez. 

El joven d© .A.lcalá de Guadaira se divierte 
con su pequeño enemigo y en cuam.to éste jun­
ta tes manos Martín se perfila, mete el pie y, 
recibiendo, larga una media estocada de la 
que quita la vida á «Liebre». (Palmas, mu­
chas palmas al alcalareño.) 

• 
Quinto, «Querencioso», negro zaino. Buen 

mozo, de poder y con dos saetas por cuernos. 
Recibe de los piqueros seis caricias y des­

tripa dos caballos. 
Los matadores están oportunos en los qui­

tes y en uno de ellos levantan una íempeétad 
ue aplausos. 

Calderón y Aransáe« parean muy superior­
mente. 

Posadas entra en funciones, y previos al­
gunos pasecitos de cuidado, poi^u© el toro se 
revuelve, entra á herir, y alargando ©1 brazo, 
suelta una estocada entera, y se acabó. (Pal­
mas.) 

Sexto, «Polvorillo», colora© claro, gordo, 
con grandes cuernos y con más pelo que un 
felpudo. 

Vázquez se abre de capote y da algunas ve» 
Fónicas de buena marca. 

En la suerte d© varas no ocurrió nada no­
table y en la de banderillas tampoco hubo na^ 
da de particular. 

«Polvorillo», mansote, se encara con su eje­
cutor. Toma una vez la muleta y luego reco­
rre la plaza buscando por dónde escapar. 

Por fin para el animalito, sin duda para 
descansar y Vázquez le arrea un pinchazo hon­
do, una estocada delantera y tendida y un 
descabello á pulso. 

Salen las mulillas y el público abandona la 
plaza. 

EN TcTUÁN 
TRES COGIDAS Y VIRIOS REVOLCOSÍS 

Con tarde espléndida y buena entrada se 
celsibró ayer en esta plaza una corrida de no­
villos, en la que s© lidiaron seis bichos de don 
Federico Gómez, estoqueados por los espadas 
Hablapoco, Carbonero y Ostioncito. 

D© los toros resultaron tres Regulares, bue­
no el tercero y ma;nsos el cuarto y quinto, por 
lo qu© hubieron de ser condenados al fuego. 

De los matadores sobresalió Ostioncito, qu© 
hizo una faena superiOTÍsima, ©specialment© 
en su primero. 

Prendióle tres pares magniñcos, y despenó 
al animal do dos estocadas colosales, qu© 1© 
valieron aplausos. 

Hablapoco ©r su segundo, al tirarse á ma­
tar sin qu© ©1 toro estuviés© en posición, fué 
cogido y volteado, y recibió una herida de sie­
te cemtímetros de profundidad en la cara inter­
na del muslo derecho. Recogiéronle de la are­
na sus compañeros, y trasladado á la enfer­
mería, fué asistido por los doctores Rodríguez 
y Torres, que no concodieron gran importan­
cia á la lesión, aun cuando ésta impedía al 
diestro continuar la lidia. 

La herida gs do pronóstico reservado, se­
gún ol parte facultativo. 

Antes detesta cogida se produjo un terri­
ble escándalo, porque Hablapoco s© negaba á 
matar el toro, que no le correspondía. 

.-Vcaso previo el diestro él peligro que 1© 
amenazaba; pero obligado por la presidencia, 
tuvo que acabar con ©1 bicho forzosamente, 
sin conseguirlo, pues lo mató ©1 Carbonero. 

Otra cog-da hubo qu© lamentar. La de Os­
tioncito en el último toro, que al lancearle le 
alcanzó, campaneándole aparatosamente. 

En la ©ufermería lo apreciaron los faculta­
tivos un puntazo en la región axilar izquierda, 
que fué calificada de pronóstico'reservado. 

El mismo toro cogió también al banderille­
ro ©1 Francés, qu© sufrió un varetazo en la 
región hepática. 

El Carbonero hubo de pagar los vidrios ro-
tos, pasaportando tres toros él sólito con va­
lentía y guapeza. 

_ El último, en vista da que no había luí eléc-
tnca, hubo que retirarlo al corral. 

Gonzalito, en su papel de D. Tancr©do, re­
sultó volteado, aunque sin consecuencias. 

REUlUIOmES Y SOCIEDADES 
La Asociación de profesores y peritos mer­

cantiles de Mallorca organiza un certamen 
nacional científico mercantil, en el que podrán 
tomar parte todos los españoles de ambos se­
sos, otorgándose importantes premios. 

Los qu© deseen conocer las condiciones del 
concurso pueden enterarse en la secretaría del 
colegio central de profesores mercantiles de 
España, Carretas, 14, de nueve á once de la 
noch o. 

El lunes I." de Abril so reunirá la sección 
de enseñanza mercantil del Colegio central do 
profesores mercantiles de España para tratar 
de asuntos de interés. 

—-La Real Sociedad Geográfica (León, 21), 
celebra reunión ordinaria mañana martes á 
las nueve y media de la noche. El Sr. D. Ga­
briel María Vergara dará una conferencia 
acerca de «Refranes y modismos geográficos 
empleados en España con relación á otros 
pueblos». La sesión será pública. 

—Se convoca á todos los socios del Centro 
Castellano á una asamblea que, para aisunto 
de excepcional interés y urgencia, se celebra­
rá hoy lunes, á las seis y media, de la tarde, 
en el salón de actos de este Centro. 

—La Sociedad d© socorros de peluqueros-
barberas se reúne en junta general extraordi­
naria hoy 25 y mañana 26, á las nu©v© d© la 
noclie, en la calle de Silva, número 16, para 
continuar la discusión del proyecto del regla­
mento. 

— Ên la Asociación d© Confereiicias y Lec­
turas, calle del Príncipe, número 7, se celebra­
rá esta tarde, á las cinco, la primera d© las 
representaciones gráficas de la Pasión del Se­
ñor, dispuestas con intermedios musicales, de 
los que está encargada la Capilla Isidoriana. 

— L̂a Universidad Popular continuará esta 
noche, á las nueve y media, sus tareas en el 
Centro Instructivo y Protector de ciegos, Bar-
bieri, 18. 

—Los socios deil Centro regional Manchego 
celebrarán una becerrada de convite el día 4 
de .Abril próximo en la Plaza de Toros de To-
tuán. Los señores que deseen asistir á la fiesta 
p.ueden recoger las localidades todos los días 
en la secretaria del Centro. 

NOTICIAS POR^TELÉGRAFO 
Castellón 24.---Una mujer llamadaj^armen 

Ibáfiez Grangel. ©sposa del encargado del mo­
lino llamado de Marcelino, término d© Villa-
hermosa, ha ratierto á consecuencia de haber 
sido cogida entre dos muelas en ocasión de ha­
llarse sola.—O. 

« 
Ocafia 24.—^Ha fallecido ©I joven Félix Gar­

cía, herido en ©1 inmediato pueblo d© Huerta, 
por ©1 guardia civil Gómez. 

Sábese que éste disparó sobre su víctima 
en el momento en que salía de una casia dónde 
trabajaba como albañil. 

El motivo del crimen han sido antiguos re­
sentimientos. 

En ©1 asunto entiende la jurisdicción mili­
tar.—{iraciano. 

Zamora 24.—En el arrabal de San Frontis 
se han incendiado al oscurecer dos casas no 
aseguradas, propiedad de modestos artesanos 
que quedan en la miseria. 

El siniestro ha sido casual, y, afortunada­
mente, no han ocurrido desgracias persona­
les.—Petit. 

• 
Gijón 24.—Organizada por la Tertulia Ar­

tística, esta mañana se ha celebrado una pro­
cesión cívica, como homenaje á Campoamor, 
en la que han tomado parte numerosas socie­
dades y corporaciones. Varios comisionados 
subieron al Ayuntamiento, donde entregaron 
al alcalde un mensaje del pueblo gijones y 
una corona de laurel para la tumba del in­
mortal pbeta asturiano. 

Por la tarde se verificó una función en el 
teatro de Jovellanos, y los ingresos acrecenta­
rán la suscrición abierta para erigir una esta­

tua al egregio vate. Representáronse varias 
((Dolerás», admirablemente'interpretadas pol­
la señorita Lamarca, presidenta honoraria da 
la Tertulia Artística; el Sr. Serrano, presiden­
te efectivo, y los aficionados Sres. Muñiz y¡ 
Fano. 

También se dio lectura á algunas compost-
ciones poéticas de autores regionales.—C. 

• 
resantc partido internacional do foot ball «lí-
resante partido internacional de ffot ball, ea« 
tre los primeros equipos del Red star club 
Tarbes y del Irún sporting club, que fué ganan­
do por éste, el cual hizo los tres «goals», á pe­
sar de que los de Tarbes se defendieron coS 
gran entusiasmo. 

Presenció la lucha numeroso público, en el 
que figuraban muchos extranjeros.—C. 

» 
Tortosa 24.-—En el cercano pueblo de Paulílt 

al pretender el notario del candidato republi­
cano que luchó en las últimas elecciones, com­
pletar la información testifical que hubiera d« 
hacer prueba del pucherazo que se dice come­
tido, numerosos grupos, en actitud hostil, se 
han formado en las calles. Un vecino que ibí̂  
á declarar en la información ha sido apaleado 
sin piedad. 

El notario ha dado por terminada su tare* 
sin poder ejercitar sus funciones. 

Los mencionados sucesos han sido denun­
ciados al juzgado. 

Témese que ocun-an colisiones entre loi 
distintos bandos de Pauls.—C. 

• 
Zaragoza 24.—A última hora de la tarde si 

ha recibido en el Gobierno civil noticia d© qua 
la benemérita de servicio en Villarnayor, ba<-
rrio rural, había dado muerte á un sujeto. Des­
pués se ha sabido qu© el cabo Bonifacio (Jara-, 
t© y los guardias del puesto vigilaban las afutx 
ras de Villarnayor y sorprendieron á tres hom» 
bres armados, á quienes tomaron por bandol». 
ros. A la voz de alto de los guardias huyeroií 
los mencionados sujetos, y entonces aquéllos 
dispararon sus fusiles. Uno de los que. huían 
cayó muerto de un balazo; los otros, aunqus 
perseguidos de cerca, aun no han sido captu­
rados. 

El juzgado se ha dirigido' al lugar del stt« 
ceso. 

Instruyese sumaria. No ha podido ser ide»i 
tincado el sujeto muerto.—A. 

• 
San Sebastián 24. —En el frontón de Atocha 

se ha celebrado un partido, cuyos productoi 
se destinaban á la Casa de Beneficencia. 

Se esperab?, qu© viniesen con objeto de asiai. 
tir á élel rey de Inglaterra y su séquito; per» 
á primera hora d© la mañana se recibió ua 
aviso telegráfico do qu© les era imposibl© hâ ^ 
oerlo. 

—En ©1 Centro obrero se ha verificado uiS 
meeting socialisti para protestar d© la pena 
impuesta por la Audiencia de Bilbao al señojsj 
Acevedo por un delito d© imprenta. 

S© han pronunciado discursos muy enél»» 
gicos, distinguiéndose entre todos por sus ra.. 
dicalísimos tonos ©1 del doctor Madinaveitia, 
que aconsejó á los socialistas sé unan á los reí. 
publícanos y liberales, fomiando el bloque da 
la izquierda, para contrarrestar el empuje ám 
las derechas. 

El orden ha sido completo.—Naims. 
• 

Bilbao 24.—^Reunida esta, tarde en asamblea! 
©xtraordinaria la agrupación socialista dw 
Bilbao, tomó ©1 acuerdo d© acudir á la lucha; 
én las próximas elecciones de diputados á Cor» 
tes y proclamó candidato á Pablo Iglesias. 

Subsista, entre los republicanos el pensa" 
miento de no presentai- candidato propio y d« 
apoyar resueltamente á Iglesias con objeto ám 
que se mantenga firme el bloque radical ed 
las venideras elecciones.—Tuero. 

• 
Sevilla 24.—El jefe de la policía Sr. Ige* 

ha detenido esta noche en la cali© de Zarago-
25a á Ju'an'López (a) Cateto, autor del crimení 
d© Tabladilla. 

El criminal no opuso resistencia. 
—En una taberna del barrio de San' Roqu l̂ 

hallábanse bebiendo esta noche dos eujetoaj, 
conocido el uno por «El bizco d© la paja». El 
otro era tío de éste. Un tercero, Ilaanado Juanl 
Jaramillo Martín, que llegó á la tabemia míen» 
tras aquellos libaban, mezclóse en la oonircrv 
sación d© tío y sobrino, y á poco surgió' uni^ 
diisputa.qu© terminó sangrientamen*©. Jaraw 
millo agredió al tío d© «El bizco», y éste, sa>| 
liendo á la defensa de su parien'te, asestó Ü . 
Jaramillo dos puñaladas en un> costado y en 
©1 vientre, ambas profundas. 

El agresor y su tío no han s.ido capturado*, 
El herido es de pésimos antecedentes y Uf 

cemciado de presidio.—londeur. 

PUBLICACIONES 

Mañana se (pondrá á la venta la preciosa no­
vela titulada EL LEGAJO 113, escrita por Gâ -
boriau. Forma el tomo 52 de la popularisima 
BIBLIOTECA CALLEJA y como los anteriores 
6© vende empastada á 80 céntimos. 

«El- 1TX7EVO LffBRCtJRlO» 
Más interesante que los anteriores es el t«r. 

cer número d© esta revista. Entre sus muchos 
artículos d© gran actualidad, y escritos expre­
samente para ella, trae una página de Nordatí 
contra nuestros modernistas y otra de la se­
ñora Pardo Bazán sobre el mismo tema. Ad­
mirable es también «El Papa visto de cerca», 
por Jesn Carrere, y «(Miguel Moya», por Cor­
tón. Pero isería necesario citar todo ©1 sumario 
para dar una idea de lo variado y escogida 
del original de la gran revista, que á pesar d« 
su itoportanoia, no cuesta gino 1 peseta, y &« 
encuentra en todas las buenas librerías. 

mmmeaaammmmmimmmumammmamaím 

Loulá dio un gran' grito... á poca distancia 
respondió otro. 

Hugo la había soltado. .̂  
Un hombre salió d© entre el ramaje: Boris. 
"Él que ©lia amaba en secreto. 
Y que, muy pálido, parecía próximo á des­

fallecer al verla en brazos de Hugo. 
Loula acabó por rechazar al joven francés. 
Boris había interrumpido su amorosa plá­

tica. 
En ©si© momento debía ella odiarle. 
Avergonzada y trémula, s© dirígió a! caba-

lio, montó pr©cipi<a.dam©nte y se alejó... no 
sin que'Bóris 1© dirigi©se una larga y dolorosa 
mirada cargada de reproches. 

Dos testigos ppostados por Rodolfo s© pre-
sentaron ©n aquel momento. 

Si el plan do Hugo no se había ejecutado al 
pie de la letri, lo había realizado al menos en 
sus grandes lineas. 

La escena había tenido testigos.) 
El escándalo era público. 

IX 

La traioión 

—¡Cobardía!... ¡Infamia! 
El anciano Vareski repetía ©stfts palabras 

después de haber tenido una conversación con 
uno de sus partidarios. 

Una conversación que, aunque ha sido bre­
ve, ha debido ser algo grave. 

Vareski, á pesar de su gran fuerza de vo­
luntad, no puecfe ocultar la profunda ©moción 
que siente á las primeras palabras qu© pro­
nuncia aquel hombre. 

Lo que le han dicho I© parece muy grav©. 
Vareski se queda pensativo en au tienda, 

sentado y con la frente entre las manos. 
La cólera había desaparecido de sus ojos 

y su actitud revelaba tristeza y desconsuelo. 
El anciano sale d© su tienda y pregunta á 

uno do sus hombres: 
—¿Se ha visto á mi hijo? 
Uno de ellos responde señalando hacia un 

punto: 
—Ya ©stá de vuelta desde hace un momento. 
Vareski se aleja ísn agu«lla dirección.. 

Boris Se había augeatado aquella tarde lo 
mismo que todos los días. 

Ahora estaba sentado sobre una roca cu­
bierta de musgo, con la mirada fija en el 
suelo. 

Estaba roñando. 
Pero debía ser un susfío triste según refl©-

jaba su aspecto. 
No veía al anciano. 
Este se había acercado y está delante ñ» 

Boris, que completamente absorto en sus pen­
samientos no le ve aún. 

—HjPerdón!—había murmurado el joven en 
voz baja. 

El jefe d© la Secta Raja le miraba triste y 
compasivamente y dijo: 

—No te hago ningún roprocb©, Boris. Cada 
uno sigue su destino: el hombre no puede cam­
biar nada. Mi confianza en tí era absoluta y 
tú la has destruido en parte... A tí te toca re­
conquistarla. 

»La hora es grave porque se preparan te­
rribles acontecimientos. 

"¡Quién sabe dónde estaré yo mañana! La 
Secta Roja va á verse obligada ,á dispersar­
se... á pasar la frontera... para evitar sus 
miembros la prisión y cuizás la muerte. 

—¿Qué me dices, padre? 
—Que hemos sido derunciados y vendidos. 
—¿Denunciados? ¿Veñudos? 
—Sí. 
—¿Por quién? 
—La denuncia viene ¿el castillo de las Ro­

cas. 
—¿Del barón Radzill? 
—De él... ó de alguno d« los suyos; no lo sé 

á punto fijo. 
"Pero por los informes que he recibido, hace 

cuatro días salió del cas-Jllo d© las Rocas una 
carta confidencial para «1 emperador, con las 
armas del barón, en la cual se nos denunciaba. 

"¿Quién ha podido suministrar todos los 
detalles al barón ó quién haya escrito la car­
ta, no alcanzo á explicármelo. 

«Solo algunos de los nuestros, tú y el con-
áei Ledka estaban eai ©I Secreto. 

Al oir el nombre del padre da Loula, Boiris 
no pudo contener un ligero grito qu© á Vares­
ki üe leoctrafió. 

El anciano se quedo mirando fijamente al 
joven, viendo ©1 espanto reflejado en eu sem­
blante. 

¿Qué tenía? 
¿Por qué se turbaba.? 

•—¿Sabes alguna cosa que me hayas ocul­
tado? 

—¡Padre! 
—No te atreves á mirarme de frente... tus 

labios están trémulos. 
—Os aseguro. 
--•Habla... t© lo conjuro. 
—No... por favor... padre. 
)iNo exijáis '©sto de mí. 
Y retorciéndose las manos añadió: 

—Es una suposición... una suposición... tan 
espantosa como ridicula qu© ha cruzado por 
mi mente. 

—¿Una suposición?... Una suposición qu® 
recae sobre el conde Ledka, puesto qu© t© h© 
visto estremecer cuando he pronunciado Eu 
nombre. 

—No... no. El conde es un hombre de honor. 
¿Acaso no podéis vos mismo responder de él? 

—¿Entonces será de alguien que le rodea? 
—No sé nada, padre... Os suplico que no 

me preguntéis. Ya os he dicho qU'e mi suposi-
oión ©ra estúpida. 

"Que ni aun quiero pensar en ei.l&. 
»Pero ni vos mismo ni el que 03 lo ha; di­

cho, tenéis alguna sospecha. 
—Ninguna... 
El anciano miró fija y dolorosament» á Bo­

ris, pareciendo hacerle un reproche, y que 
era el reflejo de este pensamiento: 

—Tú me ocultas alguna cosa... pero yo ea-
bré lo que no quieres confesarme. 

Pocas horas después todo ©1 mundo dor­
mía en la tienda. 

Todavía no había que temer por «iquella, 
noche. 

El anciano Vareski estal)a tendido sobre 
una manta con los ojos muy abiertos en me­
dio de la oscuridad. 

Bori* está acostado sobré otra muy cerca 
y hace muy poco que «e ha quedaxio dóiPmido. 

Su respiración intran^piila y precipitada 
indica que su sueño «B î -<Htado,i 

D© gus labio's lían isadid'o algunas paJatoM 
sin ilación. 

El jefe sigue pensando en' la meosüai qu© h*l 
tenido lugar, hace poco. ^., .̂ 

¿Cuál íes ©éa suposición quel lía acudido ft 
la mente de Boris producáéndol© tanta ©ma» 
ción? 

El ^anciano no puede adivinarlo. 
Pero en aquel momento se incotrpora. 
Borig acaba de hablaír, y de un-a man'eríi 

clara y distinta ha dicho: 
—¡Loula!... ¡Loula! 
El joven está soñando. 
Quizás algún sueño de iamor... 
No... porque á continuadón resüetaiaW «ai 

miedio del silencio estas palabras: 
—Ella... culpable de traición... 

Las ha pronunciado con voz di» iespatato K 
terror. 

Y después d© unoS' segundos: 
—Ella... y el extranjero. 
Vareslci permanece incorporado. 
Aquellas palabras I© han trastornado. 
Cree entrever una parte de la verdad. 
Pero en el momento se dice intriorment©? 

—Ño... esto es imposible... Boris tiene rft» 
lón... semejante suposición es ridicula... ridi­
cula y odiosa. 

, . . * # • . . . . . . • . . . ^ . f t 

Sin embargfo, al día siguiente, cuando em­
pezaba á despuntar el alba, Vareski estaba ace. 
chando el despertar de Boris-

Rn el momento en que éste entreabrió lo» 
ojos, el anciano le dijo: 

—Es preciso qu© vuelva á preguntarte. MI 
deber me lo manda. 

5>Esta noche has hablado en sueños... y va» 
á explicarme las palabras que has pronun-
ciado. 

—Palabras qu© ho pronunciado soñando.», 
¿qué crédito podéis darles, padre? 

Boris trataba de defenderse. 
Pero el semblante del anciano s© mostraba; 

severo y casi irritado. 
—Exijo esta explicación, Boris. 
El joven inclinó la cabeza. 

—¿Han id© tus «oposiciones hasta la que i# 
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DE SOBREMESA 
Pérez Galdós es siempre admirable: 

terminados sus cuarenta Episodios; des­
pués de haber estudiado para escribirlos, 
mejor dicho, después de haber vivida para 
revivirlos, toda la historia contemporánea 
de España con toda su lastimosa política, 
en lugar de quedar fatigado, desilusiona­
do y, si se quiere, empachado, con la ma­
yor ilusión del mundo—¿no se presenta 
como candidato republicano?—se lanza á 
ta política activa. 

Y es que Galdós, nuestro único gran 
bistoriador, al escribir sus Episodios, ha 
podido comprender como nadie que', so­
bre todas las desventuras de la patria, so­
bre sus luchas civiles y sus pronuncia-
ihientos, y las intrigas de camarilla y de 
partido, sobre Garlos IV y Godoy y Fer­
nando VII y Calomarde y Espartero y Nar-
.váez y todas las clases directoras qu© tan 
malos.pastores fueron de este pobre reba­
ño, está siempre la masa, la soberana 
Hiasa, que dijo el mismo Galdós, la masa, 
verdaidero héroe de esos cuarenta Episo­
dios nacionales; y cuando un hombre co­
lmo Pérez Galdós, después de haber escri­
to los cuarenta Episodios, hace profesión 
ide fe republicana, es porque espera mu­
cho de esa masa; porque es de creer que 
no será en Salmerón en quien espere. 

De todos modos, Pérez Galdós, en len­
guaje de empresa teatral, ea( una excelen­
te adquisición para el partido republica­
no; y si no va á él sólo llevado de su cu­
rioso espíritu, á documentarse para futu­
ras novelas ó comedias, la significación de 
5u nombre glorioso es de gran importan­
cia. Galdós cuenta con incondicionales 
adictos á su talento y á su persona, cuen­
ta con una juventud que le admira y le 
proclama maestro; todo eso aporta Gal­
dós á la causa.de la República. ¡Ah! Y la 
fspada de Machaquito. No la tuvo me­
jor ningún partido español hace mucho 
tiempo. 

Entre la Fiesta del Saínete, la corrida 
He la Prensa, la Semana Santa, para ter­
minar con la corrida de inauguración de 
temporada, he aquí una semana bien es­
pañola. Lo picaresco, lo piadoso, lo emo­
cional y lo sangriento en pintoresca mez­
cla: toda la lira, mejor dicho, toda la gui­
tarra. 

Y sobre todo ello y para todo ello, la 
mantilla, que es tanto como la bandera es­
pañola, nunca mejor prendida que en 
nuestras actrices, de tan diversos pero tan, 

^castizos tipos de belleza española todas 
lellas. 

D. Ramón de la Cruz y Goya se habrán 
asomado, allá por un barandal de la glo­
ria—algo como la cúpula de San Antonio 
Üe la Florida,—para sentirse más en sus 
glorias, y los académicos habrán pensado 
que con tan lucido cortejo no es posible 

"Tieger «ntrad!» «i plebeyo 'Sain«ie .*» 1* 
aristocrática Academia. Los ojos de Rosa­
rio Pino bien valen por todo ün Diccio-
iDario. 

* -
Can el saínete vuelve el baile español, 

casi perdido ya, dfegríiáádo en esos tangos 
ae un orientalismo de Exposición univer-
6al; el baile clásico español, señoril ó po­
pular ó villanesco, pero verdadero baile 
de arte, el baile por el baile; no como el 
baile francés, que es siempre docente— 
porque siempre es un pretexto para ensei-
fiar,—ni como el inglés, que, por otros me­
dios, llega á los ínismos fines, más gimna­
sia que baile.~En Inglaterra el sport lo 
tapa todo ó lo descubre todo.—^En Francia 
aparenta malicia lo más inocente, en In­
glaterra aparenta inocencia lo más mali­
cioso.—Sólo el baile espa-ñol es baile, en 
una justa ponderación, como el amor saifb, 
ni todo carne ni todo espíritu. 

¡Boleras gloriosas que inmortalizaroi* 
los nombr'es de Lola Montes, d!e la Nenaj 

' y de Petra Cámara! En la memoria de los 
viejos se asociael recuerdo de aquellos bai­
les al del toi"eó de brazos de Paquiro, Mon-
tps, el Chiclanero y Cuchares: ¡Entonces 
se bailaba, entorices ge toreaba!, dicen es-
ios respetables viejos, y es: ¡Entonces bai­
lábamos, entonces toreábamos!, lo qn© 
quieren decir siempre estos recuerdos. 

¡Dios mío! ;,No habré yo sido nunca jo­
ven? Porque todavía alcancé los tiempos 
en que las bolecas robadas eran fin de fies­
ta en el teati^o del Príncipe, y rne parece 
más divertido el fango con molinete; y de 
t-oreros, vi niuchas veces á Lagartijo y á 
Frascuelo, y oonfieso que no me divertí en 
los toros hasta el advenimiento del Guerra 
con todos sus modernismos tan censura-
dos. 

Por fortuna, dentro de pocos años la; 
Imperio y el Gí/er/a serán tan clásicos co­
mo la Nena y Montes, y con qué diesdieño-
so gesto diré yo á mi vez: ¡Cómo se baila­
ba entonces,, cómo se toreaba... y cómo se 
escribía! Porque yo también seré clásico. 
¿Por qué no? Gomp|arado con él cinemató­
grafo, que será toda la literatura dramáti­
ca del porvenir al'paso que vamos. 

Taointo iesaveata. 

I. 

Ibsen ^ Klerkegaard 
En la velada que la lección de LiteratUTa dal Aten», 

neo ce.ebró on memoria da Henrik Ibien, fué loido el 
«¡guíente artículo de £>. Miguel do TJuamuno. 

El -nombre de Ibsen suscita en mí desde 
luego el nombre, entre nosotros casi descono­
cido, (le! e.-^píritu humano que más hondamen­
te influyó en ©1 suyo, el d e Soeren Klerkegaard, 
alma congojosa que acuñó con su sello ardien­
te á toda la. juventud espiritual de la Dinamar­
ca y la Noruega de mediados del siglo último. 
Fué el crítico de Jbsen, Brandes, quien me lle­
vó á conocer á Kierkegaard, y si empecé á 
aprender el danés traduciendo antes que otra 
cosa ei «Brand» ibsenlano, han sido las obras 
de Kierkegaard, su padre espiritual, las que 
pobre todo me han hecho felicitarme de haber­
lo aprendido. 

Decía Proüdhon que todo problema se ret 
duct.'. 01 el fondo, á un problema teológico, 
«{ueriend.! decir, sin duda, religioso, y lo cier-
t'i p» qiM en el fondo de la dramaturgia de 
Ibwu está la teología d© Kierkegaard, de este 
corazón tan esforzado como angustioso, que 
préfc* durante tu vida toda de una desespera­
ción re&ignada, luchó CAXÍ el misterio, con el 
a.ngel da Dios, c«tno lucliara antaño Jacob con 
él, y bajó al reposo final después de haber es­

tampado -con fue^o la verdad en l a frente seca 
y fría de la Iglesia oficial de su patria. 

: Lá dramaturg ia de Ibsen es u n a drama­
turgia más religiosa que ética ó que estética 
eti sus últimas raíces y no es fácil que la sien­
tan en BU fuerza toda, los que no han pasado 
de la concepción estética y 4 lo sumo do lit 
ética. Y si no lo comprendemos así aquí es 
porque llamamos religión a una mezcla de su­
persticiones mitológicas y de política. 

"La cristiandad no liace sino jugar al cris­
tianismo» , exclamó Kierkegaard, y sostuvo 
contra todo y contra todoá su amor salvaje á 
la verdad, é la verdad sentida y no solo con­
cebida lógicamente, á la verdad (jue es vida, 
aquel noble solitario entré los hombres. Brand, 
el Brand; íbseniaaio, es su reflejo en el ar te 
dramático y cuanto dure Brand durará Kier­
kegaard. 

No comprendo que puedan llegar al con-
densado meollo de la dramaturgia ibseniana 
los que no hayan pasado por las tormentas es­
pirituales por que pasó el solitario teólogo de 
Copenhague, suscitándolas más luego en el 
alma también atormentada y congojosa de Ib-
senyotra víctima del mal de ojo de la Esfinge. 

Inés recuerda á Brand en el drama ibse-
niano acraellas terribles palabras bíblicas que 
Klerkegaard solía recordar, aquella sentencia: 
de quien Vé á Dios, se muere. 

En las doctrinas de Kierkegaard, respecto 
á la relación entre los dos sexos humanos, al 
amor y al matrimonio, tal como las expuso, 
sobre todo en su «O lo uno ó lo otro», y en sus 
«Etapas del camino de la vida», está el ger­
men de la manera cómo vio Ibsen esa relación 
en la realidad de la vida. Pues no sirve decir 
que «n un drama no hay doctrina filosófica ó 
religiosa. Podrá no haberla p'redicadia y ex­
puesta didácticamente, pero el autor vio la 
realidad que traslada á través de los cristales 
de una filosofía ó de,una religión, y si no la 
vio así, no vio nada que merezca perpetuarse. 

Y en estos nuestros países eo que esa reía.-
ción sexual se entiende y siente ó del modo 
más ramplón ó del modo más grosero, ó ya li­
túrgica ó ya sensualmente, en estas desdicha­
das tierras espirituales corroídas por el más 
infecto esteticismo proteico, la ética ibseniana 
tiene que ser, por fuerza, un raísterlo indesci­
frable. Donde hallan boga las patochadas de 
un D'Annunzio y donde el colmo de la eman­
cipación de prejuicios es el llamado amor li­
bre, no es posible que sean bien comprendidos, 
ni menos sentidos, los sacudimientos de Ibsen. 

Y en los demás respectos ocurre lo mismo. 
Porque no es el amor sexual el eje de la dra­
maturgia ibseniana, y liasta en aquellos do 
sus dramas donde e seamo r juega un papel no 
e.̂  fin y término único del conflicto. El hacer 
de ese amor la ocupación más honda de la vi­
da es cosa que ha nacido, más bien que de la 
sensualidad, de la limitación mental y espiri­
tua l de los pobre» pueblos azotados por el sol. 
P a r a ellos la tentación bíblica, la del fruto del 
árbol de la ciencia del bien y del mal, con cuya 
comida se habían de hacer como dioses nues­
tros primeros padres, se h a convertido en ten­
tación carnal. 

Yo no sé bien en qué consiste, pero la expe­
riencia me ha eriséflado que, pbr acá' al mends, 
la concupiscencia de la carne ahoga á la so­
berbia del espíritu. 

Y los héroes ibsenianos son soberbios, pro-
meteicos, y son castos como todo héroe. 

Por aquí se siente una* secreta repugnancia 
hacia el «pato salvaje», y lo que llamamos be­
lleza no pasa de ser u n a alcahueta de la co­
bardía y la rnentira. Lo que entre nosotros se 
l lama arte no suele pasar de ser sino la verde 
capa florida que encubre y protege el charco 
de aguas estancadas y ftiéfílrfbas portadoras 
de la fiebre consuntiva. Los «soportes de la so­
ciedad» lo noccEitaír coBtr>ííne*-wenerrágo del 
pueftio».'"«N"é quid nímis» repiten los misera­
bles frente al «ó todo ó nada» de Brand. 

«Quéjense otros — decía Kierkegaard — de 
que los tiempos son malos; yo nie quejo de que 
son mezquinos, por faltarles pasión, Los pen­
samientos de los hombres son quebradizos co­
mo alfileres, y ellos, los hombres mismos, tan 
insignificantes como costureras. Los pensa­
mientos dé sus corazones son demasiado mi­
serables para ser pecaminosos. Un gusano po­
dría tal yez tener por pecados semejantes pen­
samientos, pero no un hombre creado á imar 
gen de Dios. Sus placeres son discretos y pe­
sados, sus pasiones soñolientas; cumplen sus 
deberes estas almas de especieros, pero se per­
miten, como los Judíos, recortar el dinero; se 
creen que aunque nuestro Señor lleve sus li­
bros en toda regla, se le puede meter moneda 
falta de peso. ¡Fuera con ellos! Y bé aquí por 
qué se vuelve siempre mi a lma al Antiguo Tes­
tamento y á Shakespeare. Allí se siente que 
son hombres,los que hablan; ailí se odia; allí 
se ama; allí se mata al enemigo, se maldicíí á 
su descendencia por generaciones; allí ce peca.» 

Leído esto ¿no os explicáis la moral heroica 
de la dramaturgia ibseniana? 

Y no hablo de anarquismo, porque éste h a 
llegado á ser entre nosotros, én fuerza de ton­
ter ías y de brutalidades, u n a palabra sin sen­
tido claro. 

Y ahora decidme ¿creéis que son capaces 
de pecar todos esos mozpsi aprovechados que 
van p a r a ministros ó p a r a académicos? Sus 
aspiraciones son demasiado mit;erable8 pa ra 
ser pecaminosas'. 

Y tampoco, mis jóvenes, vayáis á,creer que 
el pecado se concentre sobre todo en el orden 
de l a sexualidad, ¡no! No puede decirse que 
fuera un pecador bíblico, shakespeariano ó ib-
seniano, aquel estúpida fanfarrón de Don 
Juan TeflC-rió, tonto á carta cabal, y si no se 
lo hubiese llevado á tiempo la sombra del Co­
mendador le habríais visto, anciano respeta­
ble, defendiendo el orden, las venerandas tra­
diciones de nuestros mayores, la libertad bien 
entendida y el «pan y catecismo» y asistiendo 
piadoso á las solemnidades dé sü cofradía. Su 

•inteligencia de camero no daba pa ra más. 

¿No es pa ra honrar la memoria de Ibsen, 
p a r a lo que aquí se nos convoca? ¿Sí? Pues 
tratemos de despertar entre nosotros, ya que 
estamos reunidos á su nombre, algo del espí­
ritu de su espíritu, sin l imi tamos á hablar del 
literato como tal mero literato, con esa pestí­
fera indiferencia literatesca hacia el meollo y 
jugo ético y religioso de sus concepciones. Esto 
no es digno de él ni de nosotros. Éso debe que-
daT para los que solo t ra taron de hacer arte, 
pa r a los repugnantes esteticistas. 

No he de hablar de su estilo, pues, n i de su 
técnica. No sé qué tal es su técnica teatral ni 
me importa saberlo. La técnica teatral y todo 
ese galimatías de si un asunto es ó no drama-
tizable se reduce á la mezquindad de buscar 
el cobro de trimestres. Si un d rama de Ibsen 
gustase al público d-e nuestros teatros, em­
pezaría á dudar de su excelencia. 

No he visto, gracias á Dios, representado 
ningún drama de Ibsen; no lo he. visto enfan­
gado ea el espectáculo, en compañía de un 
montón de hombres y mujeres que no han de 
morirse por haberle visto á Dios la cara. No 
he padecido el tener que oir, saliendo de su re­
presentación, las eternas é insoportable» ton­
terías de si este ó el otro carácter .está ó no 
bien sostenido ó si es ó no verosímil esta ó aque­
lla escena. 

La verosimilitud se reduce pa ra esos seño­
res y señaras á la vulgaridad. Ante el caso de 
couciencia del héroe, se preguntan: ¿qué har ía 
yo en semejante caso?», y al responderse: <ctodo 
menos lo que él hace», concluyen que es inve­
rosímil. No gustan de ver excepciones, porque 
la excepci 5n les afrenta. No, no he oído al se­
ñor que acaba de estrenarse en el Parlamento 
—•otro teatro—diciendo sí ó no como Cristo le 
ensaña, decir, después de haber Oído las pala­
bras de fuego de BráJid, que «ste pastor de al­
mas noruego xio es real porqüeél , el buen mo-
Bosflahista, no se eneontró jamás al recorrer 
el distrito con un Brand y sí paáó junto á él no 

le conoció, porque Brand no da votos. «La 
victoria de las victorias, ©s perderlo todo», 
grita Brand, y esto no lo entienden... esos. 

Hajy quienes van al teatro, los más, ó ver 
y oir lo que ven y oyen todos los días sólo que 
líteratizado y estetizado un poco, á mirarse 
ei) el espejo de la realidad cotidiana, y por 
eso no voy yo allí. Los sujetos allí representa-
de s son los mismos qiie me están amargando 
y atosigando de continuo la vida. No encuen­
tro en ésta ni héroes ni almas tormentosas, 
ibsemianas, y en nuestro teatro tampoco las 
encuentro. Las arrojaría de allí nuestra hon­
rada burguesía á nombre del btien gusto, de 
ese apestoso y repugnante buen gusto. No 
quieren los buenos saduceos que se les agrie 
la digestión nocturna. 

Sea, pues, mi conmemoración hoy y aquí 
de Ibsen una protesta en su lespíritu, u n a pro­
testa contra la miserable farándula del buen 
gusto y del <(ne quid nimis», una protesta con­
t ra la mezquindad de estos tiempos en Espa­
ña, de estos miserables tiempos españoles en 
que el venerando nombre de Ibsen, y con él el 
no menos venerando de Nietzsche, sirven pa ra 
proteger la desaprensión que se emplea en car 
zar destinos ó posiciones sociales. 

No celebramos á un literato, no. 
Ibsen, el solitario, el fuerte—nadl« es más 

fuerte que quien está solo, dijo Scbiller y él 
lo repitió,—Ibsen, el gran desdeñoso—^desde­
ñoso como Carducci, otro espíritu radiante 
que acaba de sumergirse en las sombras de la 
muerte,—Ibsen no fué lo que aquí llamamos 
un literato, no, no lo fué. 

Ibsen forjó su espíritu en el duro yunque 
de la adversidad, lejos de las embrutecedoras 
tertulias de los cotarros literarios, desterrado 
y solo; solo y lleno de fé en sí mismo y en. el 
porvenir; solo y fuera de esa l lamada reipúbli-
ca de las letras que no pasa de ser una feria 
de gitanos y chalanes. > 

Ibsen no derogó, no entró en el vil camba­
lacheo de los bombos ni «n el degradante boy 
por mi y mañana por tí, sino que 'esperó t ran­
quilo no su hora, sino la hora de su obra, la 
hora de Dios, sin impaciencias y sin desfalle­
cimientos. 

Esperó á qpe se hiciera su pueblo de lecto­
res recogidos en vez de hacerse al disipado pú­
blico desde luego. Y así fué su vejez, como ha 
sido la de Carducci, una solemne puesta de 
sol en claro cielo, sobre los fiordos de su pa­
tria, coronados por nubes en ascuas de oro. 

Su vida fué un poema dramático de bravia 
independencia, así como la de Kierkegaard, 
su iTíaestro, había sido un pOiema trágico de 
heroica soledad. 

La soledad es la solución favorita em los 
dramas ibsenianos, la soledad ©s el refugia da 
aquellas almas robustas y soberbias que pa­
sen cortando el mar muerto de las muchedum­
bres que bajo el yugo de la rut ina se ocupan 
en crecer y multiplicarse satisfaciendo á la 
came esclavizadora y estúpida. 

Iflguel de Unamano. 

LA ESTATUA 
Una de las grauides ilusiones del público 

respecto al qu© 1© habla, es su sinoeridad: de 
modo que e"! mayor elogio que ee Buele tribu­
t a r á un escritor, á un orador, ©n cuanto á &i 
moralidad de tal , ©1 miejor título á la ooinflan-
za de las gentes, la más fuerte virtud de eu 
palabra, consiste en que se pueda dieoir de él: 
—^Este dice lo que piensa.—-Y se va más aJlá:—i 
Y obra según dice.—Y .el ipeverso de esta mie^ 
da l la eis el descrédito echado encima de aquel 
de quien se Itega á averiguar que a lguna vez 
ha, manifeetaiJo i'Jeas difcreo'fea. lio iaw x[U« 
propaga, ó cuya conducta privada ¡no se,avie-
n « con su predicación pública. P a r a éstos h a 
inventado el pueblo tan tas locucioineig depri­
mentes, irónicas: ¡(Una cosa eep'redicair y otaia 
dair trigo.» <(Haz lo que digo y no mires lo que 
hago.» «Obras son amores...» y tamtais otras 
con que la suspicacia popular ®e defiende d© 
las buenas palabras. 

¿Me atreveré á declairar la injusticia dei se­
mejantes juicios, y lo dañoso d« tales suspi­
cacias? Valga aJ memos mi conifesión' pa ra 
prevenir su estrago ó pa ra amortiguaír su ma­
licia excesiva. 

La única sinceridad que el público tiem© 
derecho á «xigir de nosotros cuando le ha-
blanjos es la del momento en que la palabra 
brota; la xinica insinceridad dañina pa ra él 
y pa ra nosotros mismos es la inispirada en el 
frío cálculo, en ©I propiío interés ó en un mez­
quino espíritu de compromiso. No es míalo 
pensar hoy de una manera y mañaoia de otra 
si el pensamiento por sí muda ante las múl­
tiples sensaciones que nos da la realidad; lo 
malo es entonces negarse al cambio len virtud 
de la rigidez de un imperativo abstracto. Y 
muclias veces la. inconsecuencia de las pala^ 
bras con la conducta, no es sino un precioso 
tributo que nuestra debilidad paga á los más 
nobles impulsos de nuestro corazón: negár­
selo fuera, entonces ser consecuente; pero tam­
bién entonces la consecuencia sería u n crimen. 

P a r a entender esto bien es menester situar-
so dentro del ánimo de aquel hombre que se 
dispone á hablar al público, ya oralmente dos. 
do su tribuna, ya desde esta otra tr ibuna que 
es la irif'sa de escinbir, ante la, cual el público 
se apiña invibihlc, poro no está por eso menos 
presente. Aquel liombre, y sobre todo por su 
mayor independencia espiritual en su mate­
rial soledad; éste, el escritor, siente levantarse 
en sí en aquel momento aquel fondo de huma­
nidad más densa que sólo se eleva en ©1 in­
dividuo á medida que éste se libera de sus 
particulares contingencias; entonces el hombre 
s© encuentra frente á frente de sí mismo en 
agüella esencia que le eg, más común con sus 
hermanos, y se siente movidto á hablarse más 
alto, porque en sí habla también á ellos, es de­
cir, á la divina esencia de todos. Y en ese esta­
do el hombre se olv'da, ise libera de su particu­
lar instinto-, de su conveniencia, de todo aquello 
que le es demasiado personal. Al -experimen­
t a r esa liberación, el espíritu,se dispara, por 
decirlo así, hacia su di\ino origen y á u n a vi­
sión más pura y sustancial de las cosas. Y en 
este dispararse, sólo los espíritus inertes se 
lanzarán en la misma dirección que llevan im­
presa por su contingencia personal; pero, los 
espíritus reactivos buscarán su liberación, su 
equilibrio, en un sentido contrario. Y hé .aquí 
cómo en éstos la sinoeridad más verdadera 
aparecerá con,o la mayor insinceridad si se 
busca en su conducta personal el fundamento 
<3e sus palabras, 

Ima.ginad un,hombre de carácter débil en 
la práctica 'de su vida: él, si tiene luz en su 
entendimiento, conoce su debilidad y la deplo­
ra, y no puede vencerla, sin embargo, ante 
los obstáculos prácticos que la realidad le pre­
senta. Pero va á hablar, y á nada más que á 
hablar, en su espíritu, ah! cómo vituperará to­
das las debilidades, ah! cómo predicará la for­
taleza, ah! cómo se ceñirá de virilidad y vibra­
rá el rayo en sus paIabra.s!'¿Y le injuriaréisi 
por eso? ¿Y quitaréis crédito á su predicación? 
Jla.yor debéis dárselo. Ved cómo lucha consi­
go mismo; ved cómo quiere redimirse. Admi­
radle, y si él no lo lo.gra, aprovechad vosotros 
el esfuerzo, redimios a l menos vosotros en él. 

Pongamos ahora que él sea un hombre duro, 
violento, acostumbrado á vencer hasta cruel­
mente en la lucha de su vida. Pero se retira 
un momento de ella y va á hablar. ¡Cómo bus^ 
cara su equilibrio en el enternecimiento, la 
paz de su espíritu en la bondad, y cuan dulce 
será su palabra! Os dirá que protejáis de la 
llarna el ala de una maiñposa. ¿Y os reiréis 
de su cxhoi'tación diciéndole;-~¿Tú, que ha­
ces morir á los hombres?—No; respetad en él 

•• vuestro propio espíritu, que se venga.en él mis­
mo, y seguid su consejo más que él de ningún 
olro. Porque na.die pudo ser más Einceram'en» 
le tierno c?ue Napoleón con las mariposas. 

lOhl ¡si supierais el fervor de castided del 
lujurioso al sentir aflojarse en él la garra del 
instinto, la caridad del avaro, la honradez del 
ladrón y el llanto de más de un Júpiter Olím­
pico! 

Creed, pues, más en nuestras palabras que 
en nuestros hechos. O, mejor, n a d a queráis 
saber de nuestros hechos, y atended sólo á 
nuestras palabras; porque la palabra viene de 
la libertad originaria del espíritu y vuelve á 
ella volando por loa aires encima de nosotros. 
Y el hecho... ¡ay! el hecho, no: se ,arras t ra es­
clavo de mil señores. Solo la palabra le irá 
libertando lentamente, ó ta l vez aprisa. Aten­
ded, pues, á nuestras palabras. Pero atended 
bien... 

Atended al tono, á como suenan; y esto 
basta, porque la voz del espíritu no se puede 
confundir con n inguna otra. No hay arte que 
valga en_ fingirla. La voz del espíritu hiere, y 
toda otra palabra no es en comparación sino 
rumor y cosquilleo. Desconfiad de las pala­
bras vagamente agradables, aunque os parez­
can muy acordes con el pensamiento y la con­
ducta del que las dice; porque si esta confor 
midad no es bastante á darles fuerza de herir 
¿de qué os sirven? ¿y qué pensamiento y qué 
conducta pueden ser aquellos que no bastan 
á producir Una palabra fuerte? Pero cuando 
u n a palabra os entra como un puñal en el 
corazón, fiad en ella, porque lleva espíritu 
¿Y qué osi inporta el que la dijo, n i sU conduc­
ta, ni lo que «1 día antes dijera? La sinceridad 
de aquel momento os baste, y ésta la conoce­
réis en vueátro propio sentido. 

Digo fiad en la palabra fuerte, y nt» digo 
fiad ieni 'el honibre que la dice. Poi'quie ya oís 
he advertido de cónio se traisflgura espíri-
tualmente el orador, ©1 escritor, «m el momtem-
to del hablar sinceramente, y cuál sea enton­
ces su isinceridad y la naturaleza espiritual 
de su fuerza. Él error está, suele estar, en de-
oimse:'—¡Oh, á cuánto btéin muevo la palabra 
de ese hombre! ¡Qué buen-«migo debe ser, qiié 
buen ciudadano! Hagámosle arbitro de núee-
t r a suertte, hagámoele diputado, hagámosle 
ministro del poder.—^En este error está vues­
t r a decepción y su iMijuisto descrédito. Poirqu© 
aquel hombre, puede ser, y has ta caJbie avem-
t u r a r que será seguramiente, Un flojo diputa­
do, un mal niínistro. Y entonces os desenga­
ñaréis de él y, lo que ©s peor, ©ntonces n i en 
su palabra itispiradá creieiréis:—¿Quién cree 
ya en lo que diga ese hombre—exclamaréis 
neciamente.-^-¿No le vimos hundido .píl el ,Par-
la-miento, quebrado, en la dirección de .lo® ne­
gocios públicos?—¡Qué inoongruencia! Por ha­
ber puesto lon él una fe excesiva, en vez de 
castigaros á vosotros mismos en ¡el desenga­
ño, le castigáis á él negándole crédito en 
aquello que más lo merece. 

Por que Tolstoi dijo palabras santas, hubo 
quien creyó que él era un santo en todo, y el 
día en que los chismes de la prensa interna­
cional le mostraron que en algo no era él un, 
santo, no quiso creer y a en ninguna de sus pa­
labras.. . 

¿Por qué esa propeínsión á integralizár un 
hombre: si en algo bueno, todo bueno; si en 
algo malo, todo malo? Contentaos por ahora 
con los destellos del espíritu que cada uno lan­
za ©n eu medidla y á su manera entre su es­
coria: uno por la acción, otro por la palabra, 
otro por la paz de su simple humildad. Y en 
cuanto á ese hombre íntegro 'qU© ya reconozco 
por legítimo ideal humano, ponedlo en to más 
recóndito de vuestro santuario como patrón y 
contraste; pero no pa ra desesperar y malde­
cir, sino como esperanza y estímulo de amor 
hacia todos los que vlVen y son como quebra­
dos fragmentos de te prec'osia estatua que hay 
que recomponer.! 

El teatro en París 
Hutores V críticos 

'Antes de Inaugurar mi colaboración en esta 
hoja de E L IMPARCIAL, he querido darme cuen­
t a del estado presente de la materia. He bus­
cado los últimos periódicos. Los he leído. Y 
con verdadero regocijo he visto que si la vida 
parisiense no cambia de la noche á la mañana , 
es seguro gue Jamás me faltarán fuentes fres­
cas de información. Porque si de algo se ocu­
pan á diario las gacetas francesas, es de lo 
que yo he de hablar aquí cada semana, del 
teatro, de los autores, de los actores, de las 
comedías y de los dramas. Con un poco de 
mal carácter has ta podría decirse que no se 
ocupan sino de eso. Abrid, en efecto, las cua­
tro páginas del Gil Blas, las seis del Fígaro ó 
las ocho del Journal. Buscad datos sobre la 
vida literaria y no los encontraréis. De nove­
las y poemas, de historias y leyendas, sólo se 
t r a ta de tarde en tarde, allá por el verano, ó 
antes si hay peligro de no tener con que lle­
na r todas las columnas. De lo que pasa en 
Londres ó en Berlín, en Roma ó en Madrid, 
tampoco se habla á menudo. Pero en cambio se 
habla de teatros, de teatros gi-andes y de tea­
tros chicos, de teatros serios y de teatros li­
geros, de teatros buenos y de teatros malos. 
«Francia—dice Catulle Mendés—es una repii-
blica que tiene reyes: esos reyes son los co­
mediantes». Y como nada es nUevo bajo el sol 
artificial de los escenarios, ya antes otro gran 
escritor, Barijey d'Aurevilly, había jáicbo: «En 
otro tiempo, según parece, fuimos un pueblo 
que poseía un teatro;, hoy el teatro nos posee^n 
Verdad es. 

Yo digo que es verdad después de haber 
hojeado los periódicos de la semana, nada 
más. He aquí, por ejemplo, el número del Fí­
garo de. hoy, viernes 22 de Marzo. De sus seis 
páginas no se contenta con dar una á la vida 
teatral; le dá una y media, ó sea exactamen­
te nueve columnas. Y notad que el día no ea 
excepcional, que es un día como todos los de­
más, con un solo estreno y ninguna «reprise». 
En cuanto al Journal de la misma feclia, aun­
que no amontona en u n a ó dos páginas todos 
sus artículos dramáticos, contiene por lo me­
nos tantas teatralerias cual el Fígaro. Conte­
mos, si queréis, página por página. En la pri­
mera no hay nada; la primera es para los apa­
ches; en la segunda tampoco, es la política; 
tampoco en la^tercera: es la de telegramas; 
pero en la cuarta tenemos ya dos columnas 
de critica sobre «Le. Ruisseau», de Wolff; en 
la quinta otras djos columnas sobre una re­
presentación de «f heodora» en Montecarlo; en 
la sexta tres columnas d e ecos teatrales; en 
la séptima, una columna sobre la «soirée.» de 
ayer; en la octava, en fin, otra columna de no­
ticias da esipectáculos; total, línea por línea, 
nueve columnas de teatralerias. 

—¿Y qué dicen todas esas columnas?—^me 
preguntaréis vosotros, inigenuos madrileiños 
acostumbrados á veinte líneas los días ordi­
narios y á una ó das columna® los días de 
gran aparato? 

Pues dicen, prim-ero, lo que el critico pien­
sa de la última obra. Pero esto es lo más bre­
ve. Después de la ci-ítica, viene la crónica., una 
crónica fragmentaria y desiarticulada, en .la 
que se confunden las siluetas de la® actrices 
y l as irecetas de los cosméticos, las revindi­
caciones de los Conservatorios y las indiscre-
oiongs de entre bastidores, las cuentas de los 
empresarios y las tristezas de las damas jó­
venes, las descripciones de los ensayos gene­
rales y las¡ ipinturias de las noches de abono. 
¿Queréis, por ejemplo, saber lo que pasaba 
ayer en el estreno do la comedia de Wolf? De 
eso, como,es natura l , nos habla con muchos 
detalles un revistero que conoce á todo Pa­
rís y á quien todo Par í s conoce. «Los críticos 
serios estabau allí—dice—y en sus ojos—ojos 
fatigados por la,fiebre,—leíase la alegría de 
una próxima Kí>eración, de una hr*ra: de es­
pera, de un deacanso ó de fin" de temporada; 
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oíros, aviaos idé saber, de oonaprobar caál ú» 
entre «JJoa diaba más señales de oansámoioi ; 
Sentimiento muy humano paaBa podeflo oeai'̂  • 
surar... Lo ciiertoi es qu® Catulil© Mendés noisl 
parecía tan vivaracho, tan ardiente como la 
víspera^ que Prangoie de Nion había adelgaí-
aado algo; qne M. Faguet parecía oontwntov 
contento die tantos textos que poider coménteí",. 
•de tantos diálogos que reproducir, de su® ha-i 
bituales paradojas que sosteneir; 4«e Duques-
niel luchaba contra el sueño; que Kerst ém-
plesiba reconstituyentes, y'qíjé Loiúié Artus-- ' 
¡tan joven aun!—exag^erába la ¿íiíníSéiM d» • 
su conversaición con^ Emmannel Arene, otiro 
joven... Y e ra de ver cómo cada uno se ©sifor» 
aaba por parecer el más despierto"... Muy 
bien. «Une bonn© mot» paira cada crítico.. ¿Y 
los espectadores que no son notorios, qué ha* 
cíani, amigo indiscreto? V©a.mois sus rostro& 
«Rostros de gente de ensayo general y de és^ 
treno—dioe—de los que nó faltan á ninguilf í ' 
fiesta, de los que vienen en bloc á Iniciarse &i i 
la l i teratura dramática y á mostrarnos todo jg, 
los detalles de su indumentaria, de su garJ: o 
y de su gracia.. Damas literaitas ó gá lan t es 
(literariamente galantes); señores que busof^n 
á esas damas y lenouentraíi que loé pláoel tew-
amorosos no se consiguen fácilmente sin ni--', 
gunia conversación... Salones, salones lite naj-
rios encerrados ea los palcos formiand^ c ipiu , 
nién sobre lo que, atentos, oyen ó no oyen : «ni ' 
la sala.» Oyen ó no oyien, ya lo yeJs. Poinirue 
las noches del «premieré» no se va á oáiT, ;aisf 
como los días de «vemiságie» de eX'i>osicicnrieé 
artísticias no se va á "ver; Sé va á éha*Iiá/r.' 'Oni. 
traje produce más impresión cfíié u n a irisisiei 
y u n a anécdota ©s de más efecto (jue tro"!i es-
cena. 

Así lanoche, según me dicen, lá genda, «ni 
vez de buscar oon los gemelos las <ai»rúg"ft,s dé 
las damas Jóvenes, eiscúd'riñaba las bujíacíais 
tratando de descubrir la, herida de Enaí$muel; 
Arene. Supongo que Blasco os ha dado Ifa, no­
ticia del duelo por telégrafo. Un duelo jentefl 
dost críticos dramáticoB «s un aoontecMÜiienta ' 
universal. Pero lo que no .sé si os h a <jiiCho, 
es la causa del lance. Arene, además dle crf- ' 
tico, es autor dramático. Como orítica haiblA-
un día muy bien de su colega Adolfo JSiissón. ; 
y como lauter escribió, en compañía die, Or&i*si" -
set, u n a comedia que Rejan© represieri*)! an t» 
una sala vacía. Ahora bien, Brisson., ipta. eu fo­
lletín del Temps, dijo qni© la obra djbl .crífiCíK . 
del Fígaro le parecía mala. En d 'ájétá Aren» 
montó, indignado, mi, los pegasos dfe l a irai y • 
escribió á su «confrére» preguntan tiple cémn." 
se peii'mitía la insolencia de censui?^lo á él, 
¡á él! después de haber recibido tJtotos elo­
gios suyos. Brisson contestó por mddit)' «te dos 
testigos. La cosa se arregló, desp«jós de», a » 
lance. Pero anoche en todos los fVatros, los» ,• 
que ®e creen dramaturgos, que s^n muchos^' 
y los que se dicen críticas, que soéi' más , disn 
cutían ©1 cíprecedente» en «princtbío». 

—De lo que se traía—exclamaba J í ion--es da 
saber si uno debe aceptar l a idea d e dar Una 
reparación por u n a crítica. 

—Por mi parte—contestaba Catválle Mendás^ 
— ŷo no acepto tal principio. Bati|rme porqueí ' 
en el cafó le digo á un amigo quie tiene u n a ; 
querida fea, muy bien; pero batia-me portpi» 
en mi artículo le pruebo á un draoj-aturgo qaa 
carece de talento, eso sí que no. 

En todo caso, Brisson-y Aren» eran ayer 
los héroes de la «soirée», y las d^jímas dé loS 
palcos ios veían con más amor ^ne á los c6-
micos conquistadoresí. La prensa io dice hoy.,. 

Porque en cuanto se t r a ta de teéltro, la pren­
sa lo dice todo. Así, por ejemplftj. gracias, ai-
nuevo método de «reclame» que aJÍOTa se .ha . 
adoptado, ya no ignoramos n u n c a lo que^pro-. 
ducen cada noche las comedías.. El éxito sa 
mide en la taquilla. ¿La obra pi50idu,ce? Pues 
es buena. Y es de ver las parejate qú© corren 
los señores poetas buscando el roeidio de pro­
bar que ganan más que los vecinos, ¿Queréía' 
que os ofrezca una muestra de e^ta novísima; 
especie de crítica? En Le Journal encuentro el 
siguiente suelto, relativo á u n a comedia qua 
creo se va á estrenar en Madrid pronto. HélQ 
aquí, sin tradiicirio pa ra no quitarle iel saborí 

«Le théátre de la Renaíssancetétaít , samedi' 
wsoir, la oentiéme représentation dii <iVólefur.)t 
»La recette s'élevait á la sommc de 5.307 f rancs, 
nce qui nous dispense de tout commentalre sur 
xl'immens© et persistant succés de la superbe 
«píéce de M. Henry Bemsteán, aprés trois mois 
»de représentations. 

"Ríen de plus legitime que c© triomphe. II 
»est du á un premier acte d'un palpitant inté^ 
))re{, et qui laiss© le spectateur haletant; á la 
«formidable situation du deuxiém© acte, á deux 
»I)ersonnag6s, si poignant, si neuf et si hu-
«main; á rémotion profonde et attendrie qui 
»gagne tente la salle, au cours du troisicma 
«acte. 

»I1 cst dú aussf á une interprétatiou excep' 
«tionnelle qui, depuis le premier jour, est do-
¡imeurée identiquement la méme. 11 eat du :i' 
)>Mme. Simone Le Bargy, á MM. Lucien Gui-
»try, Huguenet, et á leurs camarades, qui vonh 
«emporter Ie«VoIeur» vers sa deux centiérap '» 

Los sueltos conio esto abundan en los pe­
riódicos. 

Y no creáis que lo di.go rnn dfsgu.'ito. Al 
contrario. La abundancia moderna de d«t./í-
Ues, gracias á la cual sabemos^ cómo vive, c<>• . 
mo se peina, cómo se bate, cópao díierme y 
cuánto cobra cada dramaturgo, ha r á mi láboi 
semanal menos difícil de lo que en un principir 
me pareció. ¿No dioen t[ue lo primero, pai-.» 
dominar un asunto, es conocerlo en pus má» 
íntimos arcanos? Pues en cuestione^ teatrale?. 
los arcanos, por arcanos que sean, y la« inli-
midades, por más que sean de verdad íntimas,-
se exponen^iar iamente á la luz pública. 

—¡Qué diablo—parecen decir los señores del 
escénariio,-—eso de layar los t rapos eri casa es-' 
tá bien para los burgueses; pero nosotros, qne 
no nos ponemos sino trapos de oro y do púj> 
pura , bieíi podemos lavarlos en la calle! 

E. Qómez OarrUlo, 

HISTORIA BE MI HBUEBO 
D. Alonso Gerónimo de Salas Barbadilío 

«Sin 1tadâ jíieCoB-.AW¡BíO. J«. 
TÓnimo, qua sois hombre de tnii 
corazón ae lo que prometa -nues­
tro cuarpo.> 

Fué feo, burlón, sensual, hambriento.y o^ii 
gulloso. La poca, parte que se conoce de su. 
•vida, le muestra en peregrinación, constaínt^ 
por los caminos del dolor; pero llevando sjénxi 
pre una ironía en los labios, como valiente re> 
tador de la Fortuna. Y t ras las dedicatrtMriaa 
Uoriconas que llenaron de sombra una hojai 
de algunos de sus libros, y sobre el suelto pái 
rrafo de una moral empalagosa, sallaba reto­
zando la Musa alegre que fué MI única am.an» 
te: la Musa del despreciar y del reír. 

Nació en Madrid en Julio de 15S1. Fué hii,v 
del agente de los negocios do h\ Nueva Españ.'ij 
y de la causa de la canonizar ion do San Iiii» 
dro, Diego de Salas Barbad: i lo, y do su e'íposa, 
doña María de Porras . 'il-\\'\ ,IIKI l!(;riímiia: 
doña Magdalena, junto á la cual vino ;i morir. 
Un hermano amadísimo;,.el Licenciado Diego, 
cuyos días se extinguieron tempranos. Y tros 
hermanos aún: Isidro, Simón "Pedro y José, 
de quienes los eruditos—esos varones admira.-
bles que lo averiguan todo—no han averigua­
do sino los días én que les dieron el bautismo* 
Yo sé más: yo sé que Simón Pedro fué pesca­
dor de almas, como el apóstol su patrono, y, 
dijo misas en la iglesia Mayor de León; yo s'á 
que Isidro pasó á Indias, y en la n^blo Ci'udart 
de los Reyes murió viejo,, lieno de. honores vi 
de cicatrices; y yo só que José, un poco rabeld^ 
y un mycho mas poeta que .^l*nsft J^ix^ñnrt,; 
se salió de Madrid un día qu^t^Bí* ¿aíirtrt»»», 
y anduvo conulos pícarjtó p<>r los caatiaos í^r* 
les, y fué jaque y ladrón, y « n l o - m t e ge¿tíd0f 
d» su «doria m^andiéronleac el Cojnw&A d* OA.: 
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wiila unos corchetes, y tanto maravilló su vida 
lá un juez, qu©, por enaltecerla, la hizo subir 
& que acabase en lo alto de una horca. Los 
eruditos me mirarán enfurruñados; pero así 
debió ser la verdad, porque los grandes maes­
tros de la belleza escrita muy bien pudieron 
tener hermanos clérigos, soldados ó truhanes, 
«i eran pobres y vivían en los tiempos de los 
Felipes de Austria. 

¡Lo que se sabe con certeza; es que Alonso 
Iierónimo de SaJas Barbadillo matriculóse en 
,iia Universidad del Henares teniendo diecisie­
te años, y allí empezó á estudiar los cáaomes; 
que fué á VaJladolid cuando trasladó Lerma 
su poderío á aquella ciudad, y que «n la* au­
las valisoletanas, aJ morir su padre, harto de 
los libros que no tenían silvas á Laura, ni his­
torias de carnudos, ni fechurías de picaros, 

, -loe tiró por alto. 
Valladolid, á la sazón, «ra I¡a corte del in­

genio, á más de ser cabeza de la monarquía: 
laJlí [rasgaban el papel muchas gloriosas plu-
mias, y Salasi oyó décimas á Viceaite Espin¡el, 
lietrillas á D. Luis de Argote y Góngora, biza­
rrías, donaires y desenvolturas aX estudiante 
veintañero D. Francisco de Quevedo y Ville-
igasí allí najció su amistad íntima oon el poeta 
.Lifián, y allí soñó qué un escritor puede espe-
aiar elogios y larguezas de los poderosos, aJ 
Merse acaso «.gasajado y aplsnidido por don 
I Mego de Silva, el moWe rimador hijo del prín-
OJ ipe de Eboli. Y aunquen—como declaró luego 
gil «aciosamente en un proceso—«hacía versos 
düBdie que tuvo TISO de razón», fué «nionces 
cuB/ndo, die um modo deflnitivo, entró en esta 
he rroamdad—bendita, pero vegetariana y fla-
tul iKnta, por su mayor parte—de los litei-atos. 
A i troche y moche andaban, tras las portadas 
d».K>slibros, sonetos suyosalalíando á los au-
toaxí®. Dio versos para su antología á Pedro 
Esl.rtnosa. Volvió á Madrid, y ái los dos años 
ten.tii'nó un poema de la Virgen de Atocha, del 
cuall he leído yo seis páginas, porque yo no 
fioy hombre bastantemenlia valenoso para 
íasPd.strar la acometida de seíecieintais ta^inta 
W. tr*s.6 octavas reales. 

Y aquí empezó la desventura á perseguir 
bl gn i¿ burlón de las andanzas tristes. Todas 
las p«!ií¿s suyas que conocemos hoy se engen-
draíoiDi en una alegría, y fueron como'una lá­
grima ¿^ída en la mueca de risa de una boca 
de eétíiifo. 

Salas tenía el cuerpo ruin. Era pequeño; 
8» coloír muy tostado; de rala barba negra, 
ieegún .!& pinta una maldita mano de curial en 
los papeAes de un proceso. Por un cuerpo ruin 
le desdetVó «Belisa», la de los ojos verdes, «la 
del talle del cuerpo, de alta y gentil disposi­
ción». Poi* su cuerpo ruin no le quiso amar 
«Laura»), «la que murió, por ser hermosa». Y, 
además, «ra pobre. 

Habitaba, en Madrid un caballero persa, 
ttegado ctaando la embajada que á los prínci­
pes cristianos envió Abbas-el-Grande para so­
licitar su ay;uda contra el turco, y que aquí se 
quedó. LlaiSífbase primero Boniat Bey, y más 
tarde D. D i e ^ de Persia, Era joven, gallardo 
y valeroso: "venáa de las lejanas tierras donde 
se sabe amatr; tenia dineros, porque cuando un 
bello milagir*> de una paloma blanca, como en 
los tiempos evangélicos, le convirtió á nuestra 
ia-eencia, D. Felipa III fué su padrino de bau-
*ismo, refrendóle la nobleza de Arag, le instaló 
«n buena catsa y le dio al año mil doscientos 
escudos de joensión. 

Este ge¿iil mancebo se holgaba grande­
mente con 1». amistad del decidor poeta, y una 
noche— l̂a del 20 de Enero de 1609,—como á ve­
ces solía, le convidó á cenar con él. Alegraron 
la sobremesa un travieso viniUo manchego, 
unas lindas mujeres casadas, no sé si muy 
honestas, y una guitarra que tañía Eugenio 
de Heredia, ?iaüsico de la cámara del rey. Lue­
go, el persa, S' el hijo de Apolo, y el hijo de 
Orfeo, salieron á vagar y entraron en la calle 
'de la Cruz en casa de unas hembras que, como 
la «dngeniosa Elena», cuya historia leeréis, 
eran tambléw hijas da Celestina. 
. Allí, el sanador feo y el tañedor humilde, 

los artistas sin blanca, serían quizás escarnio 
de la aJiita oame de placer; el persa, como en 
.una evocacióK de los herméticos harenes orien-
ifcales, tendría para su oro, para sus ojos ne­
gros y su baj:3)a sultana, todas las caricias. Y 
cuando nuevamente se vieron en las calles 
¡fangosas y oscuras, iban los hambrones mur­
murando de las barraganas. 

Las osó de-íender el galán preferido: salle-
fon las espadas á rematar el lancq. y sonó su 
lenguaje de acero, y la del poderoso se que­
bró, y la de Salas dio de punta en la cara del 
persa y le rajó desde la oreja al labio, y se le 
entró en la boca y le llevó tres muelas. 

Corrió á su casa el desarmado caballero; 
ÍÉomó otra espada y un broiquel, y llevando á 
isus criados consigo, se fué á buscar al heridor. 
Le hallaron, le corrieron y le acorralaron: el 
arma toledana de D. Diego partióle la cabeza 
de una tremenda cuchillada, y allí le mataría 
si no se abriera pronto, para guarecerle, el 
ferrado postigo de un portal blasonado. 

Fué ruidosa la riña: hubo alguaciles, escri­
banos y alcaldes de corte; hubo unas diligen-
icias, cuyo legajo está en iSimancas; hubo pre­
sos, y no lo fué Alonso Jerónimo porque se ba­
ilaba en trance de morir. Cada testigo declaró 
|!osa distinta, y no hubo más. La causa se 
"irchivó. 

Pero ©I pofefai convalecía mtiy Teüfiamente: 
*n su lecho se estaba, con su herida cuyos bor-
ífles tal vez enconó la momentánea ira de ver-
^e fastidiado por las persecuciones curialescas 
sin justicia. Mas, ounqtte el cuerpo le doliera 

siempre, era su estrella que casi siempre se le 
riese el alma; y enfermo fraguó alguno de sus 
libros más'regocijados de los primeros tiem­
pos, y allí venían á sacudir su espíritu satíri­
co las noiiciafi de aquel Madrid cristiano y ve-
nusino, y allí las comentaba él, haciendo ver­
sos sin poderlo remediar, y su hermano don 
Diego ei'a el amanuense que se los notaba. 

Cuando convaleció, su rimado arsenal mal­
diciente metía miedo. Y, entre las armas más 
mortíferas, había unas «estancias» contra tres 
alguaciles, maridos complacientes, y contra 
sus mujeres. Y para que no fuesen solas, las 
dio otras dignas compañeras. Y así, nombra­
ba «á diez ú doze: á Madalcna de Sierra, y á la 
muger de Pedro Sierra y á doña Francisca de 
Bicuña y á doña Francisca Ortiz y á doña Isa­
bel Camargo y á doña Antonia Trillo.» 

Y no las quería mal ni bien, no las trataba, 
no las aborrecía. Era su espíritu burlón, el al­
ma de Demócrito, que le obligaba á hacer reír. 
Otra vez lo encausaron. «Preguntado por qué 
hizo aquellos versos de tantas mujeres, dijo: 
que isol'j le movió la curiosidad de poeta, y uie^ 
ga tener enemistad con ninguna persona de 
las susodichas.» 

Y entonces, un honrado juez—frío, estú­
pido y honrado, como la misma ley—se acor­
dó de la causa anterior, la empalmó á ésta, y 
Salas fué á cumplir destierro en Alcalá. 

Meses después logró un indulto, volvió & 
la villa coronada y mereció otra pena. No se 
sabe el motivo: otra pendencia, ú otras «estan­
cias de canción»; otras tres muelas menos, ú 
otra docena de cornudos más. Acaso una ma­
rrullería para agenciar irnos doblones; que 
eso es lícito, y santo, y forzoso, porque maldi­
to sea el ingenio que se somete al hambre. 

En Zaragoza y en Tudela de Navarra trans­
currió el nuevo exilio. El único bagaje que 
llevaba por los caminos solitarios eran sus do­
nosuras escritas. En la orilla del Ebro dejó 
al alférez Francisco'de Segura «La hija de Ce­
lestina» para que la imprimíase, y de Tudela 
trajo á Madrid concluidas, á vuelta de su 
éxodo, otras tres novelas y un libro de poesías. 

Y yá, apenas se sabe de él sino las obras 
que creó y las fechas en que salieron á la luz: 
fueron veinte, y las ocho de ellas estampá­
ronse en solo dos años. 

Jamás tuvo dineros: en la ofrenda de sus 
historias y sus rimas pedía á los proceres ol 
OTO de sus arcas á.cambio de las sales de él; 
y muchos de los proceres tal vez no quisie­
ron ennoblecerse más dando al hidalgo po­
bre unos maravedís. En 1620, vendió, por el 
precio de quinientos reales, dos prcuduccio-
nes suyas, paridas con dolor, al mercader de 
libros Alonso Pérez, padre del célebre «dotor» 
á quien Quevedo dijo: 

«El dotor tú to lo pones, 
el Montaibián no lo tienes...»; 

Ia¡ venta se hfzo á plazos. ¡Quién sabe si el 
librero no pagaría el segundo, y si Alonso Je­
rónimo le dio cuatro cintarazos con sü espada, 
y ŝ  de nuevo la justicia pretendió ponerle en 
peregrinación! Cobrase ó no cobrase, no se 
hizo rico con el dinero aquél. Su agencia de 
negocios de la Nueva España, en que hereda­
ra al padre, hacía ya mucho tiempo que la 
había abandonado. Unos pleitos que tuvo en 
Italia, sobre la hacienda que" allí ganaron sus 
mayores, no habían concluido cuando su vida 
concluyó... 

Y asi, el satírico malaventurado vivió la 
vida estrecha y ancha de la necesidad y del 
azar; y huroneando para hallar un amigo á 
quien pedir unas blanquillas, vagaría por el 
Prado y la Puerta de Guadalajara, y vería 
levantarse la Plaza Mayor en 1619, y alzarse 
luego el patíbulo en ella para el conde de Oli­
va, tachado de hechicero, y vería degollar á 
don Rodrigo Calderóii. Y muchos mediodías, 
al dar las doce en el reloj de San Felipe, no 
podría irse á yantar, por no tener con qué. 

Pero tomaba el eol. Tomaba el sol, que le 
abrigaba más gue la ropilla tenue y que la vie­
ja capa de bayeta. Y tomaba otra clase de sol 
cuando pasaban junto"á él aquellas damas de 
Felipe IV, que en invierno salían con los man­
tos de humo y los pechos al aire sotípe el jubón 
emballenado, para ir á orar y á amar; Y por 
eso, sus ojos, siempre enamorados y siempre 
observadores, isupieron cuánto vale una mujer 
y á cuantos enloquece, y dieron con las tra­
mas de sus bellos libros, en que es la lujuria 
principal resorte y en donde late un.regocijo 
incrédulo y pagano. Porque Salas temió más 
á la Inquisición que á Dios, y s'U moral creo 
yo que era la moral del miedo. Salas hizo dos 
obras de asunto religioso, y las dos son muy 
mala.s. Y concurrió é una justa poética en ala­
banza de unos santos, y no le dieron premio. 
Y al morir recibió la Extremaunción, pero, 
después de ella, al echarse á dormir para siem­
pre, en sus labios bailaba la risa de otra segui­
dilla contra otro alguacil. 

Murió en la calle de Toledo de esta corte¿ 
el 10 de Julio de 1635, en brazos de su herma­
na doña Magdalena. 

Cervantes le elogió, y el vulgo—para quien 
siempre tuvo un desprecio infinito, y á cuyo 
rostro lo arrojó en los prólogos de algunos 
libros suyos,—no recuerda su nombre. 

Fué vana la soberbia de Alonso Jerónimo 
de Salag Barbadillo cuando la puso en un ho­
nor tan nominal como el de ser «criado del rey 
y criado de la reina»; cuando habló de los no­
bles, sus progenitores, que mataban moros, y 
de su tío el alférez de caballos de la compañía 
del Príncipe de Urbano. Pero su soberbia fué 
grande y fué justa cuando, en una novela, al 
pretender pintar un caballero espejo de ellos, 
le llamó D. Alonso, como él se llamaba; cuan­

do elogió su labor propia, y cuando escupió al ¡ 
vulgo. 

Yo no sé detrtamonte qué íueion mis ubue-
lois. Los tendré, como todos vosotros, gaaitos, 
miserables, hidalgos y asesinos: pero yo pien­
so que este Salas es mi abuelo, y quierol que 
lo sea, y lo es. No porque acaben nuestros 
nombres de guisa semejante. No porque yo 
ponga en mis páginas, ni su invención gra­
ciosa, ni aquel mágico verbo divino do su ha­
bla castellana—que, axinque no sonó co el de­
masiadamente rica, sonaha como el oro.— 
Simo porque yo amo esas trágica® vidas ale­
gras, y porque quiero setr su nieto. Porque 
tengo su herencia moral y material. Porque 
soy feo, burlón, sensual, hambriento y orgu­
lloso. 

Joaquín López Barliadillo 

Lñ VIDñ TEATRAL 
£1 saineíe moderno 

El sainete—me dice Don Hermógenes—es 
tm género que pertenece á la otología dramá­
tica popular; es el saineto, en realidad, una 
etapeya, y si hemos de coneideorar histórica^ 
mente que... 

Biíeno, maiestro. No consideremos, nada 
históricamente. Todo está ya considerado. 
Llegamos tarde. ¿Qué no se ha dicho y snepe-
tido sobre taai espigado asinito? 

De lo que sí se pudiera decir aJgo es de la 
evolución, de la trasformación, carácter y 
tendencias del saínete modea^no. No se ha des­
virtuado en su esencia el eainete tradicional, 
pero es 'evidente que con los nuevos tiempos 
y costumbres se ha exte.ndido y dilatado con­
siderablemente su campo objetivo y su ara;dio 
de acción. 

Nuestro teatro ha sido preferentemente 
teatro de pasiones ó dé caracteres, de honor, 
amor y saugre. Este es el que ha predomina­
do, este el que nos ha legado los nombres y 
las obras más ilustres y de reputación uni­
versal. Cuando se habla de nuestro teatro his­
tórico, Calderón y Lope van á la cabeza. Tras 
el breve paréntesis del teatro didáctico de Mo-
ratín, el romanticismo reclama sus fueros y 
vuelve la hegemonía á los pasionales con el 
duque de Rivas, Zorrilla, García Gutiérrez, 
Tamayo, Hartzenbusch, Selles, Zapata, Dicen-
ta. Cano... Echegaray. 

El teatro dé ideas de Benaveerte hay que 
ponerle aparte con el de Galdós. 

Teatro descriptivo, de costumbres, «etopé-
yico"—^jue Don Hermógenes diria,—en reali­
dad tenemos poco. 

Bretón de los Herreros principalmente llena 
este vacío en el siglo pasado. Narciso Serra 
aporta también su contingente considerahle. 

Ayala («El tanto por ciento»), Enrique Gas­
par («La levita»), «Don Ramón y el señor Ra­
món», «Las personas decentes»), Ventura de 
la Vega («El hombre de mundo»), Tamayo 
(«Lo positivo»), y alguno que otro de menos 
importancia, estudian parcialmente y como 
de pasada el aspecto costumbrista y social. 

El llamado gran mundo ó alta sociedad, 
buena sociedad, sociedad elegante, tuvo su 
primor dramaturgo en Ensebio Blasco. Blasco 
fué un especialista del género que importó áe 
Francia con extraordinaria aceptación. «La 
rosa amarilla», «El baile de la condesa», «El 
pañuelo blanco», de su primera época, alean-
zíiron gran éxito. Su menos afortunado «Juan 
León» después, continuó la serie. Sus diálo­
gos, proveit>io9 y piececitas «de salón» com­
pletan su teatro aristocrático. Jacinto Bena-
vente en el suyo de la misma índole, y visto á 
través de su propio temperamento, ha triun­
fado luego. Linares Rivas se ha señalado tam­
bién como uno de los más afortunados culti­
vadores del género. 

Fuera de la comedia aristocrática y del saí­
nete no tenemos hoy nada ó casi nada de nues­
tra vida social t>n el teatro. La clase media— 
y la intermedia—la alta burguesía, ó teea la 
aristocracia sin el blasón (industrial, finan­
ciera, propietaria) está por llevar á la escena. 

En cambio el saínete, más ó menos adulte­
rado, se reproduce prolíflcamente, se perpe­
túa y lo invade todo con asombrosa fecundi­
dad'. Pero ya no reconoce límites ni se contiene 
en su modesta esfera de origen con soldados y 
rufianes, majos y manólas, damiselas, celesti­
nas, petimetres y abates en fementidos meso­
nes, alborotados lavaderos, puestos de casta^ 
ñas, casas de vecindad y bailes de candil. 

Él saínete moderno trae á las tahlas con 
^ s ridiculeces á toda la sociedad contempopá-
nea, ¿Es que el saínete ha subido ó que los 
otros han bajado? ¿No encerrará el saínete la 
verdadera epopeya de nuestros tiempos frivo­
los, ligeros y burlescos? ¿No se anticiparían á 
su tiempo Don Ramón de la Cruz y Juan Igna­
cio González del Castillo? 

Ello ea que 
«el mundo comedia es 
y los que ciñen laureles 
hacen primeros japeles 
y á veces el entremés.» 

Uií curioso fenómeno de inversión' se des­
prende del contraste que ofrecen nuestros dos 
teatros costumbristas de ahora; el aristocráti­
co y el sainetesco. 

Mientras en los salones hablan y obran loa 
proceres -omo «Pintosillas« y «Medios Dien­
tes», ó peor, en el arroyo emulan los golfos di­
chos y hechos de los mismísimos caballeros de 
la Tabla Redonda—y aún los aventajan en ga­
llardías y noblezas. 

Porque esta ha sido una de las transforma­
ciones ó de los «cruceE"» del típico, castizo y ge­
nuino saínete español, picaresco y alegre; la 
de transfundirle algunas gotas de la sangre 
gorda del melodram^a, creando una especie iií-
brida, de la que pudiera decir, y no irónica, 
mente D. Ramón,*que es tragedia para reir y 
saineta para llorar. Nada que excite á la risa 
como esas catástrofes, ni que haga saltar las 
lágrimas como esos chistes del saineto mes­
tizo. 

Esta adulteración vino con el saínete líri­
co ó con música. Y cuidado que ahí está esa 
joya quo so titula «La verbena de la Paloma», 
del maestro Vega. Y nadie la mueva. Pero 
el equilibrio, la ponderación, incomparabls-
mente admirables del poeta y el músico en 
aquel saínete arquetipo de la nuea'a manera, 
no es para todos. Lo« imitadores han causado 
verdaderos estragos con sus explosiones son-
ümenfcales. 

La innovación del saínete lírico, ya _ex-
clusivamoute cómico á lo clásico, ya con lige­
ros matices, dramáticos, so ha seguido por 
otros autores con más mesura y discreción, 
como loa hermanos Quintero en su fecundo y 
brillante repeitori^f •andaluz, Arniclies («El 
santo cíe la. Isidraij.. modelo), López Silva y 
Fernández Síiaw, julianito Romea, Flores 
García., ("on^;tanthio Gil {e.xquisito humorista, 
voluntariamento.•eclipsado años ha), el malo­
grado Manzano, etc., etc. 

Al igual que nuestro.s escritores más insig­
nes del í-igío de 'Oro, incluso Cervantes, los en-
ti'eiüf;.s.e.s y iiasillo.':, los contemrwráncH'̂ s de 
renombra no han desdieñado el saínete, sino 
que, muy ai contrario, han honrado con él sus 
ejecutorias literarias. 

Luceflo, Ramos Garrión, Vital Aza, Falencia, 
Jacinto Benavente (<íModas» y «El marido de 
la Téllez» son dos primorosos saínetes elegan­
tes) oon los ya citados, y otros menos notables 
han acrecido el opulento caudal que heredára­
mos del padre Don Ramón—sin olvidar (¿quién 
dijo olvidar?) á los saineteros regionales del 
fuste do Serafí Pitarra—sobresalientemente 
parodista más que sainetero propiamente di­
cho,—y Eduardo Escalante, honra de Valen­
cia y de España, digno de competir sin des­
ventaja con los más afamados . 

Con tan dilatado campo de cultivo, el mun­
do del saínete es hoy todo el mundo, desde los 
chulos y menestrales de c(La canción de la 
Lola», «Los baños del Manzanares», y cien 
obras más del maestro de maestros, Ricardo 
de la Vega, hasta los conspicuos personajes de 
«.\mén ó el ilustre enfermo», de Tomás Luce-
ño, ganando en amplitud satírica lo que ha 
perdido de su primitivo carácter. 

La fiesta del teatro Español «n honor del 
saínete, ha sido, á este respecto, tan am'ena 
como instructiva. 

El programa se prestaba á un curioso' es­
tudio comparativo. <(La rebotica», <tLos valien­
tes» y «Pepa la Frescachona» son tres varian­
tes del saínete moderno con los rurales del 
uno, los matones universalmento «represen­
tativos» del otro y la neta madrtléfiíeria del 
tercero. Y entre ellos, el «Manolo», delicioiso 
saínete—parodia, tragedia burlesca, cuyo efec­
to cómico ha de surgir naturalmente de la aai-
titesis entre la gravedad y altisonancia de la 
declamación y la calidad de los héroes—^sin 
payasadas ni cabriolas. 

Y de añadidura el entremés nuevo de «La 
zancadilla» y la tirana y el bolero como com­
plemento de la evocación de nuestra antigua 
escena. 

Bien hayan los qUe honraron á loa suyos 
en la bella, castiza y patriótica fiesta. 

Aquellos que disputaai ó regatean su legí­
tima gloria al ingenio cómico, sin duda se ol­
vidan de que la musa de la risa tiene un 
Evangelio. 

Se llama «el Quijote». 
José de Laserna. 

Actualidad extranjera 
Bertlielot 

La muerte de Beiiheloí ha despertado un 
concierto de alabanzas universales que se ase­
mejan muy poco á las que se tributan á otras 
grandes personalidades al morir. Bhertelot 
cultivaba la ciencia pura é independiente, con 
ausencia total de estériles banderías, circun­
dado de la grandeza serena á que alcanza el 
entendimiento de los hombres privilegiados. 

Siendo librepensador convencido, y habien­
do presidido Congresos librepensadores, votó 
á un religioso para ocupar una cátedra en el 
Colegio do Francia, por considerarle más dig­
no que sus adversarios. Es un ejemplo de imr 
parcialidad espiritual, raro en todas las épo­
cas, y más raro todavía en los tiempos de in­
transigencia que atravesamos. 

Ahoi-a, como en otras ocasiones, muchos 
han escrito que con Berthelot desaparece la 
postrer figura culminante de la Francia con­
temporánea, y esa expresión ofrece más que 
nunca visos de seguridad indudable. 

Este varón insigne, cuya existencia fué 
mansamente desflizándose en aras del mejora­
miento posible de la especie humana, ha pro­
curado, con su muerte, el complemento nece­
sario á todas las enseñanzas de sti vida. 

Este maestro universal de la química mo­
derna, que redujo el número de los cuerpos 
simples y que hasta conocía de un modo cro­
nométrico el tiempo que ha de persistir la vida 
física de nuestro planeta, ha sucumbido como 
un «íér sentimental'. 

El único error que cometió en su dilatada 

Crónica científica 
C« inreaife atmasfarlea r It iirmiéa <• la Inc. 

••-C«¿B(« pmam. la Ini «ial ••I aobra la tierra. 
-̂, —Efectca 4» cata prealAa «n «I polva «¿siai-
' «•.—TraDanlalén de la vida da anea aatrea 
A otroa»—Ifeería de Arrltentaa.—Ifaevea dn» 

' tea «• tmwiar del panapernilaaie. — Aparición 
de plaataa y animales ea laa lelaa de aneva 
farmaeión.—Otraa eirennataaeiaa qne Infla» 
jen ca la población de las mnados.—I>a adap> 
«M>láD al medio y la eTelaeióra.~.&<a peblaetón 
v«f etai y anintal en les días eaeuroa de la (le> 
rra.—Por qne ha de ser distinta la flora y la 

' tanaia en los dlatlátea orbea, auaiine el orlgren 
de la vida sea eomñn ea todo el SlalTcrso.— 
Prediriosa variedad de las nantfestaeloaes 
de la TÜda orirániea. 
Hasta el primer tercio del siglo XVII no se 

JfoEiía idea de la presión que la atmósfera ej er­
ice sobre la tierra y todos los fenómenos debi-
¡!dos á la presión atmosférica se achacaban al 
/«horror do la Naturaleza al vacío». Después 
'ídiel famoso experimento de Torricelli, la no-
¿ión de dicha presión de la atmósfera ha en-
Vado en la categoría de los conocimientos vul-
Igares y corrientJes. 
- Pero no lo es tanto la |)Tesión que la luz que 

fíecibimos del Sol ejerce sobre nuestro planeta. 
NSín embargo, esta presión, aunque más difícil 
Ide probar que la del aire, no es menos cierta 
ly los físicos y matemáticos han llegado á de-
ierminarla y medirla, resultando que la luz 
ique llega á la Tierra gravita sobre ésta, ejer-
eiendo una presión de setenta y cinco mil to­
neladas. 

Esta presión extema no es suficiente para 
Safectar los movimientos de la Tierra, pero sí 
lo seria si el planeta fuese de un volumen mu-
chísiiño inenór; es decir, qua cuanto más pe­
queño sea un cuerpo interplanetario más po-
iderosa será la influencia de la luz del Sol sobre 
ÍBUS movimientos en el espacio, y en el caso de 
que se trate del polvo interestelar el referido 
ieíecto de la presión ejercida por la luz del Sol 
¡llegará á su máximum. 

Estudiando estos efectos mecánicos do la 
luz el profesor Poynüng ha Uegado á dedüc-
leiones muy curiosas en lo relativo á la ínfluen-
icía de dicha presión luminosa sobre la mate­
r ia que forma id. cabellera ó cola de los come­
tes y basf» & explicar la formación de los ani-
ÜJt» de Sateimo, y, par otra parte, el insigne 
imiáa SysMs AsÉéimuB concluye gue la .i%-

petida presión de la luz debe actuar como 
fuerza motriz para impulsar el polvo £ iaravés 
de los espacios interestelaresi ó inteiíplaneta-
rioa coa velocidiades enormes hasta el punto 
de que, em condicioines favonables, es posible 
que polvo procedente del planeta Marte lle­
gue á la Tierra en memos de veinte años, y 
desda la estrella más próxima, que es ©1 «alfa» 
de la constelación Centauro, en uwos nueve 
mil afios. 

. * . 
EstO'̂  movímierrtos velocísimos del polvo 

é. través del espacio, explicados por Causa de 
la presión de la luz, han inducido al mismo 
Arrhenius á revivir la teoria del «pánspermis-
mo» que, á pesEur de habetr sido patrocinada 
por tan alta autoridad científica como lord 
Kelvin en 1871, no llegó á gozar grgm favor 
entre los sabios. 

La teoría de Laplace nos ha: enseñado el 
mecanismo de la formación de los mundos, 
esto es, cómo desde cada Sol se han ido des-
prendiiendo las masas que han constituido los 
planetas que en derredor del aetto principal 
quedaai girando; cómo la masa planetaria se 
aaíría y condensa hasta Hogar á formar cos­
tra sólida y es-tar en condiciones de albergar 
y sostener isesres vivos. 

Pero ¿cómo aparecen éstos? ¿Cómo surge 
la vida en cada planeta? Fracasados todos los 
intentos para demostrar la posibilidad de la 
generación espontán«a, no quedan más que 
dos hipótesis posibles. O cada planeta es 
asiento do una creación independiente, ó la 
vida íes trasportada de unos cuerpos celestes 
á otros sirviendo de vehículo el polvo meteó-
rico. Esta última os la teoría del «pansper-' 
mismo»; pero como al fin y al cabo no resuel­
ve nada respecto al problema del origen de la 
vida, no ha hecho, como antes queda didio, 
mucho camino entre los hombres de ciencia. 

Pero, dejando aparte el problema funda­
mental, cabe el estudiar si es posible ó no la 
trasmisión de gérmenes de vida á través del 
espacio y esto es lo que acaba de hacer el 
mencionado profesor Arrhenius, publicando 
en «Umschau» consideraciones muy nuevas y 
muy interesantes acerca de la cuestión. 

Una de las objeciones que se hacían á la 
teoría del panspeimismo era que los gérmenes 
vivos no podrían conservarse al ser traspor­
tados á través de los espacios Intórplanetaríos 
ó intea?estíelaTes, áíaiísa d»16s írft>s*9iâ airtci-

sos que en tales espacios reinan y do las in­
mensas distancias que tendrían que recorrer. 
Pero actualmente se tiene noticia de muchos 
hechos que demuestran la vitalidad de los 
gérmenes por larguísimos períodos de tiem­
po y en condiciones de temperatura muy se­
mejantes á las que dominan en los espacios 
interestelares. 

El doctor Alian Mac Fadyen ha encontrado 
que ciertos gérinenes patógenos, como los de 
la fiebre tifoidea, pueden resistir la tempera­
tura del aira líquido durante seis meses. La 
luz intensa tampoco puede llegar á matar mu­
chos gérmenes y, por otra parte, la falta de 
aire ú otros gases en los referidos espacios in­
terestelares reduce enormemente la posibili­
dad de acciones químicas que contribuyan á 
alterarlos ó á descomponerlos. En rig:or, el 
vacío ó grado extraordinario de enrarecimien­
to de materia que en dichos espacios exite, 
y la baja temperatura que en eUos reina, más 
bien ayudan que dificultan la conseivación de 
los gérmenes de vida y como la acción de la 
luz sobre las partículas de polvo cósmico (que 
pueden ser vehículo de dichos gérmenes) ac­
túa como agente de diseminación, deduce 
Arrhenius la posibilidad de que los espacios 
inmensos, en donde los cuei'pos celestes se 
mueven, sean atravesados por partículas de 
polvo cósmico cargadas de gérmenes vitales, 
marchando á velocidades tremendas á causa 
de la presión de la luz. Y estos gérmenes, ca­
yendo en un planeta donde hallen condiciones 
físicas para desarrollarse, germinarán y da­
rán origen á vida orgánica donde antes no la 
hubiere. 

Después de todo, algo semejante, aunque en 
muy diferente escala, ocurre aquí en nuestro 
planeta cuando se forman nuevas tierras. 

Aparece un islote en medio del Océano por 
consecuencia do un levantamiento volcánico ó 
como rasultodo del trabajo secular de colo­
nias madrepóricas. El suelo de este islote, for­
mado en un caso do rocas plutónicas ó de de­
tritus calizos y silíceos en otro, está al prin­
cipio desnudo de toda vegetación. Pero con­
ducidos por los aires, las aguas ó las aves 
marinas, llegan gérmenes de plantas de otras 
tierras, y los que encuentran condiciones para 
vivir y desarrollarse, germinan y fructifican. 
Así van ajiareciendo los vegetales que tienen 
menos eücig«icias, los cuales al morir, suce-
ffiéndose unas gemeraciones á otras, van pre-
pajeado el suelo para cecibir x suítentai: los 

gérmenes de otras plantas más complicadas, 
y poco á poco el islote, al principio desnudo, 
se va cubriendo de abundante vegetación con 
gérmenes venidos de otras tierras. Por el mis­
mo procedimiento llegan gérmenes de anima­
les, los cuales en Tos primeros tiempos pere­
cen; pero cuando ya la vegetación les ofrece 
condiciones y medios do existencia, se des-
an-ollan á su vez y pueblan el hasta entonces 
desierto i&lote. 

Para el caso, pues, los planetas de nueva 
formación son como islas aparecidas en me­
dio del espacio, y hasta ellos llegarán, por el 
procedimiento indicado por Arrhenius, los gér-
iíiSnes de la vida preexistentes en otros plane­
tas más antiguos. 

Esta cuestión de la trasmisión de la vida 
de unos astros á otros á través de los espacios 
interestelares se relaciona con las de adapta­
ción al medio y la evolución de los séx'es or­
gánicos. 

Así, las condiciones especiales de cada pla­
neta determinan después, á la larga, la natu­
raleza y disposición de los seres organizados 
que en él lian de desarrollarse; es decir, su 
fauna y su ñora peculiares. Fauna y flora que 
han de cambiar también con las distinias fa­
ses ]Xir que pase el desarrollo ó evolución de 
cada astro habitable. 

Por ejemplo, concretando el caso á la Tie­
rra, en una discusión reciente acerca do las 
causas y condiciones de la época glacial en 
nuestro globo, el profesor E. W. Hilgard es de 
opinión que en uno de los períodos de la vida 
del planeta, liallósc éste completamente en­
vuelto por una espesa masa de nubes. Se ha 
objetado á esto que cómo podrían desarroliar-
se los gérmenes primitivos de la vida, tanto 
animal como vejotal, bajo una atmósfera total 
y perfectamente nebulosa; es decir, privados 
de la influoncia de la luz del sol. .A, este argu­
mento contesta Hilgard y Manson que, aun 
prescindiendo de que en la época actual la ne­
bulosidad del cielo, so calcula en un sesenta 
por ciento, las floras primitivas consistieron 
enteramente en plantas que podían crecer y 
madurar sin necesidad de un rayo de sol. En 
períodos posteriores, conforme fué aclarando 
la nebulosidad de la atmósfera, fueron tam­
bién desarrollándose plantas más complica­
das, llegando, así hasta las circunstandas y 
las floras: actuales. Y es cosa notable gug las 
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vida fué prestarse á ejercer dos canteras, lal 
de Instrucción pública y la de Negocios Extraía 
jeros; aparte de tales «lapsus», que le produ­
jeron bastantes amarguras, su existencia fufi 
ejemplar en la sociedad y en la familia, en el 
laboratorio, en las Academias, en el Colegia 
do Frai-.cia, en el Senado y en cuantos centros 
solicitaron su concurso poderoso. 

Berthelot ha muerto de sentimiento, á loaí 
ochenta años de vida, como los amantes de 
que nos hablan las leyendas de los .siglos fe­
necidos. Pocos sabios verdaderos lograron um 
acabar tan noble. 

El dolor moral también mata, decía Larrai 
defendiendo á Hartzenbusch de los críticos pre* 
visores que pudieran salir al encuentro del 
autor de <(Los amantes de Teruel», cuando esta 
drama fué conocido del público. 

Toda la humanidad actual conoce perfecta» 
mente en estos momentos la sublime muerta 
de Berthelot, y los hombres ajenos á las,seve­
ras dificiplinas del que busca é investiga, lal 
comprenderán mejor que sus sublimes esfuer» 
zos' científicos. 

El único roparo que se haya opuesto á 1̂  
personalidad austera de Berthelot ha sido el 
exceso de cargos que en vida se coraplacieral 
cu desempeñar; y aun éste tan sólo se ha se.' 
flalado ahora de la manera más tímida y co« 
mo una i-eminisciá, de antaüo puramente in« 
íOTmatíva. 

Renán, amigo del grande hombre muerta) 
desde los albores de la juventud, y qiie mantu*. 
vo con él extensa, correspondencia apta par^ 
la enseñanza de cuantos pretenden visíumbrai 
un sendero por donde descubrir la verdad, sfl 
inclinaba en ocasiones á la ironía. A este pro­
pósito, s9 le atribuya el siguiente eiñtaflo paral 
el sepulcro de su compañero, que tantos años 
le sobreviviera: 

«Aquí yace Berthelot. Era el único puestg 
que jamás ambicionara.» 

A pesar de haberse puesto en duda la au< 
tenticidad de semejante inscripción funeraria,, 
no ha faltado quien la recuerde. 

La muerte del gran patricio se ha encargari 
do de desmentir semejante maledicencia epi­
gramática, bien sea real ó imaginaria. 

Un libro sobre Voltaire 
Anatole Franco en sus últimas otoraa hsi 

encarecido los merecimientos de Voltaina 
como moralista, ©1 benéfico influjo de la ma­
yor parte de las cruzadas que emprendieral 
y las sanas ideas que profesó en el oirden po­
lítico. 

Esta defensa sin restricciones hecha por 
un hombre generalmente considerado como 
escéptico, ha sido oportuna y en sazón. Bru-
netiere, desdo los primearos tiempos de eu 
'apostolado crítico, y á imitación suya mes* 
sieres Faguet, Dcumic y otros. hombres da 
menor cuantía, profesores casi todo®, se ha­
bían esforzado en reducir las virtudes men­
tales del autor de «Zadig» á su expnesión mésl 
reducida. Las apreciaciones de esos oensorea 
repercutieron en los manuales para erbachi­
llerato, y len la juventud francesa, por oon-
sigUieaite, en perjuicio visible de la eaiuctabtó 
verdad histórica. 

En él libro que M. Lanson acaba de con­
sagrar á Voltaire, el escritor famoso se nos 
muestra como un hombre 'apasionado del bien' 
público, susceptible de una geruerosidad san 
límites, presto á todos los sacrificios en pro 
do la salvaguardia de las diversas fo'rmas da 
la libertad, original y valiente en la críticai 
histórica, lleno d© anhelo por el inquirimien. 
to de la verdad científica, infatigable adver­
sario de las injusticias sociales, implacable 
contra los desencadenadores d© la plaga da 
la guerra y profesando un amor á la huma­
nidad, que alcanzaba á los más remotos pue­
blos del planeta. 

En «El espíritu de Ia« naciones» VoltaiM 
dejó sentado, poniendo para ello en Juego ia-
dos los recursos de su ingenio fértil, que 1«S 
m'anantiales más ciertos de la desdicha eaatre( 
aqueiUos que no radican en la ihaturaileza, sino 
en el hombre, son la guerra y ©1 íano/tismOd 
Los progresos de la raítón están siempre eal--. 
arnjoim'» cabal con 'el CQnscguimí«ai'tio de lé 
íelicidad mayor. Cuantos defectos peírsomaliea 
las escuelas adversarias se han oampladd» 
en descubrir en el gran enciclopedi'sta- no ba** 
taran á destruir la lealtad de las ideas qu# 
sembró infatigable en el trascurso d'e su exiw 
temcia dilatada. 

Vicíoria feminista 
La alta Cámara francesa decidirá en fcreva 

de un proyecto de ley, según el cual la mujeti 
podrá, en 10 sucesivo, disponer libremente def 
sus ingresos y salario. 

Esta nueva conquista femenina ha sidoi 
apiroba/'la por unanimidad por la comisión da 
los derechos civiles de la mujer, y en el case 
de que alcance la sanción definitiva en ambaá 
Cámaras, constituirá un hecho la realización' 
de la reforma en que trabaja hace catorce afloS 
la Sociedad «rAvint-Courriére». 

Mme. Scharoalh, fundadora de dicha aso-
ciación, asegura que por virtud de esa ley aca« 
barán muchos sufrimientos femeninos, si noi 
tqdos. Mme. Schamalh es una mujer de volun­
tad extraordinaria, que al tocar al logro def 
sus propósitos, encarece la paciencia y.la per-
áeverancia en el esfuerzo para el alcance da 
todas las cosas conseguibles, sin dejarse dis-
tra.6r ni apartarse un punto á causa de los In" 
cidentes gTa,tos ó ingratos del mismo. 

Pero esta trasoend'entalísim'a reivindiica¡< 
ción femenina que ahora se acoge con satis­
facción tan grande aca'so procure and'andffl 
los años resultados fatales para la vida ddí 
hogar en Francia. 

S I 8< 

formas contemporáneas peculiares de los ve< 
getales propios de las regiones áridas, y quaí 
se acom.odan especialmente para vivir bajo lai 
acción de las rayos cálidos del sol y del aii» 
seco, difieran por completo de las formas fósi­
les hasta ahora descubiertas. 

Del mismo modo no hay dificultad eh ad-
mitir la existencia de muchas especies anima­
les bajo la atmósfera oscura y nebulosa de los 
primeros períodos. Aparte de que, aun en loa 
períodos actuales, hay muchos animales ex­
clusivamente nocturnos, y otros, coxoo los que! 
viven en lo profundo de los mares y en las ca­
vernas, que se hallan dispuestos pera ejdsíir 
en el seno de densas tinieblas, es evidente qua 
la adaptabilidad del sentido de la vista provea 
á todas las necesidades de la visión y á toda' 
variedad de condiciones del medio: y asi, por 
ejemplo, las amplísimas órbitas del ictiosauro 
muestran la adaptación de aquel animal á lasi 
atmósferas oscuras de aquellos períodos remo­
tísimos en qaie espesas nubes impedían la lliy 
gada de los rayos del sol hasta la superflcií 
de la tierra. 

Y entre los animales, lo mismo que entrs 
las plartas, se observa que los organismos máa 
especialmente adaptados para vivir bajo lai 
acción continua de los rayos del sol, como son 
io.= que habitan en los desiertos, no han teni* 
do, representantes en las épocas anteriores é lú 
era pleistocénica. 

Por consiguiente, sin salir de la Tíerra> ise 
advierte que, conforme han ido cambiando laa 
condiciones físicas de ésta, han variado tam­
bién considerablemente las formas orgánicaal 
animales y vegetales que en ella se lian des­
arrollado. Luego, aunque el origen de la vidi 
sea común en todos los astros,en que pueda; 
ser posible la existencia de aquélla, no se si­
gue que en todos ellos haya organismos de lai 
mismas formas, sino gue la adaptación al me­
dio y las circunstancias en que se vaya veri­
ficando en cada uno la evolución .de los orK«»« 
nismos harán que la vida se manifieste en m 
formas mejor acomodadas en cada caso á !a4 
circunstancias físicas de localidad. 

Esto da idea de ciián prodigiosa, por lo liít 
finita, ha de ser la variedad de agj^ctos coiK 
que '.a vida orgánica lia do majiifestarse e* 
los innumerables mundos que imelrlau los M> 
pacios. 

^ea}t» Viw^ 
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EXTRANJERO 
FOX TEZEGSATO 

F r a n « i f l « » J o s é j e l k a i s e r 
Berlín 2 4 (8 ,45 maütina) 

E l emperador Franc i sco José , q u e pasará 
a lgunos d ías ©n el casti l lo del conde d« Thun, 
en Tetochen. junto al Elba, y no le jos de Pra­
ga, celebrará después u n a entrevista con el 
emperador Guillermo.—St. 

& i « i ' í i 9 o « c H i n o » e i i P b r t s m o n t h 
Londres 2 4 (7,40 mañana) 

El lunes próximo l l egaró á Portsmoutl i u n a 
escuadra rusa, m a n d a d a poi- el a lmirante Ru-
sin, 'en la cual figuran lo s acorazados «Tzare-
vitch» y <(Slova)) y el crucero «Bogathyr». 

Los oficiales de los barcos rusos as ist irán 
á u n a comida que les ofrece el almii-anto Bo-
rainquol, comandante en jefe del puerto de 
Portsmouth.—F. 

, B i % ' a t l M « i i o j F r a n e l a 
París 2 4 (11,40 maHana) 

El corresponsal de L'Echo de París h a ce­
lebrado u n a interview con u n a al ta persona^ 
l idad del Vaticano. 

Esta le h a autorizado para desmentir ter­
minantemente los rumores de mis iones diplo­
máticas confiadas por Clemenceau á u n a mu­
jer y á u n obispo á quien vio ©n Carlsbad. 

H a añadido el personaje que la S a n t a Sede 
ho quiere mezclarse en ta les rumores; que los 
reprueba y desea poner á salvo su responsaW-
lidad, porque a m a á Franc ia demasiado para 
no desear que sean respetadas la verdad y la 
justipia.—C. 

ESCENAS ESPANTOSAS 
^ n é a d i v a r e n u n a r m a F l e a — O t i * o o a ' 
j d á v e p ( f u e r a a o i e l t a . — U n a a o e r d o t a 

m u e r t a d e t a p p a p . 
El Hospital de Taxim, en Constantinopla, 

(la s ido teatro de I» m e s macabra y trágica 
aventura que pudiera imaginarse . En ««te hos­
pital h a y un departamento dest inado á los lo­
cos y e n el que solo t i enen ingreso los m á s pa-
oíflcos, do modo q u e s o les p e n n i t e circular li-
(bréinemte por l o s jardines . 

Hace pocos d í a s falleció uno de los as i lados 
y, s e g ú n costumbre, el cuerpo quedó provisio­
na lmente d'fepositado e n u n a s a l a reservada. 

U n o do l o s locos pens ion i s tas de l a c a s a 
pasó por de lante d e l a puerta, que estaba en­
treabierta, y se fijó en el cadáver. 

¿Qué idea atravesó en aquel momento su 
mente enferaia? 

E s imposible saberlo. El caso es que el loco 
entró en el fúnebre departamento cerrando la 
puerta. Después, apoderándose del cadáver, lo 
encerró en u n armario dest inado á guardar 
los medicamentos y d iversos aparatos; reali­
zada es ta operación, que debió ser difícil y pe­
nosa , echó la l lave al armario. Luego el loco 
ee envolvió e n ©1 sudario, tendiéndose en la 
m e s a que poco antes ocupaba el muerto. N o 
tardó en l legar el capel lán del establecimiento, 
u n venerable viejecito, que lentamente comen­
zó á leer los responsos refcomendando el a l m a 
d e l difunto. D e pronto, el sacerdote quedó 
como petrificado por el terror... El muerto ha­
bía movido u n poco l a cabeza, y sus ojos, v ivos 
y centel leantes ten ían c lavada en él su mira­
da. El breviario s e e scapó de s u s m a n o s y el 
pobre capollán cayó al suelo como u n a m a s a 
inerte. Estaba muerto. 
"„-7 El falso muerto cont inuaba tendido sobro 
\ m e s a , envuelto en s u sudario . 

' Llegaron unos enfermeros y al ver al cape­
l lán en el suelo, supusieron que era v íct ima de 
un sincope, precipitándose entonces al arma­
rio en busca d e xm cordial. N u e v a y m á s te­
rrible sorpresa. Al abrir el armario, el cada-
ver all í encerrado por el loco cayó en brazos 
d e los enfermeros, que retrocedieron horrori­
zados. Trataron de huir de aquel lugar, pero 
el mismo. terror los e lavó en él, terror que 
I legé •*• s u oohno ha«íé*Mt^i»» píTjprarnpír en 
pritos inarticulados, al fijarse en que el otro 
muerto, envuelto en su sudar io los miratoa fi­
jamente á l a vez que se incorporaba sobre la 
losa. . . 

Acudieron otros empleados y bien pronto 
quedó esclarecido el misterio, restableciéndo­
s e el orden y la tranqui l idad en el estableci­
miento; pero la macabra burla del loco había 
costado la vid'a al pobre capel lán. 

D e ^ u é s , l levando ía voz' de s n s oompafiee 
ros , hizo notar el representante de este perió­
dico l a acción ooincidente que e n ei orden pa­
trio v ienen etjercitando Astui'ías y Aragón des­
d e l a ireconquista has ta nnestros d í a s y l a sen­
ci l la observación de nuestro redactor dio mo­
t ivo a l sabio Balbín de Unquera p a r a u n a bri­
l lante improvisac ión d e carácter histórico, 
m u y aplaudida, ©n la que trazó ladmiraWe-
mente las figuras do Alfonso III y Ja ime el 
Conquis+adoT, y del papel qiw desempeñaron 
e n el pasado dedujo esperanzas ©n el que á 
l o s dos pueblos guarda el porvenir tocante á 
l a restauración d* nues tra grandeza. 

Con singnilar fortuna resumió el general 
presidente, y con plácemes generales para la 
coimisión organizadora tuivo remate la esplén­
dida fiesta. 

LA CORRIDA DE HOY 
TOREA FUENTES 

Promete n o desmerecer de l a s magní f icos 
celebradas en años anteriores. La demanda 
de billetes fué ayer extraordinaria; habiéndo­
s e expendido la mayor ía de los puestos á la 
venta. Hoy se despacharán los pocos que que­
dan. 

Los ocho hermosos toros de Concha Sierra, 
que han de l idiarse, fueron vistos ayer en los 
corrales por m u c h a s personas intel igentes . To­
d a s convinieron en que hoy por hoy no puede 
reunirse corrida de ocho toros mejor presen­
tada y d a mayores esperanzas de bravura. 
Viendo toros t a n bien criados, a p e n a s si s e 
cree en la escasez de pastos que la sequía h a 
producido. 

L a labor de l o s revisteros que fueron á ele­
g ir el ganado h a sido tan difícil como lucida. 
Díga lo s ino lo sucedido ayer en Barcelona, 
donde á ganadero de la conciencia y nombra-
día de Miura, l e impidió la autoridad jugar 
u n a corrida por la deficiente presentación de 
a lgunos de los bichos. 

En cuanto á los espadas hubo ayer a l g u n a 
a larma por ios rumores que circularon, igno­
ramos de qué origen, asegui*ando que Fuen­
te s no vendr ía á torear l a corrida, por es tar 
aun fat igado de su regreso de Ultramar. 

Como contestación á tan absurdos rumo-
ríes, publicaimos el s iguiente te legrama que 
nuestro corrosponeal len Sevi l la n o s trasmit ió 
anocheu 

Sevilla 24 (10 noohe) 
Fuentes h a marchado á Madrid en el eof-

pireso p a r a torear la corrida dê  l a Asociación 
de la Prensa . Despidiéronle en la estación 
muchos amigos . 

Ante e l los mostróse Fuentes alegre y deci­
dor, manifes tando que se d i sponía á echa-r el 
resto en' sus faenas , pues á ello le obliga su 
afecto hac ia la prensa y l a gran nombradía 
d e la corrida de la Asociación, u n a de l a s m á s 
importantes que s e celebran en España.—T. 

Y oreemos que después do esto, niada m á s 
hay que decir sobre t a n absurdosl é infunda­
dos rumores. 

En cuanto á Machaquito , Algabeño y Re>-
gaterín, también l legarán hoy jior la maña­
na , según lo s telegraimas que ayer enviaíron 
anunciando sus respectivos viajjés. 

Hay , por tanto , los e lementos todos p a r a 
que l a fiesta.do e s ta tarde resulte brillantísi­
ma. Tiempo espléndido; toros tan de primera, 
que por cada uno se han. pagado dos mil peso-
tas ; diestros cuyos historiales no pueden so­
brepujarse, y l a seguridad ant ic ipada de que 
animación no h a de faltar por estar cas i toda 
la plaza vendida. 

Pedir m á s fuera gol lería. 

estoicos ó ignorantes? ¿Leemos á Séneca 6 n o 
leemos á nadie , n i siquiera á los higienistas? 
La i i igiene pública es al municipio lo que el 
aseo al indiv iduo y si los extranjeros juzgan 
de nues tra l impieza personal por la de las ca­
l les , e s probable que no sa lga m u y bien para­
do nuestro amor propio. 

Pero es tas reflexiones hue lgan. N o debemos 
refer imos sino á la actitud de P a r í s frente á 
los casos de viruela. El primero, en la cal le 
Miromesnil produjo viva emoción e n el barrio. 
Mil lares de personas acudieron á vacunarse . 
Se buscó el or igen de la enfermedad, importa­
da, en este caso, de Marsella, ü n solo médico, 
director de un Instituto de vacunación recibió 
veinticinco ó treinta mi l pedidos diarios. La 
prensa procuró calmar el pánico porque l a sa­
lud de Par í s , además del interés personal de 
los paris ienses , afecta al crédito de la gran 
ciudad en el extranjero. Por últ imo, el general 
Picquart , ministro de la Guei-ra h a dispuesto 
l e revacunación de todo el ejército francés. 

Es m u y posible que a lgún lector español 
encuentre digna, de conmiseración e s a súbita 
a larma, reveladora de u n carácter apocado. 
Llegar al pánico por tres ó cuatro miserables 
casos de v iruela negra es propio de pueblos 
decadentes. Madrid no se apur?^ por tan poca 
cosa, y si á a l g ú n vecino nuestro—de los que 
esperan á que se demuestre la inut i l idad de la 
v a c u n a para tener razón contra los hig ienis­
ta s municipales—^se le dice que hay quien se 
v a c u n a cada cinco años, quizá ¡o considere 
como u n ejemplo de la relajación fra.ncesa. 
P a r a los sabios doctores a l emanes la v iruela 
—como la langosta—es u n a p laga de los pue­
blos bárbaros. Satisfechos con es ta permanen­
cia en las seculares tradiciones, veamos , s in 
preocuparnos demasiado, cómo procuran los 
demás pueblos echársela de enc ima. 

EN EL CENTRO ASTURIANO 
Con la c lás ica sucu lenta «fabada» festeja-

pon anoche los as tur ianos l a fundación de l a 
casa social que t ienen establecida en Madrid. 

Un centenar largo de entus ias tas h i jos de 
Pe layo hicieron acto de presencia on l a hon­
rosa y patriótica fiesta. 

En la mesa de honor tomaron asiento los 
miembros de la directiva con su presidente, 
el bizarro general Suárez Inclán, á la cabeza. 

Amenizó el acto, dejando o ír a ires de l a 
tierra la ga i ta del país. 

A los postres, el secretario Sr. Alonso de 
Celada dio cuenta de excusas justif icadas, re­
mi t idas por a lgunos primates de la colonia y 
entré el las de u n a comimicación del i lustre 
rector de la Univers idad ovetense, Sr. Ganella, 
sol icitando el concurso del Centro para que 
t enga el debido realce la celebración del tercer 
centenario de l a prest ig iosa Inst i tución do­
cente que rige. 

La concutrrencia contestó con u n aplauso 
cerrado, equjvaloints a»l m á s expresivo «como 
ee pide", á la demarada. 

CAMPEONATO DE FOOT-BALL 

Empezó á jugarse ayer tajrde en el Hipó­
dromo, con un t iempo hermosís imo y u n a con-
cun-encia enorme. 

Lucharon en primer término los equipos 
de H U e l v a j f Vlgo, Losados jugaron bien, y 
aunque por su recieriíé formación nó desarro­
l lan todo el juego, hicieron u n a lucida faena. 
No hubo vencedor n i vencido. Empataron á 
tres tantos . 

Después compitieron los clubs de Madrid 
y Vizcaya, ó s ea los dos m á s fuertes de Es­
paña. 

Pelearon duramente , con verdadera saña , 
menudeando las contus iones y rozaduras, por 
fortuna sin gravedad, pero al final se descom­
pusieron algo los de Madrid y fueron arrolla­
dos por los contrarios. V izcaya hizo tres tan­
tos y dos M.idrid. 

La ovación á los vencedores fué ruidosa y 
entusiasta. 

Hoy cont inuarán l a s pruebas, luchando 
Vigo contra Madrid, y Vizcaya contra Sala­
manca. 

NOTAS MILITARES 

El oomandanto Ib&ñox Maffn 
El i lustre publicista mil i tar, comandante 

de infanter ía Sr. Ibáñez Marín, hál lase h a c e 
a lgunos d ías enfermo de a lgún cuidado. 

Ayer s iguió la enfermedad que padece el 
d is t inguido .escritor su curso normal . Desea­
m o s v ivamente s u completo restablecimiento. 

Tnabajoa prafosionalea 
Durante l a s emana últ ima h a publicado La 

Correspondencia Militar interesantes art ículos 
profesionales sobre <iLa caballería en la gue­
rra ruso-japonesa. Cómo pudo emplearse», «La 
mejora de ranchos por la Administración mi­
litar» y «Extranjerismo pel igroso. El tipo de 
nues tra infantería», escritos respect ivamente 
por s u s i lus trados colaboradores técnicos don 
Teodoro Iradier, capitán de caballería; D. Au­
gusto C. de Sant iago, comisario d e Guerra, y 
D. Miguel Pr imo de Rivera, teniente coronel 
de infantería. 

SOeiESSAO EBIVGRIAL BE ESPMÑék 

OFICINAS 

«CemiüE D E ARAHEtA. « 

SECCIÓN DE NOTICIAS 
En la s e m a n a anterior han seguido predo­

m i n a n d o en Madrid los padecimientos cata­
rrales y de naturaleza gripal. Las bronquitis 
y bronco-neumonías han disminuido poco y 
cont inúan prestando u n contingente crecido 
á la mortal idad. Abundan as imismo los pade­
cimientos reumáticos , á pesar de l a sequedad 
reinante en la atmósfera, y son frecuentes las 
neura lg ias de diferente localización. 

Los eritemas cutáneos, l a s eris ipelas y las 
erupciones estacionales son también abundan­
tes. 

En la infancia s iguen el sarampión y la es­
carlat ina y menudea la viruela. 

En los d ías 26 y 27 del mes actual se cele­
brará en el Consorfatorio de Música y Decla­
mación un concurso de piano p a r a la, adjudi­
cación del premio Ortiz y Cusso, inst i tuido á 
favor de los a lumnos de este centro de ense­
ñanza. 

CONTRA UNA EPIDEMIA 
La iflfuala on Franola 

La not ic ia de que h a habido en P a r í s u n o s 
cuantos casos de viruela n e g r a n o producirá 
seguramente honda emoción entre nuestros 
lectores. ¡Unos cuantos casos! Estamos acos­
tumbrados á cifras muy a l tas y si los casos de 
P a r í s l legan á u n a docena—-qué no l legan—la 
estadíst ica de defunciones no tendrá la ridicu­
la pretensión de compararse con la que pode­
mos exhibir ios vec inos de cualquier c iudad es­
pañola. Se h a hablado do los estoicos y de Sé­
neca—«el torero de l a muerte» dijo Nietzche— 
cada vez que se trata de explicar nues tra im­
pasibi l idad a n t e toda c lase de p lagas . ¿Somos 

Organizado por el Centro obrero de l a caille 
de Belatores se celebró ayer m a ñ a n a en el tea­
tro de Variedades im meet ing con objeto de 
poner de manifiesto la satisfacción con que los 
proletarios madri leños vén la c a m p a ñ a mora-
lizadora que vienen realizando en el Ayunta-
iiilciito los concejales social istas. 

El acto estuvo m u y concurrido. 
También se verificó otro meet ing para pro­

testar de l a conducta de las autoridades anta 
las infracciones de la ley sobre descanso do­
minical en el Centro de dependientes de co­
mercio. 

Ayer domingo se celebró en el sa lón d« ac­
tos del Banco de España la junta general or­
dinaria do accionistíis de la Compañía Arren­
datar ia de Tabacos. 

Leída l a Memoria, el estado de s i tuación y 
l iquidaciones de l a m i s m a referentes al ejer­
cicio d e 1906, hicieron uso de l a pa labra los se­
ñores Albeniz y Alvarez Sereix, á los que con­
testaron el director-gerente D. Eleuterio Del­
gado y el consejero Sr. Rengifo, aprobándose 
los actos d e gestión del Consejo, al quo se dio 
un voto de gracias , concediéndole además uno 
de confianza para negociar ó en su caso foi'-
mular proposiciones y concertar si h a lugar á 
el lo, ipor s í ó a soc iada á otras ent idades en 

cuanto t e n g a relación c o n la adminis trac ión 
del monopol io del tabaco en Marruecos. 

También confirmó l a junta por ac lamac ión 
e l nombramiento de consejero del Sr. Berara 
y la reelección de lOiS señores marqués de Lu-
que, iSuárez Guaraes y Sáinz. 

Pres id ida por e l a lca lde de Madrid, cele­
bró su junta anual <!La Constructora Benéfi­
ca»,, asociación de car idad que, favorecida por 
el gobierno en ley de 9 de Enero d e 1877, y re­
d i m i d a de toda c lase de cargas y tributos, vie­
n e dedicada e n Madrid á construir c a s a s hi­
g ién icas , cómodas y económicas para obreros, 
que llegaai á hacerse propietarios d e e l las me­
diante u n a gradual amortización del va lor .de 
l a s m i s m a s . 

S e leyó en' la junta u n a expresiva Memoria, 
que puso d e manifiesto el estado lisonjero ac­
tual de la inst i tución, después de no pocas lu­
c h a s económicas y d e persistentes trabajos. 

Actualmente, en el barrio de l a Guindale­
ra, esta benéfica inst i tución construye su cuar­
to grupo d e casas , bajo la des interesada direc­
ción del arquitecto D. Juan Baut i s ta Lázaro. 

Muchos son los llamados; pocos los escogi­
dos. A es tos últ imos pertenece el Hierro Rabu-
t e a u , ún^co do que e n lo s Hospita les s e h a c e 
uso . 

LOS SUCESOS LOCALES 
M u e P t a p e p a n t l n a 

En la cal le de l a Magdalena falleció ayer 
repent inamente u n mozo de cuadra l lamado 
José López. 

El cadáver fué trasladado al depósito ju­
dicial. 

Nífáo m e p d l d a 
El n iño d e ocho a ñ o s Antonio Sant iago , 

que mal trataba ayer á un can en l a carretera 
de Extremadura, fué mordido, y resultó con 
u n a herida s in importancia. 

El perro h a sido puesto en observación. 
C a i d a 

En la real pol ic l ínica d e socon^o de l a cal le 
del Almirante fué curada ayer Engrac ia Ber­
nardos Velázquez de u n a herida de pronósti­
co reservado que se produjo en l a cabeza 3,1 
apearse de un tranvía de la Compañía general. 

P a s ó á s u domicilio después de curada. 

Wña h e p i d o 
En la Gasa de Socorro del Hospital , fué cu­

rado ayer el n iño José Pérez Gaspar de la frac­
tura del cubito y radio derecho que le produjo 
inconsc ientemente otro muchacho. 

n S u e h a o l i a a g r e d i d a 
U n a m u c h a c h a l l amada E n c a m a c i ó n No-

v o a Lííganés, que habita en la calle de Ercil la, 
12, principal, fué agredida ayer por el n iño de 
doce años Jesús Rodríguez García, causándo­
l a erosiones e n dist intas partes del cuerpo. 

F u é curada en la Casa de Socorro. 
J u e g a s i n f a n t i l o a 

Jugando ayer tarde con u n a carretil la en la 
fábrica del g a s el n iño de tres años Tuan Ruiz 
Moreno, habitante en la Ronda de Segovia, 
número 37, piso segundo, tuvo la desgracia de 
caerse, sufriendo u n a fuerte conmoción cere­
bral. 

F u é asist ido en la Casa de Socorro sucur­
sa l de la Inclusa. 

Su estado es grave. 

Atrepalla 
Antonio García Pozuelo , d e c incuenta años , 

fué atroi>ellado aiyer por un tranv ía d e l a Com­
p a ñ í a Madri leña d e Tracción, sufriendo var ias 
her idas y contus iones de pronóstico reservado. 

Hubo de ser asist ido e n la Casa de Socorro 
sucursal de la Inclusa. 

AclapaeiAn 
Se nos r u e g a h a g a m o s público que el taber­

nero detenido días pasados con motivo de la 
expendiclón de bil letes fa lsos , no es el indus­
trial D. Valent ín S a n t a Cruz, qu© t iene tam­
bién u n establecimiento en l a cal le del Conde 
Düqué. 

SECCIÓN DE ESPECTÁCULOS 
CENTRAL K U R S A A L . — S e h a organizado p a r a 

hoy , atendiendo nrumerosasi pet ic iones , n n a 
exc lus iva y ún ica riepresentación en toda l a 
temporada, que sfe celebrará de s i e te á ocho 
y media , y á la que pueden as is t ir s i n escrú­
pulo a lguno las famil ias . 

En l a representación tomarán paitÉeH todos 
los artistas m á s notable® de l a compaií ía . 

CAMINO DEL A R T E . — E s t a Sociedad! h a cele­
brado su función mensua l e n el teatro d e l a 
Comedia. «La ocasión la pintan oailva» .fué 
m u y bien interpretada por la siefiora Feorrán-
diz, sefiorita Muñoz y Sres. Sevi l la y Tollo. 
En «Zaragüetai) s e dis t inguieron notablemen­
te las s eñora Ferrándiz y señor i tas Vil lanue-
va, Lombera y Bermejo con los Sres. Abedlhé 
(R. y L.), Tello y P a r í s (E. y P.) . Terminó l a 
ve lada con «La praviana», e n l a q u e sobresa/-
lieron l a señora Ferrándiz y señoritas Muñoz 
y Lombera y los Sres. Abeilhé (R. y L.), sa-
liiendo m u y satisfecho el dist inguido público 
que l lenaba por completo e l teatro. 

U CASA DE AITONiO DE PABLO 
ofrece á su c l ientela l a s novedades d e l a tem­
porada; trajes ing le ses desde 120 pts . Cruz, 22. 

Taa fariña* Laataffarinn Oaidalra. iptat 
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EB SEeRETO_DEIi HffiO 
Acaha da ponerse á l a ven ta e l pr imer t o m o 

de e s t a in teresant í s ima novela , original da 
P A U L ROUGET ei in s igne autor de M^orsia 
ala muofto, Deataa aagi»atSa y ttSva-
l&a <#© amof, que t a n del agrado h a n s ido 
de nues tros lectores. 

F o r m a u n volumein de 328 págrinas de am<ena; 
y sugest iva lectura, e smeradamente impreso , 
y se expendo e n la Administración de este pe­
riódico al precio de DOS P E S E T A S ejemplar., 

A nuestros suscriptores y corresponsales & 
MITAD DE PRECIO. 

Encuadernada en tapas y con e legantes es­
tampac iones doradas , CINCUENTA CENTI» 
MOS MAS. , ^̂̂^ ^ 

N a d a m:ás a g r a d a b l e a l despertar qti© üñ'}en-
juagatorio d e LICOR de l POLO, que peiítoma/ 
©1 'alJento, refresca la boca y destruye el maJ* 
sabor que puede producir u n largo sueño . 

Oatappaag a sma* lelmtador 6ttl4«ta*»i S ptr m 

LIQUIDACIÓN "íf^íSSSÍi" 
M. DE DIEGO real iza s u s tolidiiás y ri-. 

ca® eüdstencias' de ABANICOS, SOMg' B I ­
LLAS, PARAGUAS Y BASTONES, á pre c ió* 
increíblemente baratos, é invi ta al pú' olicof 
aproveche e s t a verdadera ocas ión. 

P u e p t a d e l S a l , | 3 j aaq.'^ dk |ll!ant(aieia 

« M w a o p e d l C a d » b l a a r b a n a t a d w í a s a a 
fiíAfl QVIMtOAMEMTE fiUtiO, H e T o ­
rres Muñoz , se vende en caj i tas y en fatam 
aooHómSoaa á-S pasat&a. — iSaSia 
tío SAli MARGOS, a . ° 11, faiVHimolam 

PROBAD LAS CREMAS M A R I S B f i l Z A R P 

Las enfermedades del estómago, niñones y 
vejiga se corrigen fácilmente con 

C E R E ¥ I S I M A . C i l R B O H I C A . A R T Í O I I E S 

SEQOIOff BEüOIOSil 
LtiNKS SANTO.—(Fiesta de pre(-'¿ipifco..)-T-La¡ 

Anunciac ión d e Nues tra Señora JÍ Eijcarna-
ción del Hijo de Dios. San Ir&neo, obispo y¡ 
márt ir; S a n Quirtno, márt ir ; Satn Pe lag lo , 
obispo; Santos Desiderio y Venancíi¿, <5oilí6so. 
res. y San D i m a s e l Buen Ladrón». ' 

La m i s a y oficio d i v i n o son de la Fer ia I I 
d é l a S e m a n a Mayor, oon rito sim.pie y color 
morado. 

Capilla del Sant ís i too Cristo d^í l a Salud.-— 
P o r concesión de Su S a n t i d a d L e ó n XIII s e 
expondrá S. D. M. e n l a forma qu © se h a c e to­
dos los lunes. 

Encamación.—^Mísa c a n t a d a S l a s die». 
Capilla deL Sant í s imo Crista, de San Gi-

nés.—Contiaiúan lo s ejercicios d¡e Cuaneana , 
predicando al toque d'e oracioneíí e l Sr. ViÜa-
rroya. ' 

Jerónimas de Corpus Chris'd/—Ejercicios á' 
las cuatro y media , predicancjo D. Manuel 
Uribe. 

Continúan los tr iduos, quina,'ños y «1 septe­
nario en l a s i g l e s ia s a n u n c i a d a s . 

ilPESTÁCiliaS PftBI H9f ' 
BS?AltOL.— • U« nueva. — (Ff teoión i)opaI*ir).»> 

—Bl gtnio »Iegr«. 
A l u cuatro j m«dla.-»La miima.: . -
OOMBUIA.—A 1M nu••a.•KDMp<u^d• 4« U «ompa* 

fiía).— Bl matrimonio iatarino. 
A U i e u a t r o y m«dla.—La miim». 
FB1H0IISA.«A lai nutr*.—Lai aUcMi aomadraf, 
A iaa auatre y madia,—La micma. 
LABA.—A Us nu«T«.-*Iia oabez«.4aI miiilftro^«oZ>> 

rajcatat.—'Al natural (ioca¡¿a debU]^ 
A lai ouatro j media. — Tanonó modarniata. «wBl 

Bifio prodlffo.-f^L» oabaaa ¿al miabrtrd'. 
ArOLO.—A la* oako y madia,—KÍ iluta Qaflij«r«i.«i* 

Lotralioatoi/ Ulla. Odatia Valarji (d'aasai arilátíeai). 
—Zaragata! j Hila. MargUarita oaa <üi laonai. — San 
Juaa da Luz. 

A la> cuatro y madla.—Han Juan ida lAus..;-liQle. Huí 

Íaarit* oon lui oinoo laonai.—H|! naaVó «atTidor. —i. 
illa. Odatta¡YaIai]r (daniai artfitisai).—Bl Iluta Oa&t. 

Birai. 
SADKCTbAt—A lat oaha j madia.—La aopa ani»,B* 

tada. —La rabalara.—La oopa «noantada»—La rabalnrak 
A lat ouatiro y madia.— Bl lago do San Pabb9'^-« 

Oinamatófrafa. 
ftaAM TKATBO.—A las naaro.— Nuaitr» Stftcívt jr 

II Ai cinalI-^La «aflamonara.—| A I* pifiatal 6 Ii« Tá«<lá. 
dará matahiaba 7 n Al olaeil 

A Iaa ouatro y media.—Blpalaal* da arlttal.oliáfirtrft 
«c^rupia.—I|A1 oínell—Bohamiot. 

BSLAYA.—Alas echo 7 medi».>Baido da «iimiiMñaf 
—La loba.—Buido da oampacai.—Eltrompata Mfiñiito. 

Aia> ouatro7 treí euartoi.—Ltu tiata eabritlat.~.La 
loba 7 Oinamatógrafo.—Buido da aampaaat 7 Otoama* 
tógrafo. 

•OKIOOé—A las ocho 7 mad!a«—Bl parabo da Ma}io< 
ma.—La chipén.—BljoTan Telémaeo. —• Oéaaro ínfimo 
7 0attR7?ara. 

A lat cuatro 7 trat euartai.—Bl paraíie da Mahoma« 
— KI joTen Telámaec—Oinamattgrafo.—El aira. —Oi<i' 
namatógrafo. —Oatta 7 F'ura. 

CENTRAL KUKSAAL.—A; la* nuava.—Óraa aaat. 
pafiia d« •ertedadet 7 atraooionai auropaáá. 

iíBOKTOII aVS(VHASji.mmM. lai aaatr* dé la tarda. — 
9»t graadas partideac Prlnaro d 39 taatoii Emilio 7 
Baraaa aentra übapaita menor 7 Blanoo.,—Sagando A 
40 taatei: B. Odrioiola 7 Arema7o aantra Oliapatta 
mayor y Teodora. . 

PLAZA DB TOBOS OB MADRID.oA la* trat 7 
media. — Gran corrida i beneficio da la Aeoeiaotón da 
ia Prenia, ea ia que te lidiarán oobo toro» da la aoradl-
tada ganadería de la (eB<xnt Tiud* de Coiieha'7'Si*rra, 
que.serin ettoqueadot¡por Fueataii Algabafta, Macha-
quito 7 Begatarín. 

4a EL ttnuHUí'A 4e A^rd< 

SE SÁIZ D6 CÁEOS 
Lo r«eetan ios raédieoe de toda* la s n «telo­

nes; 68 idBÍ«o d iges t ivo y antigasti-Algieo; 
el 98 por lOÓ de los enfermos del • s i é « 

I m a i ^ é b i t e a C i i i w s y ftanqae « a s do)«Baiaa 
I aean de m á o de 30 afkM de an tigAedad j l ia-
I v a n fracftsckdo todos loa demás tned ieamentm. 

)$«n°a ei dolor do e s t ó m a g o , las Acedfitt^ fti^aas 
do boca, Támitos, la indiígastióB, l a s diapep-
8 as , estreñimiento, d iarreas y d isenteria , dl-
lertactda del e s tómago , illcera det estámtaigo, 
ncaras ten ia gástrica, hiperoforidria, a n o m i a 
j c lorotdseoa dispepsia; iae s o r a percfva • » 

n a n t s el apetfto^ a a x i l i a l a a o e i t a dfgastlTa. 
el «Bfermo c o m e más . áigien mejor y h a y ma» 
y o r aaftnilaeión y natrinidn completa , temí 
el aaarao del mar. U n a eomlda aibaadante ae 
rfieiero s in difiesritad coa u a a o i e i t a r a d a do 
E n s i p t f * M t e éa O ^ r t a » , de a g r a d a b l e MI> 
boT, in«^sn8ivo lo m i s m o pctra el eolamu» o v e 
para el que estA sano , p o d i t e d o a s t m n a r á l a 
v e s qao Jas a g u a s minoro-medie laales y en 

ranitwaóa de e l i a s y de l o s l l e o r e s de raMa. s « 
de é x i t o s e g u r o en Iaa <ilarrea« de loa au la»* 
N o s é i e •aHPCtjSiDo qae obra e o m o p r e v e n t i 7 i ^ 
ImpidíeBdo con s u s o ó l a s enfermedades dal 
tobo di^re^ivo. Trece « S o s de éx i to s cotísfái^ 
tas. Bx^aae e a l a s eti«|Q«ta8 de l a s botellas!, * 
pa labra STOff lAUiKf m a r c a de fábrica jréxjbt-
i r a d s . De venta , 9ain'am0, S Q i J a i m u M m k 
Kaúvhi, y pr iao ipales de Buropa y Amórioa« 

I > X J íS5-¿SL 3E=iL T T 
Bl Laeto-Fosfato de cal contenido ea el Vino y Jarabe de DÜSART e s un 

reparador de los más enérgicos. Afianza y endereza los huesos de los niSos 
raquUicos, evita el torcimiento de las piernas, devuelve el vigor y la actividad 
á l o s adolescentes decaídos y linfáticos, y á loa que están privados de apetito, 
fatigados por un crecimiento muy rápido 6 los estudios. 

Las mujeres embarazadas que recurren al Vino 6 Jarab» do DUSART 
soportan su estado sin fatiga alguna, sin vómitos y dan á luz criaturas robustas. 

El Lacto-Fosfato de cal dado á las nodrizas enriquece su leche, preserva 
y cura á los nifios do la Diarrea verde y de las enfermedades de desarrollo 

Con su benéfica influencia la dentición se efectúa sia cansancio ni convul­
siones. 

"PAJRJSt 8 , r u ó V l r l o n t i e , g en toda* fes farvuuAat. 

Oeseonf i f l i i* i l e 1 « » í n t ü t a c i n n e » y f a i s i f i c a o S o n e » ^ 

•:ÍÍ|lli|Í 

Xa P A B I 8 , 8 , rae 

stas Cápsulas han resuelto el problema de 
administrar la quinina sin repugnancia. 
Adoptadas por todos los Médicos, en razón 
desí eficacia contra/aq'uecaí, iVíwraíj'ias, 

Fiebres intermitentes ypnZiitíicas, Gota, Reuma­
tismo, LumbagQ,fati<]u eorporal,falta de energía. 
Soberanas para detener el estado febril de un 
resfriado ó una enfermedad en su principio. 
Una cápsula representa una copa de Quina. 

• Más?<i]nbles,,másfáciias de tomar que las pildo­
ras y grageas han puesto la quinina barata y al al­
cance de. todo el muado.Frascosde 19, 20, SO, 100, 
l̂ flft y 1060 cápsulas. 

T iv ieane 7 en todas las Farmaolas . 

Emplastos Perforados Amerieanos 
de Fieltro rojo 

6 sea b;*yeta encarnada 
del. 

LOS EMPLASTOS 
per fo radoa ameri­
canos de fieltro rojo 
del O r . tiViutar, 
inínnden ana salu­
dable corriente elés-
trica por todo ol 
EJítema, 6 initantá-
ueamenta mitigaa 
les doloret, traa-
quilisan loioeiviM, 
fortalecaa loadrga 
Doi digeetiTos do* 
bilitadoi 7 devael-
Tan i lot aa^ormoa 
la talud. 

Et to i amplaalos 
ion atpadalmaato 
iület para &>rtala 
cer lea delicados 
máaculoa doraaloj 
da lat teSorat as 
g\u paríodoa mas-

Tn^ Kart netlthrté. fc » vi, SUalat. 

LcaEíainlaatM ét fiellr* r a j * 4mt I tr . W i a t a r • • • l*s 
• • ! « • • i!«rdaa>«ros y uUoae^a 

VaMaaio «aia las itaitaeisraeo.—Ki^ijam aletapra la 
Mttraa liol Itr. %¥iu(er.—Cara ««gua par «aoaato» 

Bot lcaa y Strejraerúui 

R l T Z " D m ~ Ñ CUNA 
Se vead» buena partida en Villamanín (León), ol que quie­

ra comprarla puede divigirsa á D, Etó^no Castailón, veeiao 
del raíerido V¡U?a3snía. 

CUBAN 
REUMATIS­
MO, RES­
FRIADOS, 
BCLOR DE 
BÍÑOKES, 
COLOR DE 
ESPALDA, 
DOLOR DE 
PULMONES 
LUMBAGO, 
CIÁTICA, 
TCECEDÜ-
RAS, COM-
lUS IONES, 

ETC. 

COüTSUIíTOHIO 
Consalta 2 ,50 0£ ESPECIALISTAS Telefone 2 .680 

Vías urinaiiat, Enfermedades ma­
triz y embarazo, 

Da los ojoi. . . . 
Da loa nifióE. . . . 
Del pocho 
Aparato digestivo 

Do 6á 6 
De 4á 5 
Do 11 á 12 
De 4á 6 
De 6á 7 

céreo y eílUit. . . De 12 A 3 
Oareanta, nariz y 

oidoa 
Kerriotaa 
Cirugía K^neral 

Da SáS 
Da 6 á 7 
Da S a i 

Consulta homeopática, de 5 á S. 
A n á l i s i s . V a c u n a s » S u c p s s a 

Cousnlta gra t i s do SO & I I . — EeonAmioa da 9 8 * 0 . 
Dentaduras eeonómlcas . 

3 , FTJSEiTA IDSL. SOX., 3 

'TrAÍ¿Ü*ÍEÍÍ5sTÍ¿ 
PCL DK. J. i. 9. SIEGERT & HIJOS 

• 3¡> • m 

Mr. Me. Cartliy, analiüader delGobieraoingléiy miembro 
<¡tl Inttitato de Química de Londrea dice: «Come carmina-
ÜTO y aperitivo no puede «er el Amargo de Angostura raáe 
exceleote. Yo considero que el Amargo de Angoatura i 
Aagoatura Bittcrt es superior á todos Isa otros amargos 4Ut 
existen ea el Comercio. Bl ptrmouth, eeckiail, ab$tnla, ti, 
eefé.ftref, champagn*, rtjrneot, etc. jqué son sin Amargo 
de Anaieatoraó Bitteraí Bebidas iacomplctaay dcflcicntea. 

PÍO*ASE Elf RAPÉS y RESTílüRASfTS 
Agaate en Madrid: D. A p t u p o H i u p l s d a s 

OMno Paatof, 22 

d«td« al 2 por 100 á tseidos deíastado. loatitata Oa^rtiáUa, 
Oosarato, Senado, elasetpativat. iattltatot y sriaua*pa«a-

1M. BMarra abtoluta. CottacíUa de le» Angaiee, 5. 3.* 
O» • ' • A I y 4« • á S 

K AHiaias y Pn^olftit al i 1(1 
•iteiicviliyFiHHHMiPMrtitl . :_ 

CATIRRO DE L l ÍEJIflá 
Vesieaíiaa 

(O. GZiák-UMM.'T') 
U n so lo frasco e s b a s t a a t e s n todos lo8 c a s o s p á r s 

curarlo radica lmente . 
La VoaloaISna h a conquis tado un pümitó mvf 

leg í t imo en la terapéut ica moderna , s iendo ev idente 
s u g r a n poder curat ivo . 

Su preparado e s u n a a s o c i a c i ó n de e lamentós va> 
geta les , por c u y a razón la e la s s méd ica en genera l 
recomienda l a VoaS&alíma eobrs todo otro priK 
parado s imilar , en los c&aoa de cist it is a g u d a 6 
crónica, s imple, purulenta ó h e m o r r á g i e a , infae-
ciónos ves ica les á c o n s e c u e n c i a de prostat i smoi 
disuria, cá l cu lo s ves ica les , tuberculos i s uro-gaBi< 
ta l , có l i cos nefrít icos, etc . 

Bl dolor en el bajo 'Vientre y el que sa experi< 
monta a l expu l sar l a s ú l t imas g o t a s de or ina, d e » 
aparecen en el acto con el uso de la Vealeallnm* 

En las señoras , e s ta s m i s m a s moles t ias que tanto 
a l teran s u s hábi tos y cos tumbres , c e s a n desde qua 
se toma la primera dosis . 

Dapoeütarles: l^-es. Pérez, Martin, V^aaco y Com .̂% 4f' 
oal i ,7; Mertta y Darán, Tetsáa, 3 , y prineipales fariaatiias» 

mmU DE NülíEBAClOH A WPORllÍLOi 
HOULDER I .8»E 

Agencia general en España y Portugal: 
J o a n Tapias^ cu Ilqaidaetáu.—.'arenal, 8 ® 3 , VICíO 

SERVICIOS RÁPIDOS A fílO JANEIRO, 
MONTEVIDEO, BUENOS AIRES^y ROSARIO DE SANTA F£ 

desde COS¡liU!C>l y VSGO» 
X*rattan aate servicio veinte heriQos'js Tjliprtjj i;4j)idos, SI 

pasaje de 3.* tiene int departameoto»eñ,l«9 espaeioaat eliSiar 
tas de loa buquea, clai-as, Tentiladas, aiopliai y aseadas. 

Comen sentados en mesas cómodas', servidos uno por uoo 
per camaiaros españoles. La comida es muy abimdaote y 
Duons. 

Ajante an Madrid, Ceotdo P'. CI4 IfcAfieC); ilooaao> 
va, w- ü ? CornSa, Stantén C. Presa** . _ ' . . . 
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EL VlGOiZADOR ELÉCTRICO 
ESTA T A i AOBEDITADO? 

El Vigorizador eléctrico «¿m«jc"«p«*to«i«ctrofrápiood.i 
El Vigorizador eléctrico p[°p̂ »«5o°» »»«''<>"!«*• «««v» y v¡. 
El Viprizader eléctrico «««^tr''^'*''"'*"*"'^""'''"' 
El Vigorizador eléctrico r;rtfo&:;t'r.'íe«^^^^^^ 
El Vigorizador eléctrico ^Jntrn\í/d/uu1!!l'' ''»»"̂ -°'̂ ". 
El Vigorizador eléctrico ÍJatVinocu™!""̂ "' ^' '"̂'""'̂' '̂ ""• 
El Vigorizador eléctrico ^¿^«4y«<=«'i*«?««"«'i<>«í"-
El Vigcrlzador eléctrico ;s!?r.?«XuXr?o'Vueri:ltrpr.: 

d» an U ría», qu« ei 1» talud. 

^1 Vigorizador eléctrico «ô »d6fam»umTemi,porqu« 
E! Vigorizador eléctrico •««^«»«d«toa«.io.tr.t.iai«to.ft.. 
El Vigorizador eléctrico a'SS^^": t'otrCírlS^tTr* 
m Vigorizador eléctrico ^:XñTtZ*^Xo^.á'^:^o: 

Vigorizador eléctrico ĵ;,;w»y««í'"i'»c!6nd.muchosdo.. 
Vigorizador eléctrico a°; .r] '?Xtt '"'""'*"' '" 
yinnrítañnr oióf>-ft>íon llera una estadística de curaoidn de m&i 
VigOriZctUOr e ieüi r iCO de80.000«a»oí en todo ai mundo. 

Í?l Wtnnmañnr alántrír'R cura la nauraitenla, dispepsia, eitrafii-
Cl íTigOriZaUOr eieCir iCO miento, raumatíimo, ciitioa, dolor de 

rifionas, eiparmatorrea, impetenoia, patiliúi, bronqultii, aima, ato. 
Kltit* • • el VIOORIXADOR EIÉOTRIOO, y per e s t o 

pua i i a s u b s i s t i r en i o d o s l o s p a f s é s oiwiiikados con ios 
oner>iaes g a s t o s de p r o p a g a n d a y C o n s u l t o r i o s , oon nu-
mer(»«so p e r s o n a l i d u r a n t e m á s de ve ln t io inco aRos . 
•9obi*0 tifmna no mm oimentan srandiem mdifloBon. 

ffliS TESTIMONIOS NUEVOS 
AUTHZTIS HETJMATZOA 

Sr. Dr. McLaughlin. 
Muy*eñor mío: Me conaiderarf» el más ingrato de los nacidos 

«i no Je iwlatara los beneficios obtenidos por medio de su VIS30ÜI-
ZADORH cumpliendo con ello un deber de gratitud. 

Padediendo desde el 26 de Agosto del año pasado una artritis 
reumAtkaa, empleé para combatiria todo lo que la Ciencia prescribe 
sin con»Qníu!r la deseada curación y algunas veces un ligero alivio, 
pero de c!í)rtft duración. Asi pasé tres me^es da angustias y sin po­
der salir áe casa, y las más de las veces de la cama, hasta que tuve 
)a feliz idea de ensayar su VIGORIZADOR el dfa 28 de Noviembre 
del año pasado (fecha que no olvidaré nunca). 

Para terminar pronto, le diré que el 1." de Enero pude dar un 
paseo da dos kilómetros sin sentir molestia, y á lo» quince días de 
esto, por TBiás ejercicio que hacía, sentía tal ligereza como si nunca 
hubiera teoido nada. 

Ya he ¿lejado de usar su aparato y la enfermedad no se ha 
vuelto á reproducir; lo qu6 demuestra que los efectos de su trata­
miento son permanentes. 

De que noi narración es exacta puede dar fe todo el pueblo de 
San Vicente de la Barquera, y no creo que haya nadie que se atre­
va á refutarla. 

Sria más, le ruego acepte, mi respetable doctor, el más sincero 
reoonocimieaito por el bien obtenido, y soy de usted atento y s. s., 

q. b. 8 m., 
Fodofloo RIbmmm 

S«r» <t( 8a». VietitU i» Uf Sarguera, lo déFetraro d» ISOT. 
Si tú, lector, sientes tus fuerzas agotadas por causa de algún 

padecimientK), no titubees ni pierdas el tiempo; busoa el único 
remedio que puede salvarte. Ven á mi y te diré lo que puedo ha­
cer por ti y lo que he hecho por otros; si no puedes venir por 
vivir lejos, consúltame por escrito tu enfermedad y te demos­
traré oon praebas cómo puedes curarte. 

^ AVISO llPOiTAiTE 
. RefyalaiiNínios á todo el que lo solicite por medio del si-

5guiente cupdto, que da derecho también á hacer una consulta, 
'̂  un nuevo y hermoso libro profusamente ilustrado, oon explioa-
-'ciones de diferentes enfermedades y el mejor método para cu­
rarse por si mismo. 

MOTA.—!Reoórtese este cupón, llenando todos los huecos 
«on la mayor claridad posible, y envíese á la dirección siguien te: 

Val0 p 

hombre 

fíaíle 

Pueblo 

Provincia 
I. 

CTJiPOisr 
Of un Slíai*o y oanossSta gfatla 

24-807 

Carretas, 27 y 29. entresuQlo.-MADEID 
Caasal ta* p*re«n«leB grratnitas • • naestro Cananl 

• • fest ivos , d« nneve nuiftanii > «cho 
Canaaltari* todas ! • • 4 í«e 

noebe. 

fso?¿f.||l?.| CABIEDES, SASTRES, AVISAN 3 4 
iiér8o,garganta,piel é impot. 
De 9 é 1 y 6 á 8. Carmen ,*» . 
I>e provincias por correa 
l'ondo jardinera «eis asientos. 
ilK., P.° Imperial, 4, taller. 
QQA ptas, mensualespue. 
wWW a»n ganarse en cahdad 
fio agente, y haata muchoi 
miles de pesetas siendo clien­
te. Asunto seguramente útil. 

j —Dirigirse, incluyendo sello 
j de 5 cts. & Sres. Mata & O.', 

apartado do Correos n.' 230, 
Uareelona. 

P^.OlsTOIli-iíL 

i 

Tpibunal de Cuentas iDIIVEIt® 
rrepwacJón por Contadores del mismo! para las 21 plazai I al coniercio, sin cotje.; 9 á 1. 

anuscaadaJi. •*!> '.BarBardo, 4 3 , principal , Academia . » Marqués de ürquijo.Sl, aojz. 

t 
LA MUY ILUSTRE SEÍlORA 

D; Mi l PilBIS 
DE ALVAREZ DE TORRÍJOS 

ha fallecido el día 2 4 da ^arzo de 1907 

R. I. P. 
Su esposo D. Leandro Alvarez de Torrijas, BUS hijos D.* Sol, 

D. Fernando y D.* María, su madre D.* Angela Parras, sus herma­
nos políticos D. Eafael y D.* María, tíos, sobrinos, primos y demás 
pariente)^ 

TIENEN el sentimiento de participar á sus 
amigos tan irreparable pérdida, y les ruegan la 
encomienden á Dios y asistan á la conducción del 

cadáver, que tendrá lugar hoy 25 del corriente, á 
las cuatro de su tarde, desde la casa mortuoria, 
calle de la Magdalena, núm. 17, al cementerio de. 
!a Sacramental de San Isidro, por lo que recibirán 
especial favor. 

H duelo se despide en el cementerio. 
No se reparten esquelas ni Be adníiten coronas. 

ÍOk Fnaorf^i^c». aOi Fnoiab&iKi, 2 0 

Por na poderla atender 
traspaso con íacilidades do 

pago, ó cambio por finca rús­
tica ó urbana, comercio acre­
ditado muy próximo Puerta 
del Sol, calle primer orden.— 
H., Espíritu Santo, 40, tienda. 

O ficial prato"caramelos Alpes 
des'col. B. Princ'S9, 2" n' 3 

P©C!©Il"Aa9A;ilHamblá 
Estudios, 9, B A n C E L O -

¡SÍA. A l q u i l e r de películas; 
novedades Cinematográficas. 

M A L d e 
P I E D R A 

CUB400S 
por las 

SililSteLmifA 
BFERVESCENTES 

LE PERDSlíl 
Superlerai áiodos los demit 
di«olventes del Acido Arico. 

-f — 4 . — 
EXIQIR el nombre de 

LS PERDRIELpara evitar 
la sustitución de simi­
lares inactiTos, impuros 
6 mal dosados. « 
LE PERDRIEL,t'J! Iii Kllltaa,miS 
Y TODA a LAS FARMACIAS. 

Tenedor da libros muy prác­
tico comercio, referenes. 1.*, 

modestasprstensiones.se ofre­
ce Madrid ó fuera. Lista de 
Correos, céd.* núm. 10.603. 

Tenedor de librea con bue­
nas referencias, habiendo 

deiempefiadooargos de impor­
tancia, se ofreoo p.° Madrid ó. 
provincias. Bazón, L » P n -
btlcidad, León, nñm. S O . 

~IÍLHIJ7S~ 
parlas y esmeraldas, eompre. 
O.* San .Teróiiimo, 12, portaL 

Í M J E T D I M Í I R O 
Almacén de papel y objetos 

de escritorio. -^ Artículos da 
fantasía. Material para ofici­
nas. P r e c i a d o s , nñm. &• 

Se regalan kilómetros 

^#222 
§ CEBOLLAS DE FLOR 

PARA PLANTAR 8» PRIMATEEA 
John Mooy & flls, Harlem 

(HOLANDA) 
Remiten canira envío antiei-
padb de l^r». 11® franco da 
portes á la estación de das-

¡1 tuio 30 Begonias ma^nífi-
p cas,30Gladíolo8,6Jacmto« 
i Candic, 30 Montbrétias, 4 

Tuberosas La Perla, 60 
' Anémonas,50Bamínculos, 
•' 1 Yaro curioso (echa flores 
' sm invernadero), 1 Inoar-

viUa, 6 Lirios varios, 2 
Peonías magniftoas, 12 Li-

' rios Iris, oon instrucciones 
' para su cultivo. — Por 
; S'rs. 0 , 9 & se remite la 

mitad, inclusos Yaro ó 
Incarvilla. 

¿püeréis ganar 2 á 6 ptas. 
trabajando 

poco en vuestra casa? Contes­
tar oon sello Miguel Martínez, 
calle Alfarería , Sievllla. 

3 S 
Desaparecen instantáneamen­
te con las Cretas Calmantes 
de Sánchez Ocaña. No que­
man ni perjudican la dentadu­
ra. De venta en Madrid, Aío-
clia, 3&, farmacia, frente á 
la de Belatores. 

SaeMBpn teda elasa da athar 
JM, ata, ptata, ^Miao y galo» 
Bes, á pñeios cesas ntoguna 
etea. Aatigtta (um,eiirtu— t 

4 su numerosa clientela, y al público en general, que desde esta fecha ponen á su disposiaión 
el nVieTO surtido en géneros Ingleses, franeeses y del pnls para las secciones de medida, 
aatretlempo y verano de I ^ O f . — L O S VI/i'ESSOS FICIVItBWESi.—tt, Fnenca-
rral , C—Tienda yentresnele .—Frente é la cal lo del Uesengaño. 

^ í o r fuerte y crónica que s ^ 
I se cura ó se alivia siempre con 

las P a a t U l a á del D r . Aañx®ts.. 
Son tan rápidos y seguros sus 
efectos, que casi s iempre des ­
aparece la T o s por completo al 
concluir la pr imera caja. 

T íLos qué tengan ASMUL ó .sofocaeióa, usen los c i g a r r i l l o s b a l -
BÁmicoa y los p á p e l e * a z o a d o s del^Dr. Andreu, que lo calman* al 
acto y permiten descansar doran te la noíJhe.r-i>íd:a«8(s m h$ boticas. 

oro, plata y piedras preciosas, 
¿qué cuesta convencerse que 
nadie las paga mejor que Ca­
milo Orgaz (ant.* Casa GAmez 
Tardo)? iVí, Ciudad-Kodrigo, 

Compro dentaduras y dientes 
sueltos artificiales inserviblís, 
SJS. í ío equivocarse, n.' 8 3 , 

PeisHidad eis£s»i ea el 
«mtiwas. lluevo xeiaedioes-
erso MSsIayt* Loa iatamoa, 
j no {írodueen efecto M sos 
ebiles, o peijudiean <a salud 
ito; en^érgicos. Paáid Mis» 
ffljrt á 5 ptas. en boticas iSs-
jaña. E: Madrid: Alcalá, 7, 
Vrenal, 2, y otras. ¡Supreni" 
iiodicaeión, por la que se con 
igua la potencia da la edad 
-^cnil pronto y sin peligrol 

~ÍA imP&TEHOÍñ" 
^ura en 16 á 30 días oon ítrl&s 
Inslesas, 5 pts. Esparteros, 20. 

F'AKTieULAIt DE 
enfermedades de la piel, vo 
néreo y sífilis, en casa del Mé-
lioo-dírector ds la Consulta 
(le Sian J n a n de U l o s . De 
i á 6 tarde. Atocha, 28, entra­
da por Cañizares, 1, pl. dcha. 
Los de provinoiaa por carta, 
^iiicklao Liquidación unoS 
jyeOLB!» 4¡as. Armario, 55 
Ptas. Aparador, 50. Cama, 15. 
Mesa comedor, 16; de noche, 
8; escrit.', 20. No confundan. 
SO, Fuencarral, 9(1 , bajos. 

ALHAJAS 
ara, | ) lato y r la t lna , |>a«ra 
tada Sil va lar la suitii 

reeonocido por los mteligentes como el mejor, más artísti­
co y más perfecto de los apai-atoa para tocar el piano. Apara­
tos para tocar el piano desde 1.030 ptas. Pianos eléctricos del 
ultimo modelo. Bollosartísticosimpresionados por los máacé-
lobrespi.nistas. Casíi Montiino. Fábrica da "Pianos, Armo-

, niums. Cal lo íd» SAIÍ SIEltilAggBsaiíiO, 3 , Sfadrid. 

B L S B l t O R 

D. Eugenio Zaldo y Rivera 
Í8 fallaoido BR Málaga ai día 22 de Marzo de 1907 

á loa sesanta y tpaa aüoa da adad 

detpnéa de reolblr los Stnto* Suramen to» y la bendloíin de 8n Santidad 

a I. p. 
Su director espiritual, au desconsolada esposa D.* Amalia San -

tos, sus hermanos D. Bruno, D." Pascuala, Ü. Clemente y D. Ger­
vasio, hermanos políticos, tíos políticos, sobrinos, primos y demás 
parientes, 

SUPLICAN k sus amig^os se sirvan encomendarle á 
Dios en sus oraciones y asistir á la conducción del cadá­
ver, que tendrá lugar hoy lunes, á las cinco y media de 
la tarde, desde la estación del Mediodía á la del Norte, 
por lo que recibirán señaiado favor. 

El duelo se despide en la estación. 
No se reparten esquelas. 

Han concedido indulgencias los eminentisimos y reverendísimos 
señores Nuncio de Su Santidad, Arzobispos de Toiedo y de Burgos, 
Obispos de Madrid-Alcalá, de Sión y de Málaga, en la forma acos-
tumo rada. 

MATÍAS 
LÓPEZ 

C A F S S , tueste 
dlftzlo^ ICoka, Cti-
racolillo, Puerto 

Bloo 7 Cuba 

T E S ESI^^EOIJÍ^XJES 

CHOCÓLA TES 
S o tresa.faa «xx ' b o d a s p a r t a s 

AGUAS RADIO-AZOADAS 
Con el uso de estas aguas, que deben sus propiedades curativas á la ema­

nación de los minerales de Radio, se curan de un modo seguro y radical los 
c a t a p p a a pa lmonapaa ) la r fngeoa , a g u d a a y c r ó n i e o a y c o n a e -
c u e n o i a s d e la opippe. 

SE ALQUILA 
local para almacén depósito 6 
eochera. IS, Guttenberg, 12. 
r j v T - í a a PAGA TODO 

Tenue ocasión rérdad 
f BU^iJtOS, l>, rtneonada 

Tasador antortsada 

SORDOS" 
Craa invento 
con Eeal Prir. 
paradarlesoído 
sinoperar.Mon-
tera, 21, 1.* Ga­
binete aoQstieo; 
d e l l á l y S i f i . 
Prospecto» gra­
tis. Director 

RUIZ MARIW 

DINERO 
pormuehles, pianos, arpas,pa-
pelotas Kottta, TaWras del Si­
tado, pólizas ds Bancos yMon-
to Piedad. Cra», 37 y 39, enf 

PARTOS 
embaraao, matrií, sífilis, ve­
néreo. Hospedaje para emba-
raiadas. Jardices 35, pl., de 
11 i 1. Oorresp.', D r . J . H . 

AUTOMÓVILES 
Ali |a l ler y ICoporoeloaea 
S a n a i i f isel, 9 1 dapdo. 

A R G Ü I - O N A 
Sooiadad Anónima 

F¿brlea de lámparas ds in,: 
candescencia. Pamplona . 

RETOCADOR 
hace falta de clichés y am­
pliaciones on la fotografía de 
los Italianos, Santander. 

Alhajas Lance 
Pulseras, Cadenas, Alfileres, 
Sortijas, Medallas, Dijes fan­
tasía. MONTB BEÍTEFIOO, 

12, M o n t e r a , 12 

OÍÑERO 
Todo au valor por 

Attiajasy papeletas Msnte 
S-a «tasa «jae menos solHrsi 

6, Prineipe, 6 
. PláTA. JOYAf 

i. altes Tfí^iémíi se cempraa 
An^aua ofisa 

r a i l g r e s . Mi y fla, JoyaA 

Asilpa CISnIca dsl 
D r . M O £ i A L . 3 S S 
í:>ífilis, yenéreo, impotenoia 

l'biisiiltai de dos ¿ «iaeo 

pago á altos precios y las Ten-
do de verdadera ceasión.— 

Carretas , &, P l a t e r í a 

Itricos. Boca, Tetuán "Mi , í e 
Traje é. medid», 80 otas. Vale 
i eo. BBortalwia, 4 a , Peláeg 

DEVOCIONARIOS 
La casa quo vende más bara­
to. Bafguefio, Blayer , » < . 

L4S ARRUGAS 
del rostro, ana tanto alean y 
•ovejecea.af bolle sexo , d«i-
apareesói c'ompiatamente y te 
evita su formación usaado la 

Postales 
muy galantes, sicalípticas. En-
viándome 1,S6 «n sellos remi-
tooolecoión completa. F. Cas. 
trillón,_Cra«, 28. Madrid. 
VIMÓ ~ÍÍE^NOB3L.£ J A S 
7 pts. a. S5 cts. botella. León 7 

Hnésps. desda 10 rs. Luz eléo-
trica. S. Bernardo, 66, 2.' i». 

VENDO CASA 
•n 80.000 pts.; renta 7.000. Sin 
corredores. Cava ISaja, 8 , 
S.* izqaierda. SSa 4t á 1. 
' H Í É S P E S Ü S ~ 
desde 3p. todosorvieio;gb. ex. 
buen trato. Bchegaray29,pl.d* 

COMPRO 
PERLAS-ESMERALDAS 

Y BRILLANTES 
JPeHgrres, 18 , Joyer ía 
|l\iebles baratísimos á precios 
iVIdesconocs. Desengaño 22-24 

Compre a ihajas y metales 
finos. Fago altos precios. 

Joyer ía (¿alnea. Caballero 
de Graeia, lU y 12. 

E N V Í O S A 
.prevínolas 

p e -

Des paeho 
de los Discos 
dobles Odtin 

Í ' f onoíipio, 
osmejoresyi 

más baratos 
del mundo. 
Aparatos in­
g le ses con 
braso «cáttíeo desde 8 0 
•e tas . Pídanse catálogos i 
L a Háqnina IParlante, 
Desengafio, 8. Teléfono l.j62. 

DEVOCrolARrOS 
6.000 donde eludir en pastas 
de cartón, celuloide, pieles ds 
Australia, Kusia, Foca, &, &, 
y de nácar, 60 "1, más econó­
micos que las demás casas y 
oon regalo de tin cupón ds li2 
kilómetro por cada peseta. 
Papelería V. Mozo. Luna, 6. 

F'~ajas y corsínrectoséhigiéni-
oos. i5»peciales p* enfermas, 

gruesas ó defectuosas. Desen­
gaño, 10, l>a Imperial,, 
pe necesita local grande pa-
Ora almacenar géneros y otro 
para taller de construcción de 
camas de hierro. Ofertus por 
escrito con detalles de capaci­
dad y alquiler á Hijos de M. 
Grases, apartado 257. 

VENÉREO 
eii&t, erina, illceras, pJel; mé­
todo ráfádo. De 12 á 3, 5 ptas.; 
d« 7 i 9,1 pta. Pta. del Sol 3, 3* 

. . E B L E S 
Se alt |ai lan, venden, com­

pran y cambian. Hortal* 39,1* 

LOS a A B E I E L E S 
Hoy: Pote gallega, 1 peseta. 
I onaun de arriba, alto, 7drs. 
LaUdJU falta. 8. Vicente fi». 

larn» I evtta su lormacion usaaao la 
C!aMlPla taÍM*V«r ,« i»» I Hlc t lna . Da vrata: B. Baik-
TaMieraatai i ía^^ r>ji<@m«. B|*tli* Matai |ft« 

Por confeceionar modelos 
nuevos para 1« próxima Bx-
posición, se reaUxan á precios 
excepcionales las existencias 
de bolsillos, petacas, carteras, 
objetos de fantasía y viaja en 
la fábrica de 1» calle Mayor, 
61 pl. ?!tda. Ciudad-Rodrigo, lO 

A Chileí £3 p a s e t a a 
colocados y gastos de docu­
mentos. Minas 17 pl. Sr. Luna 

CASA ICA 
ofrece viudas, exclusivamen, 
ta dedicadas i acompañar se­
ñoritas y niños, por horas; 
ayas < institutrices de varioa 
idiomas, profesoras de piano, 
dibujo, pistura, bordado ar-
tlstteo, modista, peinadora y 
planohtdota á domioilio, don-
cellay cocinera. Sacerdote es­
pañol fraDf^ educa y puaa 

I alwaaM. Al««lá| • , t.* 

ESTOMAGO 
A todos los que sufren del es­
tómago, nada les curará más 
pronto y seguramente tan bien 
como el uso del 

ELIXIR GHEZ 
tónico digestivo conocido en 
todo el niundo. 
Venta en todas las farmacias. 

Coll ln y C.N P A H i S 

Cab.* de posen, con su sra. de­
sean 2 habita, extrs. c. asist.* 

en lam.* muy decente, b.* Sa-
lanianca ó dto. Congr." Buena 
remuneración. — Ofertas con 
prcs. L.* Cs., certificado n'59. 

HOTEL 
con bnen Jardín, en San 
Rafael ó Los Molinos, desea 
alquilar por temporada ó año. 
Ofertas por escrito: Agencia 
Cortés, JaeometrezQ, 60, 1.* 

WÉMEMEO 
PURGAOSOMES 

f ots militar, úlceras, eto. 
ara curarse en 8 á 10 días, 

dirigirse: Conde Komanones, 
n.*», pl.. Const." Clíniea-Ba-
rrionuevo D r . P a r í s . De 
9 á 11 m.* y 6 á 9 n., 1 pta. lo» 
obreros y pref.*, 2; dé 1 á 3, 
3 ptas. Ospeelah de 11 á 1 y 
de 3 á 6, ft pesetas. 

DnDTCDnQ o r d e n a n i a s , 
r U n I t n l l ü dependientes 
y s irvientes de todas c í a ' 
ses se facilitan con informes 
en L a fSioinctón, San Vicen­
te, 12. Teléfono 1.457. 

rl Blasón tilodcrno. Pídase 
Cn.' mira. Atocha 147 Madrid 

P' i/ftis© i»E «cÁsao'si". 
Alcalá, a » , ent.» dcha. 

PÍA IÑ'ffi^EWfÁ 
P z a . S a n Bllgnei , 9 , eut.* 

Cedo bonito gabte. extñTsin 
asist.' Hortaleza, 128, 4.* d.* 

Se cede herm' gab. y alo' luz 
eléet.* y asist." Barco, i, pl. 

jldo. pañuelo Manila negro y 
Vabanico nácar. Silva 23, 2* d* 

So admiten 2 cabs. estbs. ea 
fsm.* con asist.*, sitio cén­

trico Kazóu, tSan Vicente, 
aúiu. 8 9 , l^a Sa lue ión . 

Falta ma;stra eustitnta próx.* 
^adrid. A. Borrego, 4, pral. 

pasa con jardín, 5 kilómetros 
(jde Madrid, con ó sin mus-
bles. Razón, Arr íe la , 8 . 

Cabal lero estable desea ha­
bitación sin asist.' en Barrio 

Arguelles. L.* C , o.' 2.280 

Fruta iaxancd rt^rrescaiite 
conra el 

ESTREÑÍ; 
Almorranas, Bilis, 

Emiarazo gástrioo é intestinal, Jaqueóse 

P a r í s , 3 3 , r u é d e s A r c h i v e s 

| J t e t ] M « T i » S í ® « alivio y euraeién pronta sen las Óms» 
• »«••«• de yoduro potásioo calcinado, 4e K. A. Coipel, agrs» 
dables de tomar é inofensivas para las vías digeativat. Van «M 
eortse. 4i..'i«> frasco. MíAaa^5JHl.l,«», H, FAMMACMA, 

Medaiu de Oro da la Soaiaasd de Farmacia efe P&rls. 
EMPJLEABAS con el mejor éxito contra : i 

[ESPUTOS PE S A ^ ^ B E y l 
DE TODO MMmmimm 

u --• a £ u o V E a I . 99, r-ue d houkir. P A H Í S J 

Simientes de flores, hortalizas, Urbolei 
y arbustos, plantas forraje­
ras, pratenses, medicinales. 

H l e i y a se leee ionada. Alfalfa extralimpia. Ray-grast inglés 
legítimo.—Catálogos ilustrados.—Antigua Casa Báyezy 
Sallettes, Hortale»», 9 7 , Madrid. 

TENEDORES DE LIBROS 
I Preparación por correo para obtener en se is mesas si 
título da Tenedor de Liibros. Dirigirse con sello, Bs-

I ouela Práctica Comereio. H o n t e r a , 4 3 , Madrid. 

Mardos Amerioanos 
De flor grande. Los más olorosos. Dalias. Antigua Oasa 

Bayea y Sallettes. Hortaleza, 27, Madrid. OaiMtgtt titwtradM. 

rnannaaseMOHalu 

• • I L O O R A 8 
DBI. DOCTOR DEHA.UT 
o s P A R Í * , , _ 

' tm Utahtt» «n poníame «vaado lo Moa* 1 
' sitan. No temen m umo «1 «I eaiuancío, 

/ porqu», contra lo qiu «nsMé coa JM demu i 
I purgantes, •ate a o o b m U M •&>« ouaado M f 
i toma con haauoM aammatmfbebta*» íorti-1 
\ ficante*, cual «I vine, a«m, el té. Cada oool I 
leaoog», psé* pofwu**, ía tormf la eemltí»! 
\aa» mas ¡o Soaiwufa, sMoa coa ocupa- ' 
Vcionas. Coaio.«I e a u a n o r a quo Xa purga i 

^oeaÜonaiKmtfa comptotaataata a n i u a a o / 
iorat0t0eU>ar/iibu»nmahm«Btaeloa^ 
. aaiplaada, «ao ao decide tácü'j 

mente a rolirer i empesar. 
^ cnaatas rseas soa 

neeetario. 

f̂ áOUlHáS DE OCáSiON 
COMPRA Y VENTA 

t i t i les para T a l l e r e s 

1 .̂ GOIEZ CANO 
Cusa Central 

Félix I>izcueta,4, Valencia. 
Agencias de la Casa 

P.* Universidad, 3, Barcelona 
Libertad, 6, pral., Madrid 

Trajane , S , S e v i l l a 

SE COIPIIA 
O r o , P l a t a , Alhajas v 
P la t ino . 5 , If ertalezn, S>. 

BEGENEBAOOB 
GARCÍA PÉREZ 

El mejor depurativo, í'ams. y 
Carmen 18; 4 ps. f; prvs. 4,60. 

EN VALLADOLID 
Sote l Xberia 

A 10 metros da la P l a z a Mayor. S e arr ienda en 
condic iones venta josas . Informes: L e n o e r f a , I8s 

D . U S A L D O MAHSO. ^ V A L L A D O L I P 
Tratamiento científico por medio da 
los aparatos especiales (con Real 
privilegio de invención) del ortopé­
dico D . Jerónimo F a r r é 4aaine!l. 

, _ , Tínico método elogiado por las emi­
nencias médicas. Es necesaria la presentación del enfermo. 
Horas de 11 á 1 y de 4 á 0. Pídase el folleto que se envía gra­
tis. Cabinete Ortopédico. Puerta del Sol, niim. 9, piinci-
dal derecha. Madrid. 

({Quebraduras) 

Consulta apataiita 
BlflUs, venéTso, matriz. A las 11 y f i a s i . Magdalena » » , ! • 

S O C I E D A D ANÓNIMA 
DEL CONTADOR VATIÜETBO B Y B 

El Consejo de Admón. ha acordado convocar á los seflore» 
accionistas á Junta general ordinar ia , que tendrá lugar 
el día 9 1 de Abril próximo, á las tres de la tarde, en el do­
micilio social, B r a v o Mnrll io , @6, para el examen y apro­
bación, si há lugar, de la Memoria y balance de 1906 y pro­
ceder á la elección de seftores Consejeros. 

Los señores accionistas que deseen asistir á la Junta debe» 
rán depositar, con Cinco días por lo menos de antelación al 
señalado, los títulos que les den derecho de asistencia. 

Madrid 23 de Marzo de 1907.—El Secretario, Miguel 
Martínez.—V.° B.*—El Presidente, Vicente (-lorente. 

EL CAFE TOSTADO DÉLAS 

TRES CORONAS 
I es si mejor del mundo. Aromático, puro, delicioso. 

Medallas de Oro y ]Diploma de Gran Premio 
Todos los paquetes llevan instrucciones para ha- I 

I cer el café. 
Se expende solamente étnpaquetado y sellado, 4 j 

se i s pesetas l i i le , en las siguieiites casas: 
Pastelerías y confiterías; Horno de San Jésé, Ato­

cha, 19 y 21.—La Villa de Mouriscot, BarqüíUOí̂  12. 
—Plaza do Santo Domingo, 2.—La Imperial, Zara- I 
goza, 17 y 19.—Sucursal, Horno do San José, Serra­
no, 32.—Alvarez, Príncipe, 33.—Glorieta da Bilbao, | 
1.—La Favorita, Montera, 52.—La Viña H., Fuen-
carral,. 92,—Carmen, 42. 

Preparación práctica para oposiciones anunciadas. Plazas d« 
1.250 pesetas. Clases do 7 á 11 noche. Tabernillaíi, 8, Colegio. 

pnnnrnQ AC.AISESIIACEMTISAR. , iLiisertad, so , 
uUnuLlIu 1." d.* Exámenes en Junio. Nuevas clases Abril, 

Buen repertorio admito con­
tratas para teatros, salones y 
cafés. Se venden instalaciones 
complatas y un pabellón da 30 
por 10 con órgano, todo ds 
ocasión. Escriban con sello: 
Lta. Cs., céd.' 2.937, Madrid, 

P R O S P E R I D A D 
vendo casa nueva, jardincito, 
corral con poio; pueden vivir 
2 familias, cerca tranvía. Ba­
lón, Cani l las , 9 1 . 

Chambra pour mariaga en fa-
mille ¿ist 2 rué Princo, 2 ma. 

Slotooicieta vendo barata. P.* 
[Isabel II, núm. 7, Agustín, 

(Ojo, en la rinconada). 

EXPOSICIÓN Y VEMTA 
DE 

AUTOMÓVILES DE O C A S í á N 
X'eudrá !«g;ar hoy día %Si 

y «mañana ^@ en el 

Hai^agé iratemaeiiBRiai 

BiCIOLETAS Í E ILpiLE^ 
GORG&ERA, 14 ^ 

LA PUBLICIDAD 
AisEBClA Q£ AHUMCIOS 
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